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      SINOPSIS 

    

  


  
    
      Amelia ha permanecido toda su vida bajo las órdenes de su padre. Necesita demostrar lo astuta e inteligente que es, para así asumir la presidencia de la compañía familiar. Lo que ella no esperaba, era que este puesto viniera acompañado de un acuerdo matrimonial con el hijo de uno de sus socios. Si no lo cumple, perderá todo por lo cual ha luchado durante años. 

    

  


  
    
      Francisco es un hombre sencillo y amable, que adora pasar tiempo en su hogar y en compañía de su amigo perruno, Toby. Nunca pensó que aceptar ese trato lo conduciría hasta su destrucción. La bruja que tendrá por esposa se empeñará en hacer de su vida una miseria, pero él no se quedará atrás, entrará al juego y le demostrará que puede terminar la partida bajo las mismas condiciones que ella.

    

  


  
    
      Ambos desean demostrar el poder que tienen sobre el otro, sin saber que aquello los conducirá hacia un abismo de pasión incontrolable. Mientras tanto, secretos y mentiras comienzan a salir a la superficie, permitiendo que sus enemigos se alcen imponentes buscando su destrucción.

    

  


  
    
      ¿Podrá Francisco convencer a Amelia de que las reglas del juego han cambiado? ¿Podrán juntos vencer a sus enemigos?

    

  


  
    
      



      



      


    

  


  Para todos aquellos que encuentran en la lectura un salvavidas, o para los que leen solo por diversión. Y, en especial para ustedes, Liliana Cruz y Evelia Muocapo; por siempre brindarme su apoyo.


  
    
      CAPÍTULO 1 

    

  


  
    
      Amelia 


      
         
      

    

  


  
    
      Cientos de cuerpos empapados en sudor se mueven lentamente en la pista junto a mí, el ambiente está cargado de tensión sexual. Siento como algunas manos recorren mi cuerpo, estoy absolutamente extasiada. Me muevo entre aquellos que desean saborear este momento tanto como yo. La música suena alta y clara por los parlantes dispuestos alrededor de la pista, mientras las luces parpadeantes se ubican estratégicamente para hacerte perder el sentido de orientación. Veo a muchas parejas deseosas por quitarse la ropa y devorarse mutuamente como si fuera el fin del mundo. Mi vista se vuelve borrosa debido a todo el alcohol que he consumido en estas horas, pero no pienso detenerme; no quiero detenerme.

    

  


  
    
      Este es el único sitio donde puedo olvidarme de todo, olvidarme de quién soy y de lo que me he convertido. Porque esto es mucho mejor que el mundo real, mejor que la crueldad en que me muevo a diario, donde permanezco rodeada de personas falsas que solo te sonríen por el peso que tiene tu apellido y por los millones de dólares que mueves a diario en tus cuentas bancarias. Estoy segura de que, si mi situación fuera otra, ninguno de ellos voltearía ni siquiera a mirarme.

    

  


  
    
      Mi familia ha vivido rodeada de lujos y extravagancias desde siempre, mis antepasados crearon una dinastía en la que el poder y el dinero es lo único que importa. No hay lealtad, ni respeto por los demás; nos movemos en un círculo vicioso lleno de ambición. Puedo decir con mayor seguridad de que fueron ellos quienes crearon al monstruo en que me he convertido. Si creen que el dinero lo compra todo, pues... déjenme decirles que es totalmente cierto. El dinero ha comprado el silencio de muchas personas y ha mantenido a mi familia lejos del ojo de aquellos que quieren destruirnos, o de los que ya lo han intentado y no se ha vuelto a saber de ellos.

    

  


  
    
      Muchos dicen que soy el fiel reflejo de mi padre: Implacable, cruel, manipuladora y ambiciosa. Pero, que sin duda poseo la belleza de mi madre y por supuesto su inteligencia y talento para dominar al sexo masculino. Ellos hacen lo que yo quiero y cuando quiero.

    

  


  
    
      Continúo moviéndome al ritmo de la música, mientras mis pensamientos destilan odio puro. Dejo fluir la ira y el rencor acoplándome a cada nota, envolviéndome en este mar de personas que quizá pasan por alguna situación parecida.

    

  


  
    
      De pronto unas manos fuertes me abrazan desde la cintura y me voltean suavemente, sacudiéndome toda la ira que me embargaba. Esos ojos marrones que conozco a la perfección me observan con preocupación y anhelo.

    

  


  
    
      —Señorita Amelia. —Aquella voz termina por devolverme a la realidad—. Señorita Amelia, ¿se encuentra bien?

    

  


  
    
      —No jodas, Rafael, ¿por qué me interrumpes? —Me aparto molesta.

    

  


  
    
      —Porque son más de las tres de la madrugada y mañana tiene una junta importante.

    

  


  
    
      —No te traje aquí para que hagas de niñero, te traje para que te diviertas.

    

  


  
    
      La irritación es clara en mi voz, tengo ganas de asesinarlo. Si no lo hago en este momento es solo porque sería un desperdicio, este hombre ha sido mi ancla durante mucho tiempo, sin siquiera saberlo.

    

  


  
    
      —¿Sabes? —digo acariciando sus musculosos brazos—, deberías aprovechar de distraerte, olvídate esta noche de que tenemos trabajo o de que tienes una novia esperándote en casa.

    

  


  
    
      Veo cómo el arrepentimiento aparece reflejado en sus ojos, no hago más que sonreír, logrando ponerlo nervioso. Camino frente a él haciendo que retroceda hasta caer sentado en uno de los sillones ocultos por la oscuridad, levanto y apoyo un pie a su costado mientras mi vestido se desliza por el muslo dejando ver más de lo debido. Jugueteo con mi cabello y lo observo desde arriba, esta posición me excita, que sea así de obediente me encanta.

    

  


  
    
      —Y dime, Rafael, ¿dónde piensa Carmín que estás? —pregunto con un tono de voz meloso.

    

  


  
    
      —Haciendo horas extras en la compañía —responde apartando la mirada, pero sin quitar la mano de mi muslo.

    

  


  
    
      Suelto una carcajada y luego me siento a horcajadas sobre él. No puedo ver muy bien su rostro en este sector del club, pero sé que refleja deseo y culpa; como siempre.

    

  


  
    
      Rafael es dos años mayor que yo, tiene novia, una casa y hasta creo que un perro, ¿y ustedes creen que me importa? Pues no. Llegó hace cuatro años a la compañía buscando una oportunidad mejor de trabajo, y yo se la di sin pestañear. Sabía que sería de utilidad en algún momento. Es algo tímido a veces, pero cuando estamos juntos, las chispas saltan a nuestro alrededor convirtiéndose en una verdadera hoguera. Su novia llamada Carmín trabaja también en la empresa de mi familia, ni se imagina las cosas que hago con él cuando estamos a solas en la oficina. Con su cara de ángel cubre toda la perversión que demuestra en la habitación.

    

  


  
    
      —Muy bien, cariñito —digo rozando sus labios con los míos—, creo que es hora de irnos a casa. Vendrás conmigo, ¿verdad?

    

  


  
    
      —No creo que sea buena idea, señorita Amelia. Además, tengo que llegar a casa o… Carmín puede comenzar a sospechar.

    

  


  
    
      En eso tiene razón, pero ¿a mí qué me importa si descubre la verdad?, solo él pagará las consecuencias. Aunque, si lo pienso bien, perderé a la única persona que se ha mantenido imperturbable en este puesto de trabajo. Y, a pesar de que no quiera admitirlo, Rafael ha sido leal a mí durante todo este tiempo. Es el único en quien confío y eso ya es todo un reto. Tengo muchos enemigos, algunos heredados y otros los he ganado a pulso; es por eso por lo que me cuesta tanto creer en las personas, pienso que en cualquier momento me apuñalarán por la espalda.

    

  


  
    
      —Está bien, vete a casa. Pero, primero tienes que llevarme al departamento —anuncio a la vez que observo mi perfecta manicura.

    

  


  
    
      —Por supuesto —dice sin quitar sus ojos de mi escote.

    

  


  
    
      Antes de levantarme de su regazo acerco mi rostro y lo beso. Un beso intenso que refleja lo mucho que lo deseo en este momento. Muerdo su labio inferior y escucho como se le escapa un pequeño gruñido, y no solo eso, puedo notar el bulto en su pantalón que va creciendo con cada roce. Me refriego contra él, al punto de sentirme aturdida debido a la oleada de deseo que me embarga. Rafael comienza a moverse más rápido, pero me detengo de golpe obligándome a reprimir el impulso de quitarme la ropa aquí mismo. Ambos queremos mucho más, lo sé. Cruzar la barrera de la decencia siempre se convierte en un objetivo para mí. Su rostro trasmite la desilusión de dejar el momento a medias, mientras intenta regular su respiración.

    

  


  
    
      —¿Entiendes ahora de lo que te perderás por ser tan moralista? —digo al mismo tiempo que me levanto y arreglo mi vestido.

    

  


  
    
      —Mensaje recibido —responde tenso—. Si no voy con usted, perderé una noche increíble de buen sexo.

    

  


  
    
      —Ajá... eso mismo. Además, sabes que en la cama es el único lugar donde puedes someterme a tu antojo.

    

  


  
    
      Veo cómo sus ojos se oscurecen debido a mi comentario. Sabe perfectamente que es cierto lo que digo, puedo ser una total bruja cada día, pero en el dormitorio es el único lugar donde permito que me dominen. Intuyo el debate que debe estar ocurriendo en su mente porque eso es lo que a él le gusta, verme sumisa y arrodillada a sus pies. Es un juego que mantenemos hace bastante tiempo, uno que para ser sincera, también me gusta.

    

  


  
    
      —Está bien, no tengo donde perderme. Voy con usted —dice por fin.

    

  


  
    
      ¿Ahora entienden lo fácil que me resulta manipularlos? Dales un poco de agua y van a querer beberse el vaso completo.

    

  


  
    
      —¿Sabes qué, Rafa?, si no lo hubieras pensado tanto, quizá no estaría tan molesta —digo acariciando su rostro—. Vete a casa, pediré un taxi.

    

  


  
    
      Dicho eso le doy la espalda y comienzo a caminar hacia la salida, no volteo a mirar, nunca lo hago. Es algo que aprendí con el tiempo, jamás volver la vista atrás o demostrarás debilidad. Esto es lo que me enseñaron durante años, la mirada siempre al frente, barbilla en alto y desconfiar de todos aquellos que me rodean. Aún la voz de mi padre hace eco en mi cabeza: «Eres superior a todos querida, algún día me agradecerás lo que he hecho por ti. El mundo se arrodillará a tus pies». Sonrío ante aquel recuerdo, sin duda fue él quien moldeó en definitiva lo que soy hoy.

    

  


  
    
      Durante el viaje a casa recuerdo cada momento en que mi padre corregía aspectos de mi conducta. Tenía que forjar mi carácter, decía él, para que nunca nadie intentara pasar sobre mí. Cada cosa que me hizo hacer me volvía mucho más astuta y rápida que los demás, pero lo que más le importaba, era que nunca me temblara la mano al acabar con un enemigo. Tenía que estar dispuesta a cualquier cosa para sacarlo de mi camino y creo que me he graduado con honores. Cierro los ojos ante aquel pensamiento, creo que manché mi alma hace mucho tiempo. Continúo el viaje mirando por la ventanilla, observando fijamente cómo luce la ciudad de San Francisco por la noche.


      


    

  


  


  
    
      CAPÍTULO 2 

    

  


  
    
      Amelia 


      
         
      

    

  


  
    
      El exceso de alcohol de la noche anterior me está pasando la cuenta, la jaqueca que me atormenta en este momento amenaza con enviarme de vuelta a la cama. Camino por el pasillo que lleva directo hacia mi oficina, mientras el sonido de mis tacones al chocar con las baldosas retumba con fuerza en mis oídos. Solo espero que las gafas de sol que llevo puestas cubran las horrorosas ojeras que observé esta mañana en el espejo.

    

  


  
    
      Los empleados cuchichean entre sí, creyendo que no me entero de nada de lo que hablan, pero están equivocados, yo siempre lo sé todo. Cuando me convierta en la reina de esta compañía rodarán muchas cabezas. Se enterarán de quién es la verdadera Amelia Moore, en algún momento me convertiré en la bruja que todos dicen que soy, mientras tanto, continúo alargando la lista de los posibles candidatos a ejecución.

    

  


  
    
      Ya en mi oficina, Rafael me espera con una taza humeante de café recién hecho encima del escritorio, «como siempre, sobresale en lo servicial». El atuendo que lleva el día de hoy hace que se enciendan todos mis sentidos, se ve realmente guapo esta mañana.

    

  


  
    
      —¿Cómo durmió? —pregunta apenas cruzo la puerta.

    

  


  
    
      —La cabeza no deja de martillarme —digo masajeando mis sienes—. Te dije que me detuvieras si veías que se me pasaba la mano con el alcohol.

    

  


  
    
      —Lo intenté, pero usted dijo que no había llevado niñero —responde encogiéndose de hombros.

    

  


  
    
      Me quito la chaqueta y la cuelgo en el respaldo de la silla, el vestido que llevo puesto marca toda mi figura, ajustándose a cada curva de mi cuerpo. Siento la mirada ardiente de Rafael sobre mí.

    

  


  
    
      —¿Cómo terminó tu noche? —pregunto después de varios segundos—, ¿Tuviste relaciones con tu novia pensando en que era yo?

    

  


  
    
      Se acerca y deja los papeles que tenía en sus manos sobre el escritorio, toma mi brazo y me jala hasta su cuerpo quedando casi pegados. Me encanta cuando toma la iniciativa. Cubre mi boca con la suya sumergiéndonos en un arrollador beso. Me toma entre sus brazos y me sienta sobre el borde del escritorio, de un manotazo lanzo al suelo todo lo que hay sobre él. Incluido el café.

    

  


  
    
      Lo acerco con mis piernas hasta sentir su erección contra mi centro, que ya está húmedo y listo para recibirlo. Le quito la chaqueta, mientras deposito pequeños besos sobre su cuello permitiéndome sentir como se contraen los músculos de su cuerpo. Cada beso y caricia aumenta los grados en esta habitación. Levanta una mano para tomar mi cabello y enrollarlo, su agarre hace que mi cabeza se incline hacia atrás exponiendo mi cuello. Comienza a mordisquear cada espacio de piel, mis gemidos hacen que su pulso aumente y sus pupilas se dilaten.

    

  


  
    
      Dejo de acariciar su torso para llevar mis manos directo hasta la cinturilla del pantalón, abro el botón y lo bajo junto a su bóxer. Me quita rápidamente las bragas y se posiciona cerca de mi entrada.

    

  


  
    
      —Pídeme que lo haga —dice con voz ronca.

    

  


  
    
      —¿Quieres que te suplique que me folles? —pregunto jadeando.

    

  


  
    
      —Sí, dime que lo quieres y obtendrás todo de mí.

    

  


  
    
      Lo observo, y sé que le encanta darme órdenes mientras le suplico que me tome. Le gusta llevar las riendas de la situación, tener el control se vuelve su objetivo una vez que estamos juntos.

    

  


  
    
      —Por favor, te necesito ¡ya!

    

  


  
    
      —Muy bien, preciosa. Así me gusta.

    

  


  
    
      Y sin esperar más entra en mí con solo una embestida, comienza a moverse rápido, sin perder tiempo. Sus embestidas son brutales, pero me gusta. Nuestras respiraciones aumentan y se vuelven una sola, mientras no dejo de gemir su nombre. Eso hace que ambos alcancemos el orgasmo en cuestión de minutos. Me siento exhausta, pero feliz.
Nos besamos por última vez cuando que sale de mi interior con cuidado.

    

  


  
    
      No me equivoqué con respecto a Rafael, sabía que quería hacer apenas crucé la puerta; todo en él lo delataba, desde su postura tensa hasta la gravedad presente en su voz. Se acomoda la ropa sin dejar de observarme.

    

  


  
    
      —¿Quieres quedarte con mis bragas? —sonrío, a la vez que las quito del escritorio para sostenerlas con un dedo.

    

  


  
    
      Su respiración se acelera perdiendo nuevamente el control. Se acerca a mí como un depredador listo para atacar, pero debo detenerlo, no tenemos tiempo para un segundo asalto; hay una reunión importante a la que asistir. Meto la diminuta prenda en uno de los bolsillos de su pantalón y lo beso una última vez antes de que el teléfono interrumpa.

    

  


  
    
      —Señorita Amelia. —Escucho la voz de Teresa al otro lado de la línea—. Ya todos están aquí, solo la esperan a usted para iniciar la reunión.

    

  


  
    
      —Voy enseguida —digo mirando a Rafael que está recogiendo los documentos esparcidos por el suelo.

    

  


  
    
      Me acerco hacia el espejo que está al final de la oficina para apreciar mi aspecto, tengo las mejillas sonrosadas y mis labios están levemente hinchados por la brusquedad de los besos. Mi piel está radiante como siempre después del sexo. Si alguien me viera en este momento se daría cuenta enseguida de lo que he hecho, pero eso es exactamente lo que quiero que vean. Mi intención es distraerlos y que caigan en mi trampa. Una sonrisa aparece en mi rostro, mi padre me lo agradecerá luego.

    

  


  
    
      Rafael me espera ya en la salida, ambos sonreímos y nos dirigimos hacia la sala de reuniones.
Al ingresar tengo todas las miradas sobre mí, miradas que se trasladan desde mis ojos hasta el resto de mi cuerpo; creo que este vestido fue la mejor opción, estarán concentrados en otra cosa mientras juego con sus mentes.

    

  


  
    
      —Señores —digo al acercarme a la mesa rodeada por los hombres más poderosos y ricos del país.

    

  


  
    
      Camino hasta situarme en la cabecera de la mesa, justo al lado de mi padre que mantiene una mirada de diversión en su rostro. Sabe el efecto que su hija causa en los hombres, y siempre se ha beneficiado con ello. Los últimos negocios se han concretado únicamente gracias a mí y a mi gran habilidad para manipular.

    

  


  
    
      Mi padre es el hombre más despiadado y cruel que he conocido nunca, a veces creo que no tiene escrúpulos, se deshace de todo aquel que considera enemigo en un abrir y cerrar de ojos. 

    

  


  
    
      Me he pasado toda la vida tratando de obtener su aprobación, mientras mi madre se la pasa viajando y conquistando al mundo, -Como suele mencionar cada vez que regresa de uno de sus viajes-. Mis hermanos son su reflejo, ninguno ha estado interesado en esta compañía como lo estoy yo. No les importa quien sea la cabeza de esta dinastía y eso lo agradezco, porque así no debo eliminar a ninguno de ellos de mi camino.

    

  


  
    
      Me siento y esbozo una sonrisa cargada de arrogancia, mi padre se recuesta en la silla y esa es la señal para que comience el juego.

    

  


  
    
      —Bueno, me alegro de que todos estén aquí —menciono todavía sonriendo.

    

  


  
    
      —No estamos todos —dice Guillermo Blas, quién se ha incorporado recientemente a este círculo, «Un nuevo rico» como se conoce—. Falta Joaquín, ¿no es así? —pregunta, esta vez mirando al resto de los presentes.

    

  


  
    
      —Mr. Thompson... ha tenido algunos problemas últimamente, problemas que solo nos traerán dolores de cabeza —respondo sin inmutarme—. Ni siquiera se ha dignado a aparecer por su casa y darle cuentas a su mujer.

    

  


  
    
      — ¿Y no le vamos a brindar ayuda? —Pongo los ojos en blanco, mientras centro mi atención nuevamente en él.

    

  


  
    
      —Aquí no hacemos caridad. Si tú quieres entregarle tu dinero a ese «pobre hombre», adelante. Pero ten presente que lo jugará y tomará en cuestión de días. Las apuestas y las mujeres lo llevaron a esta situación. —Situación en la que ninguno de nosotros quiere verse involucrado.

    

  


  
    
      Su mirada es perpleja, en realidad no sé qué esperaba que hiciéramos. Pero, si cree que alguno de nosotros moverá un solo dedo para ayudar, está totalmente perdido. Joaquín no ha sido nada más que un impedimento, una piedra en el zapato para avanzar hacia nuestros objetivos, que son: tomar el control del gobierno. Sus vicios y afición por el juego y las mujeres nos pondrán a todos en el ojo público. Varios de los hombres sentados aquí trabajan en puestos importantes, y son dueños de empresas tan prósperas como la de mi familia. Dueños de casi todo el país. Eso perjudicaría enormemente a su imagen.

    

  


  
    
      —Pero... —Vuelve a mencionar Guillermo.

    

  


  
    
      —Lo que la señorita Moore quiere decir, es que nadie moverá un solo dedo para salvar el culo de Joaquín —dice Alexander Christou apretando los dientes.

    

  


  
    
      Me mira una vez y sé exactamente lo que me costará su intervención. Le sonrío abiertamente, mientras me dispongo a explicar con exactitud porque los hemos citado tan prontamente.

    

  


  
    
      Las palabras fluyen a través de mí, con una voz melosa que los va envolviendo poco a poco. Me levanto de mi silla y voy recorriendo el espacio que nos separa, mirándolos a cada uno a los ojos; muchos de ellos miran mis labios o incluso su mirada baja hasta mi escote. Algunos son más atrevidos y miran directamente hacia mis piernas o el trasero. Puedo sentir la rabia que emana de Rafael, pero continúo hablando y detallando con claridad cada norma y ley que debe cambiar para nuestro beneficio.

    

  


  
    
      Al terminar la reunión todos se despiden sabiendo perfectamente cuál será su tarea en las próximas semanas. Hay mucho dinero invertido y ninguno quiere perder ni un céntimo. Observo como van saliendo de la sala uno a uno después de despedirse con un apretón de manos.

    

  


  
    
      Alexander es el último en irse, su mirada está cargada de insinuaciones. Es un hombre muy guapo y uno de los más poderosos del estado, como Senador de la República tiene mucho poder. Las personas se derriten por él, al igual que las mujeres. Lanza una última mirada en mi dirección antes de marcharse.

    

  


  
    
      —Estuviste espléndida —menciona mi padre levantándose de la silla y caminando hacia mí—. Me haces sentir orgulloso.

    

  


  
    
      Esas simples palabras hacen que se me hinche el pecho, se posiciona frente a mí y besa mi frente.

    

  


  
    
      —Espero verte en la cena, hay algo de lo que debemos hablar.

    

  


  
    
      Asiento una vez y se gira para salir de la oficina, dejándome sola con mis pensamientos. 

    

  


  


  CAPÍTULO 3


  Amelia


  
     
  


  Al salir de la compañía voy directo a la casa de mis padres, un silencio abrumador se extiende por las paredes de cada habitación y eso me pone nerviosa. Por lo general siempre hay sirvientes moviéndose de un lado para otro o alguna que otra voz se alza en alguna otra parte, nunca ha existido el verdadero silencio aquí. ¿Dónde está todo el mundo?


  Me dirijo hacia la cocina para ver si encuentro a alguien que me explique lo que está sucediendo. En el pasillo me encuentro a mi hermano Kyle, que viene desde esa dirección.


  —Hola, hermanita —dice sonriendo, mientras le da un mordisco a una manzana.


  —¿Sabes dónde están todos? —pregunto con los ojos fijos en él.


  —Terminando los preparativos para la cena o arreglándose. Antes de que lleguen los invitados.


  —Invitados —repito recordando lo que mi padre me dijo antes de salir de la sala de reuniones.


  Mencionó que debía hablar conmigo, pero no en medio de una cena con invitados, ¿o sí?


  —Eso dije. —Me pasa por el lado dirigiéndose hacia las escaleras—. Apróntate, porque creo que esta noche será inolvidable.


  Mientras lanza una carcajada me quedo pensando en sus palabras, ¿a qué se refiere? La verdad es que con Kyle nunca se sabe, es el menor de la familia y siempre ha hecho lo que quiere, a veces sus palabras no tienen ningún significado, pero otras tienen todo el sentido del mundo. Nunca ha tenido que esforzarse demasiado para obtener las cosas que desea, es muy bueno haciendo que la gente lo haga por él. Además, sabe lo que pasa antes de que todos nos enteremos y la verdad es que envidio eso de él.


  Cada integrante de mi familia tiene una característica que lo identifica, algo en su personalidad que lo hace único. A pesar de todo, creo que mi padre está conforme con eso. Le da igual que no se interesen por la compañía, para qué molestarse si me tiene a mí, que soy calcada a él y estoy dispuesta a seguir sus pasos. Sinceramente, creo que tiene otras cosas más importantes por las que preocuparse.


  Subo a mi habitación para darme una ducha y cambiarme de ropa, ¿quiénes serán los invitados? Deben ser muy importantes si mi padre se tomó el tiempo y la molestia de organizar una cena para ellos. Continúo dándole vueltas al asunto durante mi larga estancia en la bañera. Puede que esta noche cierre un nuevo trato o quizá absorbió una nueva compañía a punto de irse a quiebra, al fin y al cabo, es bueno en eso. Estoy terminando de arreglarme cuando llaman a la puerta.


  —¡Adelante! —grito sin voltearme.


  Mi padre entra al cuarto dirigiéndose directamente hacia mí con movimientos elegantes. Se detiene hasta quedar justo en mi espalda, puedo vernos a ambos reflejados en el espejo. No importa los años que tenga, sigue siendo el causante de los suspiros de muchas mujeres.


  —Estás preciosa, querida —dice mientras me ayuda a peinar el cabello—. Siempre supe que tú conquistarías el mundo.


  Me da la vuelta y me observa con un dejé de orgullo en su rostro, sé qué hay algo que está tramando y un nudo comienza a formarse en mi estómago. Solo me habla de esa manera cuando quiere algo.


  —¿Pasa algo? —pregunto sin sonar tan exigente o ansiosa.


  —Nada de lo que preocuparse por ahora, solo quiero que sepas que todo lo que hago es por ti.


  ¿Por mí? Mi padre jamás ha hablado de esta manera, nunca ha dejado ver algún tipo de sentimiento hacia ninguno de nosotros. Dice que la demostración de afecto solo te hace débil, el blanco perfecto para aquellos que quieren lo tuyo. Esto ya está comenzando a preocuparme de verdad y odio sentirme así, odio no poder controlar la situación.


  —Esta noche vendrán personas muy importantes —continúa, mientras sus manos se mantienen en mis hombros—. Quiero que los conozcas y hagas lo que sabes hacer mejor. Cautivarlos es tu misión esta noche.


  —¿Qué se supone que debo lograr?


  —Lo sabrás en su debido momento, solo asegúrate de que queden tan embelesados por ti que les sea imposible olvidarte —dice acariciando mi mejilla—. Ahora apresúrate, que deben de estar por llegar.


  Se gira para salir de la habitación. En serio que esto fue muy extraño. Mi padre acaba de comportarse como un padre o eso es lo que creo. No tengo muchos recuerdos donde él haya sido cariñoso conmigo, excepto cuando era pequeña y me aterraba dormir con la luz apagada; recuerdo que se quedaba a mi lado hasta que me dormía y entre sueños lo oía decir que me quería, aunque ahora creo que solo fue producto de mi imaginación. Termino de arreglar mi cabello y me dispongo a maquillarme, me veo espléndida con mi vestido rojo y los tacones a juego; la abertura de la espalda me hace ver y sentirme sexy.


  Bajo los escalones sintiéndome aún extraña, tengo un mal presentimiento. Avanzo hasta el salón donde se reciben a los invitados, solo me encuentro a Kyle y a mi hermana mayor Sophie sentada al lado de su nuevo esposo Thomas. La verdad es que no pensé que estaría aquí esta noche, creí que tenía mejores cosas que hacer que asistir a una cena de negocios. Kyle solo me observa, ¡maldición! Él sabe lo que está pasando, pero antes de poder sacarle la información mi padre entra en el salón acompañado por nada más ni nada menos que mi madre.


  Dejo de respirar por un momento, ambos se ven estupendos. Siempre he pensado que están hechos el uno para él otro. Mi padre, con su traje negro, su porte y su cabello de un tono ligeramente gris, es el prototipo de hombre que anhelaría cualquier mujer. Pero sin duda, mi madre es la reencarnación de una diosa, es sencillamente hermosa; lleva un vestido azul tan ajustado que se convierte en una segunda piel. A pesar de que pareciera que están distanciados, sé que ambos sienten cosas el uno por el otro. Puedo sentir la electricidad que corre a través de ellos cuando se miran.


  —¡Amelia! —dice mi madre acercándose y besándome ambas mejillas—. Te ves radiante.


  —Gracias, madre, no sabía que regresabas hoy.


  —¿Cómo no iba a regresar para un acontecimiento tan importante?


  Junto el entrecejo porque no tengo idea de lo que está hablando. Mis hermanos me observan con una sonrisa malévola en el rostro, esperen ¿por qué me miran así? Siempre he sido yo la que se burla por la dirección que llevan sus vidas o las estúpidas decisiones que toman, pero esta vez es como si se regodearan en lo que va a suceder.


  —¿Se puede saber qué está pasando? —pregunto al borde de la frustración.


  —Ya lo sabrás —declara mi padre—, pero ahora prepárense, nuestros invitados acaban de llegar.


  


  CAPÍTULO 4


  Amelia


  
     
  


  Todos avanzamos hacia la entrada donde un todoterreno se estaciona justo en frente de la puerta. Mi padre toma mi brazo y me jala hasta ubicarme a su costado, sin duda quiere que me vean junto a él. Las puertas traseras se abren y una mujer de cabello rubio se incorpora con ayuda de Joseph, nuestro mayordomo. Un hombre de no más de sesenta años camina hasta situarse al lado de nuestra invitada, pero lo que llama verdaderamente mi atención, es quién maneja el vehículo.


  La puerta del piloto se abre y un hombre baja dando un portazo, el fuerte sonido me pilla desprevenida. En un par de segundos se acerca hacia nosotros, lleva un traje hecho a medida que se adapta perfectamente a su cuerpo bien definido. Tiene el cabello rubio y está muy bien peinado hacia un lado, lo que hace que una de mis cejas se alce al notar ese detalle, en serio es guapo, pero creo que va exageradamente ordenado. Nuestras miradas se cruzan por un momento y no puedo evitar quedarme sin aliento, sus ojos son de un verde que me recuerda a las esmeraldas. Su boca se tuerce hacia un lado con un gesto de disgusto, mientras recorre mi cuerpo, ¿En serio acaba de desestimar mi aspecto?


  —Bienvenidos a nuestro hogar —anuncia mi padre abriendo los brazos para dar la bienvenida.


  Comienza con las presentaciones, como siempre mi madre es la primera en ser presentada como ama y señora de esta casa. Aunque no se le vea mucho por aquí todos saben quién es la señora Moore, alta y distinguida, con un cabello rubio que causa envidia, como el mío. Mi padre se gira hacia Sophie y Kyle, los señala lo más rápido posible, como si no fueran lo suficientemente importantes para dedicarles tanta palabra. Mi boca se abre en una amplia sonrisa al presenciar aquello, mientras siento una mirada escrutadora sobre mí. Me volteo y descubro a ese sujeto mirándome con cara de pocos amigos, por supuesto que lo ignoro.


  —Bueno —dice girándose por fin hacia mí—, esta es Amelia, mi futura sucesora en la compañía. No hay nadie en quien confíe más que en ella.


  Todos los presentes me observan, me siento como si estuviera en una exhibición y yo fuera la atracción principal. Los invitados me regalan una gran sonrisa, me evalúan de pies a cabeza para luego asentir con satisfacción. Ahora sé que son los padres del Neanderthal que está a mi lado, de lo poco que alcancé a escuchar mientras hablaba fue que se llama Francisco, y el resto fueron solo gruñidos. ¿Pero eso a quién le importa? Está claro que a mí no.


  Todos ingresamos a la casa, el aire frío de la noche hizo que se me erizara la piel. Alzo el mentón y camino con paso firme hacia el comedor tomada del brazo de mi padre. Nos acomodamos en nuestros respectivos puestos, pero para mí mala suerte, sientan a Francisco a mi lado. Creo que está tan cabreado como yo por esta situación, ni siquiera hemos cruzado palabras; desde que nos presentaron asumí de que caería en mi lista negra y por lo visto yo estoy en la de él. Vamos a ver, cuando conozco a alguien automáticamente se vuelve mi aliado o mi enemigo, y este idiota se ganó su lugar en mi lista de indeseables.


  Mi padre habla de futuras inversiones, futuras empresas con las que pretende hacer negocio. Se dirige siempre hacia Gregory, el padre de Francisco. En ningún momento me incluye en la conversación, mejor así, estoy totalmente desconectada. Cuando Francis, el cocinero llega con la botella de vino más cara de nuestra bodega, me doy cuenta de que están a punto de celebrar algo.


  Mi padre se pone en pie e inicia un discurso sobre la importancia de la lealtad y los beneficios que nos traerá el mantener a nuestras familias unidas, me pregunto si no se habrá equivocado y la frase correcta es «unión de nuestras compañías». Siento como Francisco se tensa a mi lado, sus movimientos son bruscos cuando deja la servilleta sobre la mesa.


  —¿Y bien? —dice posando la vista en mí—. Vamos a brindar esta noche por el compromiso de nuestros hijos y por el futuro que les espera.


  Alza la copa y la lleva hasta sus labios, Gregory lo imita mantenido una sonrisa en su rostro. Me quedo mirándolo fijamente, no comprendo que mierda está pasando. Los ojos de mi padre tienen un brillo aterrador.


  —Disculpa, padre, ¿dijiste compromiso? —Suelto una risa nerviosa, debe ser una broma—. No entiendo, Sophie está casada.


  —No me refiero a Sophie, cariño. Sino a ti. A ti y a Francisco.


  Me volteo rápidamente hacia él y observo cómo aprieta la mandíbula, en cualquier momento se rompe los dientes con la presión que está ejerciendo. Mis hermanos aplauden y les lanzo una mirada envenenada. Mi madre bebe de su copa esbozando una leve sonrisa, ella está de acuerdo con esto. Me levanto de la silla y me dispongo a salir del comedor, no alcanzo a llegar a las escaleras cuando mi padre me arrastra hacia su despacho.


  —¿Se puede saber qué estás haciendo? —dice apretando los dientes, está enfadado—, has sido muy maleducada al salir corriendo de esa manera.


  —¿Que qué estoy haciendo?, ¿se puede saber qué te pasa a ti? ¿En serio crees que me voy a casar con él?


  La furia bulle a través de mi piel, en cualquier momento le lanzo el pisapapeles por la cabeza. No puedo creer que me esté haciendo esto, no puedo creer que me vaya a obligar a casarme.


  —Lo harás, no tienes alternativa —agrega cruzándose de brazos.


  —Esto es de lo que querías hablar durante la cena, ¿verdad? —pregunto mientras paso mi mano por el cabello moviéndome de un lado a otro en la habitación.


  —Quería que fuera sorpresa.


  Sorpresa, ¿en serio? ¡Claro que ha sido la peor sorpresa de mi vida! Y espero que se saque de la cabeza que me casaré con ese idiota, porque ni muerta lo haré. Por primera vez en mi vida no estoy de acuerdo con una de sus decisiones porque esto es algo que me concierne solo a mí, una decisión que yo debería tomar porque quiero y no porque me obliguen.


  —Estás consciente de que tendrás que salir ahí y explicar que no habrá boda, ¿verdad?


  —Claro que habrá boda. —Esta vez su mirada es fría y su voz amenazante—. Habrá boda, o tendrás que olvidarte de la presidencia de la compañía.


  —¿Qué estás diciendo? —cuestiono con un dejé de terror en mi voz.


  He trabajado toda mi vida para eso, me he preparado lo suficiente para convertirme en la nueva reina de esta dinastía. He hecho todo lo que él ha querido y he dado mucho más de lo que debía, no tendría ni siquiera que estar pasando por esto. Mi padre resopla mientras se acerca a mí.


  —Escúchame, cariño —dice suavizando un poco el tono de voz—. Como mencioné en tu habitación, todo esto lo hago por ti.


  —¿Por mí?, en serio, ¿en qué me beneficia esto?


  —La familia Solari, tiene una de las compañías más grandes de exportación en la región. Sus propiedades y negocios están valuadas en millones de dólares.


  Me explica detenidamente cada negocio en que está involucrada la familia Solari, sus ganancias y últimas adquisiciones. Sin duda su patrimonio está por encima del nuestro.


  —Además, no sería para siempre —anuncia observándome.


  —¿Qué no sería para siempre?


  —Tu matrimonio. —Y ahora sí que no entiendo nada, debe haber notado mi cara de póker porque se dispone a explicar con más detalle—. El matrimonio tendrá un acuerdo establecido, si en un año las cosas no funcionan entre ustedes podrán divorciarse, y cada uno obtendrá la mitad de los bienes ganados en el matrimonio. Claro está, que tú ya serás la presidenta de la compañía porque te lo has ganado, y Francisco pronto asumirá la cabecera de su familia. Gregory le traspasará todos los bienes y las riendas de los negocios. El acuerdo prohíbe también la fusión de ambas empresas, así estarás protegida.


  —¿Y qué obtenemos de todo eso? Si al final nos dividiremos los bienes adquiridos en el matrimonio.


  —Esta es la parte donde tú deberás demostrar lo inteligente y astuta que eres.


  Su mirada me advierte de que no me gustará mucho lo que dirá a continuación. Mantengo las manos en puño a los costados, estoy tratando de controlarme; si fuera otra persona ya habría explotado, pero se trata de mi padre, y una parte de mí siempre le temerá.


  —El acuerdo de convivencia dura un año —prosigue con la conversación—, en ese año tú deberás conseguir que Francisco se enamore de ti, que esté dispuesto a darlo todo por ti. Deberás lograr que traspase todo a tu nombre, cada propiedad que posea y cada acción de sus compañías.


  Me quedo boquiabierta, sabía que mi padre era malvado, pero no hasta qué punto. No imaginé que su ambición fuera tanta como para orquestar un plan así.


  —Después de eso, podrás hacer lo que quieras. Divorciarte y mandarlo a la China si quieres.


  Lo que realmente quiere es que lo deje en la ruina. Siento como la bilis va subiendo por mi estómago, no tengo palabras para explicar lo que pienso en este momento. Odio que me arrastre a esto, pero su sangre corre por mis venas, al final la codicia siempre gana.


  —¿Qué me dices, Amelia?, ¿estás dispuesta a gobernar el mundo?


  ¡Maldita sea! Sabe perfectamente cuáles son mis ambiciones y lo que deseo. Que el puto mundo se arrodille a mis pies. Asiento levemente con la cabeza, a la vez que la sonrisa de mi padre se ensancha. No sé si esto funcionará como él pretende, pero de una cosa estaré segura y es que obtendré lo que siempre he deseado de esta familia.


  —Ahora ve ahí y convence a todo el mundo de que eres una prometida feliz. Pero sobre todo... convence a Francisco.


  Una sonrisa falsa se estira en mis labios cuando ambos salimos del despacho en dirección a la sala de estar, donde ya se encuentran todos.


  


  CAPÍTULO 5


  Amelia


  
     
  


  La noche ha transcurrido entre botellas de vino y conversaciones sobre las nuevas propiedades que ha adquirido la familia Solari, ya casi puedo imaginar cómo mi padre realiza un inventario mental de todos sus bienes. He tratado de acercarme a Francisco, pero no me lo permite, rehúye de mí como si tuviera la peste e inventa cualquier excusa para salir de la habitación donde estamos todos reunidos. Esto ya me está frustrando. Mi padre no deja de lanzarme miradas de advertencia, ¿acaso no se da cuenta de que hago lo que puedo?


  Lo veo hablarle a su madre al oído, ella asiente en respuesta cuando él se levanta para salir nuevamente de la estancia, pero esta vez no lo dejaré ir muy lejos. Salgo detrás inmediatamente y lo alcanzo en la salida de la casa, ¿piensa marcharse? Me acerco rápidamente hasta quedar a escasos metros de distancia.


  —¿A dónde vas? —pregunto con impaciencia.


  —No te importa —contesta, molesto.


  Lleva toda la noche con cara de querer descuartizar a alguien, y puedo apostar a que se trata de mí. Por lo visto, la noticia que nos dieron le molesta tanto como a mí, pero aun así no dijo nada, ni se opuso. Como si ya lo supiera desde antes.


  —Pues claro que sí me importa, eres mi prometido.


  Se detiene abruptamente en la puerta, al girarse para enfrentarme su mirada es de puro odio. Creo que esto será más difícil de lo que pensaba, y yo que creía que lo tendría arrodillado delante de mí como todos los demás. Que besaría el suelo por donde camino como mínimo, pero debí imaginar que sería distinto desde que nos presentaron.


  Me acerco hasta él utilizando toda la sensualidad que se pueda plasmar en cada movimiento, contorneo ligeramente las caderas hasta irrumpir en su espacio personal. Quedamos frente a frente y le rodeo el cuello con mis manos, sorprendentemente no se aparta, así que continúo. Muevo mis manos a través de sus brazos, mientras lo veo directo a los ojos, que por ahora no reflejan absolutamente nada. No puedo intuir lo que está pensando. Acerco mi rostro y nuestros labios quedan a pocos centímetros de distancia, pero el hechizo se rompe con lo que dice a continuación.


  —En serio, ya puedes quitarte la máscara y dejar de fingir —dice resoplando furioso.


  Me aparto un poco y lo observo directo a los ojos, pareciera que lanza chispas con la mirada.


  —¿De qué hablas? —cuestiono, y esta vez sí me separo completamente de él.


  —¿Crees que no sé quién eres? —Lanza una carcajada cargada de irritación—. Investigué muy bien sobre ti antes de prestarme para esta locura, estupidez o como quieras llamarlo, así que no me engañarás.


  —¿Ah, sí?, ¿y quién soy según tú? —pregunto con una sonrisa en mi rostro.


  —Alguien en quien no se puede confiar —dice apretando los dientes—, todas las versiones apuntan a que eres el mismísimo demonio. Aunque... algunos te llamaron bruja, otros arpía, y varios dijeron que eras su peor pesadilla. Pero, al fin y al cabo, todo significa lo mismo «Eres el infierno en persona».


  Mis ojos se abren como platos, ¿en serio me estuvo investigando? Mi yo interior se siente profundamente halagada y sorprendida. Deberé tener mucho cuidado, Francisco es más astuto de lo que parece.


  —Me halagas —digo ensanchando mi sonrisa—, no creí que te tomarías tantas molestias. Pero me gusta.


  —Créeme que no es eso precisamente lo que quiero lograr, sino que —anuncia acercándose nuevamente—, que entiendas que no confío en ti, y sí acepté esta estupidez es solo porque no tenía otra alternativa. Pero que no te quede duda de que apenas termine el año que indica el acuerdo, tú y yo tomaremos caminos distintos; nos divorciaremos y jamás volveremos a cruzarnos en esta vida. También, espero que saques de tu linda cabecita cualquier idea que tengas con respecto a que habrá intimidad entre nosotros. Seremos dos desconocidos compartiendo techo por obligación.


  ¡Vaya!, sí que está molesto. Aunque no hago más que reír. Sí, me río a carcajadas frente a sus narices, porque en serio él piensa que puede hacerme a un lado, así como así, pobrecito, no sabe con quién estará casado. Su cara es una mezcla entre confusión y enfado. Tengo un muy buen motivo para continuar con el plan y él no lo echará a perder. La presidencia de la compañía será mía y todo lo de él también, si antes pensé en ser generosa y dejarle una de las tantas propiedades que estarán a mi nombre, ahora mismo me olvido de eso.


  Lo miro profundamente durante algunos segundos, soy buena en leer a la gente, y aunque él trate de ocultarlo puedo notar cómo su respiración se vuelve más agitada mientras paso la lengua por mis labios y recorro con todo descaro su cuerpo con la mirada. Sus ojos siguen cada movimiento hipnotizado, hasta que se da cuenta de su comportamiento. Aprieta los puños a sus costados, me acerco lentamente hacia él y descanso mis manos en su pecho, todos sus músculos se tensan, mientras acerco mis labios a su oído. Puede negarlo todo lo que quiera, disfrazarlo con odio si le conviene, pero ahí está... la atracción existe y está tan latente que puedo desarmarlo en un abrir y cerrar de ojos. Pero dejaré que siga pensado que tiene el control.


  —Está bien —digo de manera sensual—. Haremos lo que tú desees. Podemos dormir en habitaciones distintas si quieres, pero mi puerta siempre estará abierta.


  Vuelve a apretar la mandíbula una vez más, le guiño un ojo y antes de que diga una palabra más, me giro de vuelta hacia la sala donde continúan sus padres y los míos. Puedo sentir su mirada clavada en mi espalda, una sonrisa de satisfacción se hace presente en mi rostro. Veremos cuánto le dura el jueguito de ignorarme y mantenerme alejada.


  


  CAPÍTULO 6


  Francisco


  
     
  


  Resoplo furioso, estoy muy enfadado y molesto conmigo mismo. Después de todo lo que averigüé sobre esta mujer mi cuerpo me traiciona respondiendo a sus caricias y a su proximidad. Es hermosa, sin duda, pero también sé que debajo de esa cáscara existe oscuridad, pura y absoluta oscuridad. Ya estoy harto, he tenido que convivir con ella durante mucho tiempo, y no estoy dispuesto a seguir sacrificándome. Desde pequeño he tenido que luchar por conseguir un poco de luz en mi vida, ¿imaginan que ocurrirá si la oscuridad se une a más oscuridad? 


  A pesar de mi temor mis ojos no dejan de observarla cuando regresa a la casa, recorro su figura y me detengo un poco más en ese escote que baja por su espalda, escote que llega justo a una zona que quisiera lamer y acariciar. ¡Ya basta, Francisco! 


  No me dejaré envolver por esa bruja, las personas con las que hablé antes, las que me entregaron toda la información que necesitaba me advirtieron muy bien cuáles eran sus juegos y trucos. No entiendo, ¿por qué mi padre insiste en entablar vínculo con una familia como esta?, la forma en que se deshacen de sus enemigos debería ser suficiente para mantenernos alejados de ellos. Pero, aun así, insiste en que me case con Amelia y que ponga mi vida en peligro. Él piensa que podré controlarla, que podré doblegarla hasta que haga mi voluntad, y cuando eso suceda, piensa que podré también controlar a su familia.


  En este momento estoy lejos de ello, quisiera alejarme lo que más pueda, pero una parte de mí le agrada la idea de volver a sentir sus manos sobre mi cuerpo. No solo sus manos, su preciosa boca y sus piernas enredadas alrededor de mi cintura ¡Mierda!


  Si continuo por ese camino me obligaré a regresar ahí dentro y corresponder a su juego de seducción. Me doy la vuelta y camino hasta mi vehículo, enviaré a alguien más tarde por mis padres, en este momento debo ponerme a resguardo para tranquilizarme. La detesto y deseo a partes iguales.


  Mientras conduzco pienso en que de lo único que estoy seguro, es que necesitamos la influencia que Black Moore tiene sobre algunos miembros del senado, y solo por eso no me he echado atrás hasta el momento. Lamentablemente mi padre se ha involucrado en algunos negocios turbios, inversiones mal administradas, de ahí la idea de tener a los Moore como aliados, para salvar su nombre si es que algo sale mal. Aunque existen varias familias que podrían hacer lo mismo por nosotros, y no correríamos tanto riesgo. Pero insiste en que estaremos a salvo a su lado.


  No me queda más que hacer lo que dice, cuando al fin los negocios de la familia estén a mi nombre haré lo posible por salir de esta situación y evitar cualquier consecuencia que genere sus malas decisiones. Me aseguraré al menos de que mi madre no sufra ningún daño, ella no tiene la culpa de los malos resultados que ha tenido su esposo en los negocios, o de que se haya involucrado con las personas incorrectas. Por ahora solo quiero escapar de esta ciudad y prepararme lo que mejor pueda para enfrentar a una bruja como Amelia. Necesito aprender a controlar los impulsos que me atraviesan como látigos cada vez que pone sus hermosos ojos color miel sobre mí, o estoy seguro de que terminaré tan hundido como todos los demás que se han cruzado en su camino. 


  


  CAPÍTULO 7


  Amelia


  
     
  


  Dos semanas, han pasado dos malditas semanas y no puedo contactarme con Francisco. Sus padres aseguran no saber dónde se encuentra, también han tratado de localizarlo sin éxito. Estamos a un día de nuestra fiesta de compromiso y no he podido terminar de ajustar los últimos detalles. El muy imbécil se ha escondido muy bien. La noche en que nos conocimos él dejó muy claro que esto no le interesaba, que el compromiso significaba solo deber y que estaba tan obligado como yo a cumplirlo.


  En eso estoy totalmente de acuerdo, es solo el medio para alcanzar un fin. Por lo visto no me lo pondrá fácil, su actitud y sus palabras solo demuestran que me desprecia tanto como yo a él, pero si tengo que hacer de su vida un infierno no dudaré en cumplirlo. Aunque espero que no sea el caso y pueda manejarlo sin problemas, la paciencia no es una de mis virtudes y estoy segura de que estaré siempre poniéndome a prueba.


  No voy a negar que la velada con sus padres fue muy beneficiosa, recaudé la mayor cantidad de información que pude de boca de su propia madre. Increíble lo que pueden llegar a hacer dos copas de más.


  Continúo dándome cabezazos contra el respaldo de la silla, debido a la frustración que comienza a apoderarse de cada fibra de mi ser por no conseguir dar con su paradero. Rafael entra en la oficina casi corriendo, a tropezones se sienta en la silla ubicada frente a mi escritorio y me observa por unos segundos antes de hablar.


  —Lo tengo —dice mirándome fijamente—, sé exactamente dónde está tu futuro marido.


  —¿Dónde? —pregunto levantando una ceja e irguiendo la espalda.


  —Mis contactos dicen que lo vieron ingresar esta mañana al edificio central de las empresas Solari.


  —Entonces está de vuelta en la ciudad. ¡Perfecto! —Me levanto de mi silla y tomo mi cartera—. Dile al chofer que nos espere en la entrada, iremos a hacerle una visita a mi prometido.


  Si me quedo aquí sentada en cualquier instante exploto, llevo toda la mañana dándole vueltas a un montón de cosas y preguntándome, ¿en qué momento mi vida se complicó tanto?.
Aún no entiendo cuál es la necesidad de mi padre de asociarse con esa familia, dado de que el dinero y el poder no es problema para nosotros.


  El camino fue más corto de lo que imaginé, cero tráfico en la autopista, creo que los astros están alineados a mi favor o puede ser que sea solo suerte. Rafael sin embargo se ve preocupado. Ha estado a punto de hablar varias veces y eso me está irritando.


  —Ya dilo —le menciono de golpe, se está volviendo estresante tener que ver cómo titubea.


  —Yo... yo, solo quiero saber, ¿qué pasará con nosotros después de que se case?


  —¿Quieres saber si seguiremos follando? —pregunto levantando una ceja.


  Veo cómo se sonroja por lo directa que es la pregunta, pero él me conoce, yo nunca me ando con rodeos. No disfrazo una palabra con otra, mientras más claro el mensaje las complicaciones son mínimas.


  —La verdad, es que sí —responde después de algunos segundos.


  Me acerco hasta que nuestros labios casi se rozan, su respiración se agita y las ganas de olvidarme de todo por un instante, lanzarme a sus brazos y besarlo hasta que el mundo desaparezca, predominan salvajemente. Pero la magia se rompe cuando el chofer nos indica que hemos llegado.


  —Te responderé luego —digo incorporándome en el asiento.


  Rafael sale primero del vehículo y me tiende una mano para ayudarme a bajar.
Ingresamos al elegante vestíbulo, los guardias ubicados alrededor nos miran fijamente atentos a cada paso y movimiento que damos. Por supuesto que tienen que estar pendiente de todo, al fin y al cabo, la familia Solari es una de las más poderosas e influyentes; su seguridad es lo más importante. Me acerco hasta la recepcionista que me observa de manera cautelosa.


  —Necesito ver a Francisco —digo mientras busco algo en mi bolso.


  —¿Tiene cita para hablar con el señor Solari?


  —No creo que necesite cita para hablar con mi prometido —menciono levantando la vista hasta ella.


  Pasan unos segundos hasta que estalla en una carcajada, miro a Rafael que se ve tan perplejo como yo. Continúa con su numerito cuando caigo en cuenta de que se está riendo de mí.


  —Lo siento, lo siento —dice tapándose la boca—, es que no eres la primera que llega con esa excusa para verlo.


  Puedo notar que intenta controlarse, pero hasta las lágrimas ha soltado de tanto reírse. Y yo ya voy en el número cincuenta para no saltarle encima. Me siento indignada, ¿es que acaso aquí nadie sabe que está comprometido? Me imagino que el muy imbécil no se lo contó a nadie antes de irse. Cuando estoy a un pelo de terminar con mi paciencia Rafael se me adelanta.


  —Escucha, entiendo que te parezca divertida la situación, pero no lo será cuando a ella se le acabe la paciencia —dice señalándome—, y créeme, no quieres verla enojada.


  La chica vuelve a centrarse en mí, mientras seca las lágrimas de diversión que aún ruedan por su rostro. Creo que la vena de mi cuello está a punto de estallar, inhalo y exhalo varias veces.


  —Lo siento —vuelve a mencionar—, pero no puedo dejarla subir, el señor Solari tiene una reunión en aproximadamente diez minutos.


  Mira su caro reloj de pulsera, a la vez que esboza una sonrisa con sus gruesos labios pintados de color chocolate. ¡Me harté!


  —¡Escúchame una cosa! —digo golpeando el mesón—, si no agarras el maldito teléfono ahora y me anuncias, juro que sacaré cada cabello de tu cabeza —la amenazo casi a gritos.


  En su cara se ve reflejado el horror de mis palabras. Siempre soy consecuente con lo que digo, así que, si no hace lo que le ordeno juro que cumpliré mi advertencia. Pero en vez de eso...


  —¡Guardias! —grita con un dejé de terror en su voz.


  Veo cómo varios guardias se acercan a nosotras, mientras Rafael me agarra del brazo para tratar de alejarme de ella, o arrastrarme lejos de los guardias. Trata de protegerme detrás de su espalda, pero no lo permito, en cambio, me enfrento a ellos.


  —Si uno de ustedes se atreve a ponerme una mano encima, acabaré con todos —sentencio mirándolos uno a uno.


  Pero ellos no se inmutan, continúan acercándose, hasta que las puertas del ascensor se abren y un grupo de personas baja de él entre risas. Se quedan mirando la escena y uno de ellos se acerca rápidamente.


  —¿Amelia? —cuestiona Francisco.


  —No, soy la reina de España —respondo con sarcasmo, y me giro para mirarlo con odio.


  —¿Se puede saber qué está pasando aquí?


  —Lo siento, señor. Le estaba diciendo a la señorita aquí presente, que usted no podía atenderla —dice la mosquita muerta—. Además, no tiene cita, pero entonces ella se enfureció y amenazó a todo el mundo. Llegó con la excusa de que era su prometida y exigía verlo.


  Aprieto los dientes porque no es una excusa, es nada más ni nada menos que la verdad. Me río sin gracia.


  —¿Se puede saber, por qué aquí nadie sabe que te vas a casar? —Lo increpo, sabiendo de qué todos están pendientes de nosotros.


  —Porque no he tenido tiempo de anunciarlo —responde entre dientes, mientras escucho varios murmullos a nuestro alrededor—, he llegado esta mañana directo a una reunión.


  —Que sea la última vez que me reciben de esta manera tan humillante en esta compañía —digo mirándolos a todos—. La próxima, rodarán cabezas.


  Antes de que Francisco diga cualquier cosa camino hacia el ascensor. Estoy segura de que hierve de rabia por mis últimas palabras y porque lo dejé ahí, plantado en frente de todos, pero no le queda más que seguirme. Al llegar a la planta donde se encuentra su oficina le pide a Rafael que nos deje hablar a solas, y le indica dónde encontrar la cafetería. Este último me lanza una mirada interrogante, a la que yo asiento para que se marche.


  Lo sigo hasta su despacho caminando muy lentamente y observando todo el lugar, el color crema predomina en la estancia, su oficina se encuentra al final del pasillo. Deja que pase primero cerrando la puerta a nuestras espaldas. Su despacho es parecido al mío, elegante, con grandes sillones de cuero negro, muy ordenado; aunque, esto último es característico de él. Como la primera vez que lo vi lleva un traje a medida, con una corbata que hace juego con sus ojos; pero va sin chaqueta. Mantiene su cabello pulcramente ordenado hacia un lado. Lo veo pasearse de un lado a otro como un tigre enjaulado.


  —¿Podrías detenerte?, me estás mareando —suelto de repente.


  —¿Se puede saber qué pasa por tu cabeza para amenazar a mi personal? —pregunta indignado, apretando los puños a sus costados.


  —¿En serio?, después de como ellos me trataron ¿ahora la culpa la tengo yo? —respondo enfurecida—. Se estaban riendo de mí.


  —Solo hacían su trabajo, dado que no te conocen.


  —¿Y de quién es la culpa que no me conozcan? —lo cuestiono nuevamente—, has desaparecido durante dos semanas... tenemos un montón de cosas que planear y me dejaste sola. A esta altura todo el mundo debería estar enterado de nuestro compromiso.


  —Te estás tomando esto demasiado en serio, Amelia.


  Se detiene hasta enfrentarme, me siento obligada a bajar las revoluciones. Nada está saliendo como lo imaginó mi padre, bueno, en realidad nada ha salido como lo planeamos. Francisco no se dejará dominar, a menos que juegue otra mano y eso quiere decir... someterme yo primero, hacerlo creer que puede llevar este juego a su manera; si logro que él piense que me tiene a sus pies bajará las defensas, y ahí es donde atacaré yo.


  


  CAPÍTULO 8


  Amelia


  
     
  


  Francisco continúa observándome fijamente, sé que espera a que contraataque de vuelta, pero debo pensar muy bien mis palabras, no quiero joderlo antes de comenzar. Aunque me siento totalmente indignada, quisiera gritar y gritar, pero me obligo a pensar en cosas lindas y no en las ganas que tengo de estrangularlo. Trato de regular mi respiración y centrarme en un punto de la habitación que me permita relajarme. Es muy difícil para mí, jamás he tenido que controlar mi temperamento, si tengo que enfrentarme a alguien lo hago sin temer a las consecuencias porque sé que nadie puede conmigo.


  Pero con él se vuelve prescindible la calma, necesito que crea en mis palabras. Necesito que piense que existe otra versión de mí a la que solo él puede acceder. Al parecer me llevará trabajo convencerlo.


  Mi padre me deberá mucho más que una compañía, me deberá su completa devoción. Desde pequeña he buscado el amor de mi padre y obligadamente me di cuenta de que la única forma de conseguirlo era haciendo lo que él me pedía, cumpliendo cada tarea que me imponía, solo así lograba llamar su atención.


  —Lo siento —digo agachando la cabeza después de unos minutos—, no volverá a ocurrir. Pero no iba a dejar que me humillarán.


  Escucho como suspira pesadamente, cuando levanto la vista hacia él algo ha cambiado en su rostro. Ya no está tan enfadado, o al menos ha logrado disipar un poco esa molestia porque ya no me mira con cara de querer asesinarme. Sus expresiones se ablandan y camina hasta apoyar la cadera en la esquina del escritorio.


  —Entiendo que esto es tan complicado para ti como lo es para mí —menciona rompiendo el silencio—, pero no puedes andar por ahí amenazando a la gente.


  —¿Y qué tenía que hacer?, ¿dejar que se siguiera burlando de mí? —cuestiono cruzando los brazos sobre mi pecho—. Necesitaba hablar contigo y no conseguía que me dejara pasar. Además, tienes razón en una cosa, esto no es fácil para nada. Mi padre me ha obligado a hacer algo que no quiero.


  Permito que algo de la verdad salga a luz, hará que empatice con mis sentimientos, hará que comprenda un poco como me siento. Se acerca quedando a escasos centímetros de mí, estira la mano posándola suavemente en mi mentón. Siento una leve caricia, una pequeña chispa que recorre mi piel. Él también la ha sentido, porque en un instante retira la mano.


  Levanto la cabeza y me encuentro mirando directamente a sus ojos color verde, un verde tan profundo e intenso que podría perderme en ellos durante horas. Esboza una sonrisa ladeada que pone en jaque mis defensas, y por un momento dejo de pensar. Una sensación de pánico comienza a recorrer mi cuerpo, pero ¿qué estoy haciendo? Me aparto de él rápidamente. ¡Qué tonta!, estaba tan perdida en su mirada como para notar que Francisco está jugando su propio juego.


  —Entiendo que te sientas así, yo igual estoy enfadado. Al igual que a ti, me han obligado a hacer algo que no quiero —dice volviendo a su antigua posición en la esquina del escritorio.


  —Entonces, ¿qué haremos? Ninguno tiene la culpa de estar en esta posición. —Me muevo por la oficina—. La verdad Francisco, es que no tengo ninguna intención de llevarme mal contigo, o de que estemos todo el tiempo discutiendo. Al contrario, creo que podríamos llevarnos bastante bien si tú lo permites.


  Mi voz suena dulce, aunque puedo distinguir la duda reflejada en sus ojos. No ha apartado su mirada de mí, está tratando de evaluar mis palabras, que tan ciertas son y si es posible confiar en mí o no. Mi padre me ha entrenado muy bien para lograr identificar las emociones de mis enemigos, y en este momento, Francisco es un libro abierto. No puedo más que aprovecharme de ello.


  Sonrío cuando me acerco nuevamente hacia él, poniendo ambas manos sobre sus hombros. Puedo notar cada músculo de su cuerpo tensarse por el contacto, mi propio cuerpo me traiciona. Siento un hormigueo recorriendo mi piel, no sabía que podía tener este efecto en mí, pero ahora que soy consciente de ello puedo intentar manejarlo.


  Le damos la espalda a los grandes ventanales con vistas a la ciudad, es el lugar perfecto para ver el atardecer. Cientos de pisos nos separan de la calle, las personas se ven como hormiguitas caminando una junto a la otra. Se preguntarán, ¿por qué estoy pensando en ello? Pues no lo sé, pero creo que debo enfocar mi atención en otra cosa y no en las sensaciones que percibo al tocarlo.


  Solo por un momento no sé cómo continuar, me he quedado en blanco. El calor que desprende su cuerpo y la irregularidad de su respiración hacen que mi propia respiración se vuelva irregular. De un instante a otro, posa sus manos en mi cintura, puedo sentir sus dedos haciendo presión a cada lado, pero no intenta nada más. Su perfume me inunda, voy sintiendo deseos de acercarme más y quedar pegada a su cuerpo. Francisco está a la espera de mi próximo movimiento, su pulso late sin compasión, ¿o es el mío?


  —Creo que debería irme. —Logro articular palabra después de unos minutos.


  Vuelvo a separarme de él, pero esta vez me cuesta un poco más. Me siento aturdida, creo que fue mala idea acercarme tanto, creí que lo tendría controlado y ciertamente no esperé sentir todo esto.


  —¿Crees que puedas llegar mañana antes del inicio de la fiesta? —pregunto observándolo. Creo que se hace las mismas preguntas que yo, mientras se obliga a recomponerse—, me gustaría que las personas no pensaran que estoy sola en esto.


  —Tienes razón, Amelia —suspira sin apartar sus ojos de mí, mientras se mantiene pegado en su sitio—. No debí haberte dejado sola con todo esto, prometo que llegaré temprano.


  Dicho eso me acompaña hasta la salida, nos encontramos con Rafael en el camino. Sus ojos vuelan hasta el lugar donde Francisco me tiene sujeta desde la cintura. Soy consciente de su cercanía y de su tacto, incluso puedo sentir su toque por encima de la tela del vestido. Miles de pensamientos me bombardean intensamente, me obligo a no caer en ese error, pero es imposible, ya crucé esa barrera y no hay vuelta atrás. No puedo detener las ideas que surgen de nosotros dos juntos. Tendré suficiente tiempo para cumplir mi objetivo y si eso implica divertirme, ¿por qué no?


  Tenemos todas las miradas puestas en nosotros, a esta altura ya toda la compañía debe saber que soy su prometida, los chismes vuelan rápido. Miro de reojo a Francisco, me doy cuenta de que sonríe y saluda a sus empleados, y aunque es consciente de que la atención de los demás está puesta en su forma de sujetarme, no se aparta. Las mujeres lo observan con devoción y los hombres con admiración. Al parecer mi prometido tiene buena relación con su gente.


  Llegamos a la salida y lanzo una mirada fugaz a la recepcionista, quién me observa con temor en sus ojos. Bien, así debe ser. Cuando me quede con todo será la primera en salir volando de aquí. Nos detenemos en las enormes puertas que permiten el ingreso, me giro y beso a Francisco en la comisura de sus labios.


  —Adiós, querido. —Me despido, mientras él continúa congelado en su lugar. Creo que no se lo esperaba—. Nos vemos mañana.


  —Adiós. —Es lo único que logra decir antes de voltearse para regresar a su despacho.


  Caminamos hasta el auto, Rafa abre la puerta para mí, a la vez que se me ocurre una increíble idea.


  —Oye, Rafa —digo mientras me acomodo en el asiento—, ¿qué te parece si nos tomamos la tarde libre?


  Una sonrisa aparece en su rostro, entonces le da instrucciones al conductor de llevarnos directo hasta mi departamento.


  


  CAPÍTULO 9


  Amelia


  
     
  


  Regresé a casa de mi familia por la mañana, todos estaban en pie e iniciando los preparativos para la noche. Alegremente mi madre daba instrucciones al personal, sin duda quería que todo saliera perfecto. Ella siempre se ha destacado por dar las mejores fiestas de la alta sociedad y esta no será la excepción, además se trata de la fiesta de compromiso de su hija. Claro que debe ser perfecta, sus amigas asistirán, a algunas no las ve hace muchos años y tiene que darles de que hablar.


  Antes de dirigirme a mi habitación voy hacia el despacho de mi padre. En el camino recuerdo la noche anterior, una sonrisa se forma en mi rostro por las imágenes que danzan en mi mente. En serio que Rafael se superó a sí mismo, aún puedo sentir mi cuerpo vibrar cada vez que recuerdo todo lo que hicimos. Todavía conservo la sensación de sus fuertes brazos a mi alrededor y de cómo su lengua danzaba entre mis piernas. Solo de pensarlo me estremezco.


  Golpeo varias veces antes de escuchar la voz de mi padre diciendo que entre. Todo él irradia seguridad y... trago grueso, es mejor no seguir por ese camino, a veces me aterra parecerme tanto a él, pero no puedo evitarlo fui moldeada por su mano. No conozco todas sus jugadas, pero las que he observado me llevan a cuestionarme cuanto debo temerle. Levanta la cabeza de los papeles que estaba revisando y me regala una leve sonrisa, más parecida a una mueca.


  —¿Puedo ayudarte en algo, Amelia? —pregunta dejando los papeles a un lado.


  —Solo pasaba a ver cómo estabas —respondo a la defensiva.


  Parece que no lo he pillado en un buen momento. Me pregunto ¿qué está ocultando? Lo conozco muy bien como para saber que algo no anda bien.


  —¿Pasa algo?


  —Nada de lo que debas preocuparte, ¿cómo van las cosas con Francisco?, ¿ya le hiciste pagar por abandonarte tanto tiempo? —Su rostro demuestra enfado.


  Él más que nadie estaba hecho una furia cuando Francisco desapareció, recuerdo a la perfección sus palabras: «cuando Francisco regrese le harás pagar cada minuto que te dejó abandonada con los preparativos de la boda».


  —Me estoy encargando de eso, padre, no te preocupes —menciono acercándome a la puerta.


  Cuando está en ese estado es mejor dejarlo solo, no quiero contagiarme de su mal humor.


  —Francisco llegará temprano hoy —menciono para tratar de apaciguar la rabia que reflejan sus ojos—. Además, ya se disculpó por su actitud. Se veía arrepentido.


  —Bien, espero que haga mucho más que disculparse. —Sin más palabras vuelve a lo que estaba haciendo antes de que lo interrumpiera.


  Es la señal para desaparecer de su vista. Cierro la puerta a mi espalda y ahora sí, retomo el camino hacia mi habitación. Una enorme caja reposa sobre la cama, al acercarme me doy cuenta de que se trata del hermoso vestido diseñado única y exclusivamente para mí.


  Voy hacia el cuarto de baño y comienzo a llenar la bañera, no me vendrá mal un baño relajante en este momento. Esta noche será larga, solo espero que no surjan inconvenientes. Masajeo mis sienes, estas últimas semanas han sido en serio muy estresantes e inquietantes. Estoy poniendo todas mis energías en esto y nadie de mi familia lo ha apreciado hasta el momento.


  Cuando la bañera está hasta arriba meto los pies sintiendo inmediatamente como mi cuerpo se relaja, me siento y apoyo la cabeza en el borde suspirando lentamente. Mi cuerpo se va acomodando de a poco. El aroma a vainilla que desprende el agua me envuelve hasta dejarme aturdida. Es el único lugar donde dejo mis preocupaciones a un lado, donde me permito bajar las defensas, donde puedo quitarme la máscara y desplomarme si así lo decido. Aquí nadie verá mis dudas y temores reflejados en mi rostro.


  Cierro los ojos y enseguida viene un recuerdo a mi mente, unos ojos verdes ocupan el lugar donde deberían estar otros pensamientos. El calor que sentí estando tan cerca de él y las ganas de que rozara cada centímetro de mi cuerpo me consumen. Sus caricias aún queman. Puedo sentir su mirada traspasando cada fibra de mi ser, y por su actitud él quería lo mismo.


  Lentamente mis manos bajan por mi cuerpo, recorren cada curva y espacio de mi piel. Pero, esta vez pienso que es Francisco quien me toca con tanto cuidado y devoción. Llevo la otra mano hasta mis labios, emitiendo un pequeño gemido cuando mis dedos alcanzan el punto más sensible de mi cuerpo. Quiero que sea él, deseo que sea él quien me toque. Un grito de frustración escapa desde lo más profundo de mi ser, a la vez que me hundo completamente en la bañera. «Maldición Amelia, quieres follarte a tu enemigo».


  No sé cuántos segundo o minutos llevo bajo el agua, hasta que siento unas manos rozándome el hombro. Me levanto rápidamente y me encuentro a mi madre observándome fijamente, su sonrisa se ensancha a medida que vuelvo a incorporarme en la bañera.


  —Lamento interrumpir, cariño —dice aun sonriendo.


  —No pasa nada, madre. ¿Necesitas algo? —cuestiono jugando con la superficie del agua.


  —¿Quería saber cómo te encontrabas?, ayer no regresaste a la oficina por la tarde.


  Mi cuerpo se tensa, así que mi madre me está vigilando. Muy propio de ella, jamás se le ha escapado algo que tenga que ver con sus hijos.


  —La verdad, es que no tenía ganas de regresar, así que le pedí a Rafael que me llevara al departamento.


  —Sí, ya lo sé —afirma chasqueando la lengua—. Te llevó ahí, pero luego no se fue.


  —¿Quieres decirme algo, madre?


  Sabía que había gato encerrado desde el momento que entró a mi habitación, ella nunca ha sido una madre muy comunicativa, al menos no sin tener un propósito. Aunque, siempre lo sabe todo con respecto a nosotros.


  —Solo quiero que tengas cuidado y no vayas a arruinar lo que ya has conseguido.


  —Ah, así que eso es lo que te preocupa. Pues, pierde cuidado. Dudo de que Francisco se entere —digo algo enojada—. Además, no creo que se moleste.


  —Da igual Amelia, tienes un solo trabajo que hacer y espero por tu bien que no lo eches a perder.


  El tono de mi madre es duro, y me quedo en silencio durante algunos segundos. En este momento su presencia amenaza con aplastarme si digo algo que la irrite aún más, opto por continuar sin decir ni una palabra.


  —Y ahora espero que te apresures, tu prometido acaba de llegar.


  Sale del cuarto de baño dando un portazo, no sé qué más quiere que haga. Esto ya es demasiado para mí. Salgo de la bañera y agarro la toalla que se encuentra a unos centímetros de donde me encuentro. Francisco ha llegado, mi corazón comienza a latir desesperadamente, pero ¿qué me pasa? Me apresuro hasta llegar a mi cuarto y ponerme unos leggins de color negro que se ciñen muy bien a mi cuerpo, acompañado de una blusa color verde esmeralda que hace juego con sus ojos. Los tacones le dan el estilo justo para no parecer ni muy formal, ni muy informal. Seco mi cabello y lo dejo suelto sobre mi espalda.


  Después de mirarme por tercera vez en el espejo salgo de la habitación en busca de Francisco.


  


  CAPÍTULO 10 


  
    
      Francisco 


      
         
      

    

  


  
    
      Esta vez no hay nadie esperándome en la entrada cuando al fin llego a la mansión de los Moore. Le prometí a Amelia que estaría aquí temprano. Me estaciono frente a la puerta y me quedo contemplando por largos minutos la fortaleza que se alza imponente ante mí, sin duda fue diseñada para esta familia, para su extravagante y lujosa vida. Una vida marcada por la sangre y la venganza.

    

  


  
    
      Espero pacientemente hasta que veo aparecer al mayordomo quien me hace señas para que me acerque.
Me conduce hasta el interior de la casa, la primera persona en llegar a mi encuentro es mi futuro suegro. Siento su mirada fría y calculadora sobre mí, puedo notar que está más que molesto. No le temo, pero sí respeto su reputación. Se acerca rápidamente hasta enfrentarme.

    

  


  
    
      —Espero que esta sea la primera y última vez que humillas a mi hija de esa manera —dice con voz amenazadora.

    

  


  
    
      —Nunca fue mi intención humillarla —respondo en un tono gélido y despreocupado—, tenía algunos asuntos que resolver fuera del país, pero ya estoy aquí.

    

  


  
    
      —Y esos asuntos, ¿te impidieron contestar a sus llamadas? —cuestiona levantando una ceja.

    

  


  
    
      —No volverá a ocurrir —digo sosteniéndole la mirada—. Amelia tiene toda mi atención ahora.

    

  


  
    
      Si algo he aprendido de este mundo, es que jamás debes bajar la mirada ante personas como Black Moore. Solo debo mantenerme tranquilo y no mostrar temor ante sus amenazas. Veo como sus hombros se relajan un poco para luego poner distancia entre nosotros.

    

  


  
    
      —Eso espero. Y, que te quede claro que mi hija no es ningún juguete. Si permití este matrimonio fue porque tu padre me aseguró de que estaría en buenas manos.

    

  


  
    
      —Soy muy consciente de ello. No tiene de qué preocuparse, ella estará segura a mi lado.

    

  


  
    
      Y antes de que responda algo más mis ojos vuelan hacia lo alto de la escalera, y se centran en Amelia que viene bajando junto a su madre. Recorro su cuerpo con la mirada sin poder evitarlo. Me detengo un poco en esas curvas que resaltan con su atuendo, mientras su rubio cabello va sujeto en una coleta alta haciendo notar su cuello. Sus ojos se encuentran con los míos, y puedo ver el fuego reflejado en ellos, el mismo fuego que ahora sube por mi entrepierna. Es algo que no logro controlar, pero que no dejaré que lo note. 

    

  


  
    
      Me acerco a ella y extiendo mi mano cuando llega al último escalón, la toma sin dudar y luego se acerca hasta quedar pegada a mí. Abrazo su cintura, mientras ella sube sus manos a mi cuello acariciándolo lentamente. Creo que esta parte del juego está siendo fácil para ambos, porque no se me olvida que estamos en medio de una partida de ajedrez para ver quién es el mejor jugador. A pesar de todo, disfruto posando mis manos en su delicado cuerpo, más de lo que debería.

    

  


  
    
      Sus labios se acercan rápidamente hasta depositar un casto beso en mi mejilla. Todo mi ser reclama por dentro, y me recrimino por esperar algo más. Los ojos de sus padres están puestos en nosotros, así que no me queda más que sonreír.

    

  


  
    
      —Hola, cariño —dice aun abrazándome—, llegas justo a tiempo.

    

  


  
    
      Esboza la más radiante de sus sonrisas y me pierdo por completo en ella. Hasta que un carraspeo a mi espalda me despierta del letargo estúpido en el que me encuentro. Me aclaro la garganta, sonrío y en contra de todo, me aparto de ella suavemente.

    

  


  
    
      —Te prometí que llegaría antes de la fiesta —contesto aun sonriendo—, soy un hombre de palabra, así que, aquí me tienes.

    

  


  
    
      Nos despedimos de sus padres quienes no dejan de observarnos. Con todas mis fuerzas logro no voltear la cabeza hacia atrás y volver a encontrarme con la mirada asesina del hombre al que muchos temen, y al que pocos enfrentan.

    

  


  
    
      Amelia me conduce por un largo pasillo que dirige hacia el jardín trasero de la mansión, su mano continúa aferrándose a la mía, ese pequeño contacto me impacta como una descarga eléctrica que recorre todo mi cuerpo. Avanzamos hacia el centro de las mesas, que se encuentran perfectamente adornadas con flores frescas y candelabros de oro.

    

  


  
    
      —¿Y?, ¿qué te parece? —pregunta volteando para mírame.

    

  


  
    
      Observo el lugar con atención, en serio que su madre se tomó la fiesta de compromiso como algo muy personal. Todo se ve hermoso y elegante, si estuviéramos en otra situación, me sentiría muy feliz de compartir esto con mi futura esposa.

    

  


  
    
      —Todo se ve genial y... wow, ¿en cuánto tiempo tu madre logró esto? —pregunto abriendo los brazos para abarcar todo el lugar.

    

  


  
    
      —Digamos que fue en tiempo récord —responde con una mueca de fastidio—. Sé que esto te entusiasma menos que a mí, pero al menos podríamos fingir frente al resto, ¿te parece?

    

  


  
    
      Es imposible ignorar su mirada de súplica, tanto, que me cuesta creer que no sea la mujer de la que todos me advirtieron. Me quedo solo un par de segundos más admirando su hermoso rostro, y esos ojos dorados que se aparecen hasta en mis sueños desde el momento en que nos conocimos. Suspiro lentamente.

    

  


  
    
      —Está bien, Amelia. ¿Qué quieres que haga? —El brillo que aparece en su mirada es instantáneo.

    

  


  
    
      —Quisiera que fueras un poco más... cercano —dice estirando la última palabra.

    

  


  
    
      Con su voz seductora me cuesta una eternidad mantener mis manos quietas a mis costados. Entiendo perfectamente lo que ella quiere, puedo ver el significado detrás de sus palabras. Pero quiero escucharlo de sus labios.

    

  


  
    
      —Cercano, ¿de qué manera?

    

  


  
    
      —Sabes a que me refiero —anuncia acercándose y tomando mi corbata entre sus manos.

    

  


  
    
      Automáticamente mi cuerpo se mueve en su dirección, estamos muy cerca y puedo sentir su aliento en mi cuello.

    

  


  
    
      —Quiero que me toques, que me abraces y que al menos finjas de que te gusta hacerlo.

    

  


  
    
      No creo que tenga que fingir que me gusta tocarla, pero aun así respondo.

    

  


  
    
      —Bien, solo fingiré que me agrada tenerte cerca —digo recuperando la compostura y dando un paso atrás—. Creo que eso no podría salir mal.

    

  


  
    
      Si quiere que todos piensen que somos una pareja feliz, lo demostraremos, pero a mi manera. Veo disgusto en su rostro, no entiendo si es porque me alejé de ella o porque tendremos que fingir.

    

  


  
    
      —Solo quiero que te quede claro una cosa, Amelia. Sigo sin querer tener nada que ver contigo, más que este fastidioso contrato que terminará en un año —menciono con total seguridad—, así que, recuerda cual es nuestro papel, una vez que la fiesta termine podrás seguir haciendo lo que desees, incluso después de la boda.

    

  


  
    
      —¿Me estás diciendo que no te importa que me acueste con quien quiera? —pregunta sarcástica.

    

  


  
    
      Por una razón su pregunta me molesta más de lo necesario, pero es justamente lo que quiero decir, me prometí a mí mismo no caer en su embrujo. Aunque quisiera tenerla solo para mí, no puedo y no debo.

    

  


  
    
      —Es justamente lo que estoy diciendo, céntrate en tu vida y yo en la mía.

    

  


  
    
      —Muy bien, cariño. Así será —sentencia de manera abrupta, mientras camina de vuelta hacia la casa—. Sígueme, te mostraré la habitación donde puedes cambiarte y prepararte para la noche. Al fin y al cabo, mi madre ya se ocupó de todo, así que puedes descansar.

    

  


  
    
      No tiene que repetirlo para que haga lo que dice, y eso me irrita. Al girarse mis ojos se dirigen inmediatamente hacia su trasero bien formado. No caigas Francisco, no ahora. Si eso ocurre, te tendrá donde ella quiere y esto acabará antes de que puedas hacer algo para evitarlo.
Continúa contorneándose mientras camina, y puedo apostar a que está sonriendo. ¡Bruja!

    

  


  


  CAPÍTULO 11


  Amelia


  
     
  


  Me siento frustrada a un nivel que me afecta físicamente, no es primera vez que Francisco me rechaza, y lo que más me molesta es que no acepte que existe una atracción entre nosotros. Aun así, sonrío al sentir su mirada en mi trasero.


  Lo guío escaleras arriba, hasta la habitación que se encuentra al lado de la mía. Me volteo y observo su gesto de confusión. Cruzo los brazos en mi pecho, mientras me planto en medio del pasillo. Mira hacia todos lados antes de avanzar hasta el fondo del corredor.


  —¿Algún problema? —pregunto.


  —¿No me digas que una de estas es tu habitación? —pregunta burlón—, pero que predecible, Amelia.


  —Creí que te sentirías más cómodo, pero si quieres puedo trasladarte cerca de mi padre.


  —Aquí estaré bien, mientras te mantengas en tu propio espacio —menciona mirando hacia las puertas de las habitaciones.


  Pero quien se cree que soy, ¿una acosadora?


  —No te preocupes, querido. Que no soy de las que ruega, ni de las que insiste. Y tienes razón en una cosa, será mucho mejor que cada uno haga su vida.


  Eso último lo digo con rabia, nadie nunca me ha rechazado. Me doy vuelta para entrar en mi habitación, pero antes de avanzar lo miro por última vez y le suelto lo que tengo atascado desde que me di cuenta de sus miradas cargadas de deseo.


  —El día en que desees tenerme, Francisco, ese día, seré yo quien te rechace.


  —¿Qué te hace pensar que te deseo? —cuestiona entonado los ojos.


  —Es cosa de ver como reaccionas cada vez que estamos cerca —le aseguro acercándome solo un poco.


  —Creo que estás malinterpretado todo, Amelia. No te deseo, y no lo haré nunca. Así que, olvídate de que algún día me tendrás en tu cama.


  Dicho eso, entra rápidamente en su habitación. Me quedo ahí plantada, hasta que la indignación se apodera de mí y me obliga a entrar en mi propio cuarto. Juro que suplicará, en algún momento lo hará.


  ♡ ♡ ♡


  La hora de la fiesta ha llegado, esta vez me he arreglado sola; rechacé la idea de mi madre de instalarse en mi cuarto para ayudarme a vestir, como si fuera el día de la boda. Alguna vez creí que cuando me comprometiera sería con alguien a quien yo hubiera elegido como mi compañero, no con un hombre que se nota a kilómetros que me odia, aunque una parte de él también me desee.


  Vuelvo a mirarme en el espejo como lo hago siempre, cuestionándome quien es la persona que se para frente a él esta tarde. Si es la Amelia que siempre lo ha logrado todo por su cuenta, la que no conoce la palabra fracaso, la que consigue que hasta el mismo infierno tiemble cuando camina. O.… la mujer que teme a su propio padre y que hará cualquier cosa por complacerlo, la que está dispuesta a arriesgar su felicidad por un puesto que le pertenece por herencia. Claramente, apuesto por lo último.


  Sigo tan molesta como hace algunas horas, y sé que se debe a muchas cosas, no solo a la indiferencia de Francisco. Abro la puerta y lo encuentro a punto de llamar, paso por su lado e ignoro cuando me recorre por completo con la mirada, veo como aprieta la mandíbula mientras trata de controlar las emociones que se reflejan en su rostro.


  —Muy bien, podemos comenzar con el teatro —digo sin prestar mucha atención a su atuendo y a lo increíble que se ve con él.


  —Bien, comencemos con la farsa. —Concuerda conmigo ofreciéndome su brazo.


  Ignoro cada sensación que me recorre cuando el aroma de su perfume flota hasta mí. Caminamos hasta el borde de la escalera, todos los invitados voltean a vernos; dejan sus conversaciones a medias para prestar atención a la nueva pareja. Bajamos tomados del brazo, mientras tanto las personas se van aproximando a nosotros para felicitarnos.


  Francisco entabla conversación con algunos de ellos, muevo mi mirada por la multitud y veo a Alexander Christou observándome con una sonrisa descarada. Levanta su copa en mi dirección a modo de salud, bebe un largo trago sin dejar de mirarme y de repasar mi escote.


  —¿Quién es ese? —pregunta Francisco en mi oído.


  Algo en su tono demuestra que no le agrada la forma en que Alexander me observa.


  —Es socio de la compañía, y Senador de la República.


  —Así que, es alguien importante —dice con desagrado—. ¿Es tu amigo?


  —Si con lo de amigo te refieres a que me he acostado con él, pues no, no lo he hecho— respondo con sinceridad—, pero eso es justamente lo que él desea que suceda, desde hace algún tiempo.


  Logro ver como la incredulidad se hace presente en él, para dar paso al enojo. «Ja, y así dice que no me desea». Trato de avanzar en dirección a donde el guapo moreno se encuentra, cuando siento el brazo de mi prometido alrededor de mi cintura para retenerme a su lado.


  —Esta no es la noche adecuada para una de tus aventuras, cariño —susurra cerca de mi nuca.


  Sentirlo tan cerca es un tormento, me volteo en sus brazos quedando a escasos centímetros de su boca.


  —Te haré caso por ahora, pero nada asegura que no lo busque después. —Ira centella en el fondo de sus hermosos ojos verdes —. Esto es lo que querías ¿no?, que hiciera con mi vida lo que quisiera.


  —Sí, pero... —Antes de que termine la frase me suelto de su agarre.


  —No te preocupes, que por ahora solo me apetece charlar con él.


  Aprovecho el momento de escapar justo cuando un grupo de hombres se acerca para hablar de negocios. Puedo sentir como me taladra con la mirada, vuelvo a sonreír por dentro. Si la única manera de acercarme y de que admita que se siente atraído por mí es poniéndolo celoso, pues que así sea.


  Me acerco lentamente hasta Alexander, quien no ha dejado de mirarme desde que bajé. Continúa apoyado en uno de los pilares ubicados al costado del salón, cuando estoy lo bastante cerca se endereza en su lugar dedicándome una amplia sonrisa.


  —Vaya, vaya, pero si es la novia del año —dice sínicamente—, ¿cómo es qué te comprometiste tan rápido?


  —Cuidado, Alexander, o pensaré que estás celoso —menciono de manera seductora.


  —Puede que lo esté —sentencia seriamente, y todas las ideas sobre coqueteo quedan suspendidas entre nosotros por lo que ha dicho—. Quizá debí actuar hace mucho tiempo, creo que me equivoqué en esperar tanto.


  Una risa nerviosa se apodera de mí, «pero ¿qué diablos está diciendo?». Busco cualquier rastro de broma en sus palabras, pero no encuentro nada.


  —No entiendo —digo, esta vez con precaución.


  —¿Qué te sorprende tanto, Amelia?


  —Lo que estás diciendo, no creo que sea cierto.


  —¿Por qué no? —pregunta acercándose unos pasos hacia mí—. Acaso, ¿no crees que yo pudiera interesarme en ti?


  —Claro que sí, pero de una manera distinta. Creí que solo te interesaba terminar en mi cama.


  —No te negaré esa parte, pero también me interesaba conocer otras facetas de ti.


  —¿Por qué?  —cuestiono, más para mí, que para él. Sigo sin dar crédito a lo que está pasando.


  No sabía que su sonrisa podía ampliarse aún más, dándole brillo a sus penetrantes ojos de color gris.


  —Porque eres la clase de mujer que muchos hombres quisieran a su lado —dice sin titubear—. Eres inteligente, astuta, hermosa y poderosa; no muchos se atreven a enfrentarte. Pero estoy seguro de que debajo de esa mujer fuerte que eres, se esconde el más delicioso de los caramelos, dulce como la miel. Y era justamente eso lo que me apetecía encontrar.


  Eso último lo dice muy cerca de mi oído para que solo yo lo escuche. Me quedo congelada por varios segundos, repasando sus palabras en mi mente hasta que una duda se apodera de mí.


  —¿Cómo puedo creer en tus palabras?, cuando sé que eres un mujeriego —pregunto—, ¿cómo puedo estar segura de que no le dices lo mismo a todas las mujeres que te gustan?


  —Supongo que estás en tu derecho de no creerme. Pero, hasta el hombre más mujeriego del mundo alguna vez pierde la cabeza por una mujer. Ahora si me disculpas, acabo de ver a uno de mis socios.


  Sigo sin decir nada cuando toma mi mano y la besa, sus labios son cálidos sobre mi piel. Se aleja y no puedo quitar mi vista de él.


  —Cuidado, Amelia —advierte mi madre, haciendo que me sobresalte con su voz—. Cualquiera que los hubiera observado con atención pensaría que ustedes tienen algo.


  —No tenemos nada madre, y ¿podrías dejar de meterte en mi vida? —le grito enfadada—, ya me está molestando.


  —No hagas un escándalo ahora. Es mejor que vayas con tu prometido, que estoy segura de que en cualquier momento te asesina.


  Mi vista viaja rápidamente hacia Francisco, que efectivamente me mira con ganas de ahorcarme. Camino de vuelta en su dirección, pero mi cabeza continúa confusa por la declaración de Alexander.


  



  


  CAPÍTULO 12 


  
    
      Francisco 


      
         
      

    

  


  
    
      Amelia y ese tipo están muy cerca hablándose casi al oído, no he podido dejar de mirar en su dirección. La rabia recorre hasta lo más profundo de mi ser, él la mira con completo descaro, me pregunto si ella puede notar sus intenciones y si será capaz de detenerlo. Cuando besa su mano algo despierta dentro de mí, el impulso primitivo de correr y recuperar lo que me pertenece. Esa simple idea me retiene en mi lugar, porque Amelia no me pertenece. No en realidad.

    

  


  
    
      Desde una corta distancia la madre de Amelia los asecha, lista para interrumpir lo que sea que se está formando. Para mi suerte, aquel hombre se aleja sin volver la vista atrás. Las ganas de saber que hablaron se instalan en mi mente y pierdo la noción de todo aquello que dicen los hombres junto a mí, que para mi completa desgracia, de lo único que saben hablar es de negocios.

    

  


  
    
      La señora Moore se acerca a su hija y mantienen una pequeña conversación, que al parecer se convierte en algo mucho más tenso. Después de unas palabras intercambiadas, Amelia se gira hacia mí y comienza a caminar en esta dirección. Su rostro no refleja absolutamente nada de lo que pudo haber hablado con Alexander -porque sí, sé quién es-. Y por más que quiera ocultarlo, quisiera saber lo que le dijo ¡Jóder, que sí!

    

  


  
    
      —Ya estás de vuelta —digo apenas llega a mi lado—, pensé que tenías muchas ganas de hablar con él.

    

  


  
    
      —Y a ti te encantaría saber de qué hablamos ¿no? —responde de manera neutra—. ¿Quieres saber si me citó para más tarde?

    

  


  
    
      —La verdad, es que me da igual —refuto, sin dejar que se note que es todo lo contrario.

    

  


  
    
      Comenzamos a caminar por el salón para saludar al resto de los invitados que aún no han sido presentados. Siento el calor del brazo de Amelia mientras avanzamos, y no puedo rehuir del rumbo que toman mis pensamientos.

    

  


  
    
      Pasan varios minutos antes de que anuncien la cena, nos movilizamos hacia el hermoso jardín donde están ubicadas las mesas. Amelia se sienta a mi lado sin decir palabra, ha estado muy callada la última hora. La observo de reojo, mientras está sumida en sus pensamientos; Apenas alza la copa en modo de brindis cuando su padre finaliza el discurso.

    

  


  
    
      —Recuerda que estamos fingiendo —le hablo al oído—, podrías sonreír un poco, todos nos observan.

    

  


  
    
      —Por supuesto. —Es lo único que dice antes de seguir mi consejo.

    

  


  
    
      Nos quedamos en completo silencio cuando traen la comida, las conversaciones van surgiendo a medida que cambian los platos, para cuando llegamos al postre, hay mucho bullicio.

    

  


  
    
      —¿Algo te molesta? —pregunto volteándome hacia Amelia.

    

  


  
    
      —No precisamente —responde con la vista puesta en su plato.

    

  


  
    
      —¿Se puede saber que te dijo Alexander?, no has dicho palabra desde que hablaste con él —menciono esta vez apretando los labios.

    

  


  
    
      —Nada que a ti te importe.

    

  


  
    
      Después de nuestro pequeño intercambio de palabras las personas se ponen de pie y se dirigen hacia la pista de baile. Me levanto y extiendo mi mano hacia ella, la observa con desconfianza antes de tomarla.

    

  


  
    
      Llegamos a la pista y poso mis manos en su cintura, mientras ella lleva sus manos hacia mis hombros. Nos movemos con lentitud, algo rígidos al principio, pero con el pasar de la melodía nuestros cuerpos se van relajando y amoldándose al otro. Siento la necesidad de decir algo, no sé qué, pero algo que la remueva de ese estado. Así que, decido decirle una verdad.

    

  


  
    
      —Te ves hermosa esta noche. —Mis palabras surten efecto, porque levanta la mirada hacia mí.

    

  


  
    
      —Bueno… de todas las cosas que podrías decirme esta noche, esta sin duda, no me la esperaba.

    

  


  
    
      —¿Por qué no? —cuestiono curioso.

    

  


  
    
      —Porque me odias, y cuando odias a alguien no le dices que es hermosa.

    

  


  
    
      —Yo no te odio, Amelia, simplemente las cosas son un tanto complicadas entre nosotros. Comenzamos muy mal.

    

  


  
    
      —Tú quisiste que comenzará así, o se te olvida que dijiste que yo era el mismísimo infierno.

    

  


  
    
      Recuerdo muy bien esas palabras, y no las dije solo por lo que había descubierto de ella. Sino porque, con su vestido rojo en aquel momento me sabia a infierno, y si lo permitía, me quemaría en ese preciso momento. Al igual que ahora, teniéndola tan cerca de mí sólo se me antoja probar sus labios.

    

  


  
    
      —Sé muy bien lo que dije, y ahora que lo pienso bien, puede que haya exagerado un poco.

    

  


  
    
      —¿Eso quiere decir que ya no me temes? —pregunta con una sonrisa ladeada.

    

  


  
    
      —Nunca te he temido —respondo rodando los ojos—, solo que no me inspirabas confianza.

    

  


  
    
      —¿Y ahora sí?

    

  


  
    
      —Solo un poco, pero aún falta mucho camino.

    

  


  
    
      Sube sus manos a mi cuello acercándose lo que más pueda a mi rostro. Aunque con esos tacones es alta, continúa siendo más baja que yo. Tiene que pararse en puntillas para que su nariz roce la mía.

    

  


  
    
      —Prometo que me ganaré tu confianza —dice con determinación—. E incluso, puede ser que comience a gustarte tenerme cerca.

    

  


  
    
      Si ella supiera lo que ya me gusta tenerla cerca, no me estaría prometiendo esto.

    

  


  
    
      —Vamos de a poco, por ahora me interesa saber quién eres realmente.

    

  


  
    
      —Eso mismo quiero yo, quiero que me conozcas y que dejes de pensar que soy ese monstruo que todos dicen que soy.

    

  


  
    
      Me resultaría tan fácil caer en sus palabras, quiero darle el beneficio de la duda, pero también sé que sería un idiota si confiara totalmente en ella. Amelia es una mujer que posee un encanto único para manipular a la gente, no estoy tan ciego como ella cree, puedo darme cuenta de eso.

    

  


  
    
      Continuamos moviéndonos al ritmo de la música con nuestros cuerpos muy juntos. Me centro en su rostro, para luego ir bajando hasta llegar a sus labios. Nos acercamos lentamente, creo que estamos a punto de besarnos cuando un ruido proveniente desde atrás nos obliga a alejarnos y prestar atención a lo que está ocurriendo.

    

  


  
    
      Vemos a un grupo de guardias privados rodear al señor Moore, algunas personas que no reconozco, que al parecer no pertenecen a la fiesta irrumpen en el jardín con gritos y consignas. Desde aquí no se escucha bien que están gritando, pero son rápidamente reducidos por el resto de los guardias sacándolos fuera.

    

  


  
    
      Amelia trata de avanzar hasta ese lugar.

    

  


  
    
      —No vayas, puede ser peligroso —digo sujetándola desde la cintura.

    

  


  
    
      —Necesito saber que está pasando.

    

  


  
    
      —Bien, iré contigo —menciono tomando su mano y dirigiéndonos hasta el interior de la casa, donde su padre ya se encuentra en compañía de algunos otros hombres.

    

  


  
    
      Las personas comienzan a murmurar en voz baja, lo único que alcanzo a escuchar mientras avanzamos es «ASESINO» y «MUERTE». Un frío helado recorre mi columna vertebral, mientras Amelia tiene la vista puesta en el frente.


      


    

  


  


  
    
      CAPÍTULO 13 

    

  


  
    
      Amelia 


      
         
      

    

  


  
    
      Nada de extraño, pero sí atemorizante es el momento que acabamos de presenciar. Las personas murmuran y se mueven rápidamente para dejarme avanzar. Ellos no dejan de observarme. No dejan de juzgar a la heredera del imperio Moore, siento sus miradas clavadas en mi espalda. «ASESINO», es la única palabra que resuena y se repite en mi cabeza. Esa maldita palabra que he escuchado en boca de más de un invitado.

    

  


  
    
      Entramos a la casa y camino en dirección al despacho de mi padre, a medida que me acerco escucho voces que se alzan dentro de la oficina. Ni siquiera toco la puerta, giro la manilla e ingreso sin pedir permiso. Los hombres que se encuentran dentro se giran ante la intromisión.

    

  


  
    
      —¿Se puede saber qué demonios está pasando, padre? —cuestiono mirándolo a los ojos.

    

  


  
    
      —¿Qué haces aquí, Amelia?, ¿qué hacen los dos aquí? —pregunta con un tono de irritación.

    

  


  
    
      Me giro y veo a mi prometido con una expresión seria en el rostro, me ha acompañado hasta aquí, para ser honesta creí que me dejaría en la entrada de la casa.

    

  


  
    
      —Yo pregunté primero —digo un poco cabreada. Volviendo mi atención nuevamente hacia él.

    

  


  
    
      —Es algo que por ahora no te incumbe. Regresen a la fiesta, hablaremos luego.

    

  


  
    
      —Claro que me incumbe —menciono entre dientes—, ¿se te olvida quien será la próxima presidenta de la compañía? Debo saber qué demonios está ocurriendo.

    

  


  
    
      —Esa boca, Amelia —dice claramente enojado.

    

  


  
    
      Observo por primera vez a los presentes en la sala. Algunos guardias privados, dos diputados, un senador -¿adivinan quién?-, pues sí, Alexander, quien me observa con una sonrisa que muestra sus perfectos y alineados dientes, además de algunos otros socios de la compañía. Hombres que mi padre conoce desde hace muchos años.

    

  


  
    
      La tensión es palpable en la habitación, mi padre y yo continuamos desafiándonos con la mirada. Nadie dice nada, él no quiere ceder y yo tampoco, hasta que siento una mano que se posa sobre uno de mis hombros, me giro y veo a Francisco acercándose a mi oído.

    

  


  
    
      —Es mejor que nos vayamos —susurra despacio—, prometo ayudarte a averiguar qué está pasando.

    

  


  
    
      Esas simples palabras apaciguan la rabia que inunda mi interior. Retrocedo, pero más voces se escuchan desde el pasillo, Francisco y yo observamos como dos agentes de la policía avanzan hasta nuestro sitio. Mi padre les hace señas para que entren y cierren la puerta, antes de lograr su objetivo lanzo la última mirada hacia Alexander. Me mira directo a los ojos y puedo intuir el mensaje que trata de transmitirme, «luego hablaremos».

    

  


  
    
      Nos dirigimos escaleras arriba, hacia mi cuarto. Francisco cierra la puerta mientras me paseo de un lado a otro. Odio cuando mi padre me oculta cosas, y últimamente no tengo idea de lo que hace.

    

  


  
    
      —¿Te encuentras bien? —pregunta.

    

  


  
    
      No me es indiferente la confianza con la que se mueve por mi habitación, camina hasta llegar a la cama y sentarse en el borde. Mira todo con atención, pero luego se centra nuevamente en mí. Me he dado cuenta de que no le he respondido.

    

  


  
    
      —Sí —contesto, algo abrumada aún—. Pero me gustaría saber que está pasando.

    

  


  
    
      —Creí que sabías todo lo que hace tu padre —dice con un tono de crítica.

    

  


  
    
      —Pues, si lo supiera todo, no estaría aquí tratando de descifrar lo que ocurrió ahí abajo. Tú mismo escuchaste a los invitados, las horribles palabras que mencionaban.

    

  


  
    
      —¿Y no crees que sean ciertas? —Su atención está toda puesta en lo que diré a continuación.

    

  


  
    
      El problema no es si lo creo, el problema es que sé que es cierto. Pero, hace mucho tiempo que mi padre no me cuenta nada sobre los negocios en los que anda metido, y eso me preocupa ¡Joder que sí! No quiero llevarme sorpresas cuando asuma el mando. Me dejará todos los cachos.

    

  


  
    
      Masajeo mis sienes, hace bastante tiempo que tengo un dolor de cabeza insoportable. Solo quiero averiguar que está sucediendo y si eso me afecta en el futuro, no quiero cargar con los muertos de otro.

    

  


  
    
      —No me has respondido, Amelia —dice llamando nuevamente mi atención—, ¿no crees que tu padre sea capaz de algo así?

    

  


  
    
      —Solo te lo diré una vez, Francisco —respondo acercándome a él—. Hay cosas en las que mi padre está metido que ni siquiera yo sé, y es mejor que te mantengas alejado, es lo más seguro. Hasta yo he aprendido a mantener distancia de ciertas situaciones.

    

  


  
    
      Cuando está a punto de rebatir lo que he dicho mi teléfono vibra. Lo saco de mi pequeña cartera y me encuentro un mensaje de Alexander, que dice:

    

  


  
    
      «Si quieres saber que está ocurriendo, ven a esta dirección (son las oficinas de su empresa). Te espero a las nueve, y no se lo cuentes a nadie».

    

  


  
    
      Alterno mi vista entre el mensaje y Francisco, quien me mira curioso. Bien, tendré que deshacerme de él pronto si espero llegar a tiempo.

    

  


  
    
      —Estoy cansada —digo quitándome los tacones—. Tú igual deberías descansar.

    

  


  
    
      —¿Quieres que me vaya?

    

  


  
    
      —No sé por qué deberías quedarte.

    

  


  
    
      Disfruto ver la confusión que se hace presente en su rostro, y lo que le cuesta ponerse de pie. Está esperando a que me arrepienta y le pida que se quede un poco más, pero eso no sucederá, al menos no esta noche en la que tengo muchas cosas que averiguar. 

    

  


  
    
      Avanzo hacia mi armario y busco algo de ropa apropiada para cambiarme. Pero inmediatamente me doy cuenta de mi error, Francisco aún no ha abandonado mi cuarto.

    

  


  
    
      —¿Piensas salir? —pregunta algo molesto—, creí que estabas agotada.

    

  


  
    
      —No es tu asunto lo que yo haga en este momento, eres libre de usar tu tiempo como quieras ahora.

    

  


  
    
      Vuelvo a girarme hacia los atuendos que cuelgan de mi armario. Siento sus pisadas, pero no se dirigen hacia la puerta, él se acerca lentamente hacia mí; puedo sentir su calor.

    

  


  
    
      —¿A dónde vas, pequeña bruja? —pregunta tomando mi cintura—, ¿quién te escribió?

    

  


  
    
      Si lo que espera es que le diga con quien me veré, creo que está funcionando. Su respiración en mi oído es causa suficiente para hacerme temblar de excitación. Debo recordarme que Francisco está jugando sus propias fichas, me obligo a apartarme de él sintiendo inmediatamente la pérdida de su calor.

    

  


  
    
      —Lo siento, cariño —digo acariciando su barbilla—, pero ahora no tengo ganas.

    

  


  
    
      Y así lo dejo, ahogándose en su propia trampa, mientras me dirijo al baño para cambiarme. Al salir, Francisco ya no está, recordar su rostro solo me hace sonreír. Pero ahora hay cosas más importantes de las que encargarme. Tomo mi cartera y las llaves de mi auto, es momento de enterarme de los pecados de mi padre.


      


    

  


  



  

    

      CAPÍTULO 14 


    


  


  

    

      Desconocido 


      
         
      


    


  


  

    

      Bebo dos largos tragos de mi copa, todo está marchando tal y como lo he planeado hasta ahora. Aún no es tiempo para celebrar, pero ese avance no puedo dejarlo pasar.


    


  


  

    

      Aflojo el nudo de mi corbata, mientras pienso en todas las formas en las que puede terminar esto. Todas las versiones tienen el mismo final, los Moore aplastados como gusanos bajo la suela de mis zapatos, río para mí ante aquella imagen.


    


  


  

    

      Pero antes de eso, tendré a la cruel y sexy Amelia arrodillada y suplicando por su vida. Esa zorra estará a mi completa y absoluta merced, la usaré a mi antojo y después de saciarme de ella, le haré lo mismo que al resto de su familia. Ninguno de ellos merece clemencia. Pagaran todo el daño que le han hecho a tantas personas, pagarán lo que le hicieron a mi familia.


    


  


  

    

      Llaman a la puerta y me volteo para ver a la persona que interrumpe mis pensamientos. Mi secretaria, que se apresura a dejar unos documentos sobre mi escritorio.


    


  


  

    

      —Todo está listo, señor —anuncia entrelazando sus dedos—. Su vuelo sale en una hora.


    


  


  

    

      —Está bien, Sarah. Gracias —digo a la mujer que me ha ayudado y respaldado durante tanto tiempo.


    


  


  

    

      Su mirada está cargada de palabras y dudas. Está tan preocupada como mi familia.


    


  


  

    

      —No te preocupes, todo saldrá bien —menciono para tranquilizarla.


    


  


  

    

      —¿Está seguro de esto, señor? —pregunta por centésima vez esta semana.


    


  


  

    

      —Muy seguro, Sarah. Si no hago esto, no podré seguir viviendo conmigo mismo. Llevo muchos años planeando esta venganza, y nada, ni nadie me hará cambiar de opinión.


    


  


  

    

      Se acerca y me rodea con sus brazos. Un abrazo fraterno, que demuestra todo el cariño que siente por mí.


    


  


  

    

      —Te juro que esto terminará muy pronto —digo contra su pelo—, saldrán a la luz todos sus secretos. Las personas se enterarán quienes son en realidad. Pero, no podemos confiar en que la justicia los hará pagar como corresponde, porque ellos tienen mucho poder e influencias. Así que, seré yo quien acabe con ellos.


    


  


  

    

      —Y, ¿qué hay de lo que quiere hacer con ella?


    


  


  

    

      —Amelia, se merece todo lo que le sucederá. Es igual a su padre.


    


  


  

    

      Recordarla abre una herida que creí ya estaba curada, aprieto los ojos con fuerza. Rabia pura corre por mis venas cada vez que su rostro viene a mi mente, ella es tan cruel y despreciable como su progenitor. Lo que hizo debe ser castigado, ella sabía todo lo que estaba pasando y no hizo nada por detener a su padre. Al contrario, se convirtió en un monstruo igual o peor que él.


    


  


  

    

      —Si no puede hacer que se detenga, prométame que se mantendrá a salvo.


    


  


  

    

      —Lo prometo —digo, y es todo lo que puedo ofrecerle por ahora.


    


  


  

    

      Después de esta conversación Sarah se dirige a su puesto para recoger sus cosas y marcharse a casa. Hace ya algunas horas que debería haber dejado la compañía. Por otro lado, decido repasar mi plan, hay muchas personas trabajando para mí en esto, personas tan llenas de rencor contra esa familia como yo. Personas a las que los Moore, arruinaron y pisotearon por años.


    


  


  

    

      Miro mi reloj, ya es la hora. Tomo mi maleta y observo por última vez la oficina donde crecí. Quién sabe si vuelva por aquí, pero de lo que estoy seguro es de que, si me hundo, no lo haré solo.


      



    


  


  



  
    
      CAPÍTULO 15 

    

  


  
    
      Amelia 


      
         
      

    

  


  
    
      Compruebo la hora por tercera vez después de llegar por fin al edificio donde me citó Alexander, llego tarde, pero aquí estoy. Fue muy peligroso pedirle al chófer que se estacionara a unas cuadras de aquí, aun así, no podía arriesgarme a que alguien se enterara de a donde me encuentro.

    

  


  
    
      La mayoría de los pisos tiene las luces apagadas, es un poco escalofriante. Me hace recordar a las típicas películas de terror, donde la protagonista es citada en un lugar oscuro para luego ser asesinada por un psicópata. Un escalofrío recorre mi columna vertebral y me recrimino mentalmente por estar pensando estupideces.

    

  


  
    
      Camino hacia el interior del edificio donde veo a dos guardias que hablan muy animadamente. Con paso decidido avanzo hasta detenerme junto a la recepción.

    

  


  
    
      —Buenas noches, caballeros —saludo un poco nerviosa, pero sin dejar que se note. Jamás dejaría que mis debilidades se vieran—. El señor Christou me está esperando.

    

  


  
    
      Ambos hombres se voltean hacia mí, mientras una sonrisa aparece en sus rostros. Puedo imaginar lo que están pensando, que vine aquí para un revolcón con su jefe. Algo que sería totalmente cierto si fueran otras circunstancias.

    

  


  
    
      —Buenas noches —responde uno de ellos, que por su placa sé que se llama George—, puede subir por el ascensor, él la espera en el piso trece.

    

  


  
    
      Agradezco lo rápido que me entrega la información, quizá Alexander dio la instrucción de dejarme pasar sin hacer tantas preguntas. No estoy de ánimos para esperar, y mucho menos tengo la paciencia para hacerlo.

    

  


  
    
      Avanzo rápidamente hasta internarme en la enorme caja de acero con puertas de vidrio. Todo en este lugar demuestra poder como la personalidad de su dueño. Vienen a mi mente todas las palabras que Alexander me dijo en la fiesta, una parte de mí se niega a creerlas, pero la otra parte, se regocija en ellas.

    

  


  
    
      Cuando las puertas se abren me quedo contemplando por unos minutos el lugar donde me encuentro, todo está oscuro, solo la luz de la luna entrando por los ventanales guía mis pasos. Logro adaptar mi vista a las penumbras, lo que me permite distinguir una estancia con un pasillo que lleva a una sola oficina al final del corredor. Camino atraída hacia la luz que escapa por debajo de la puerta, una suave música comienza a hacerse presente mientras me acerco.

    

  


  
    
      La puerta de su despacho se encuentra semiabierta, permitiéndome apreciar la silueta de Alexander, quien está apoyado en el borde del escritorio con un vaso en la mano. Golpeo para anunciar que ya he llegado, cuando se voltea en mi dirección, una suave sonrisa aparece en sus labios.

    

  


  
    
      —Por fin llegas —dice acercándose lentamente—, ya me estaba comenzando a preocupar.

    

  


  
    
      —Hice lo posible por llegar a tiempo. —Trato de justificar mi atraso, mientras me quedo contemplando sus ojos.

    

  


  
    
      —No hay problema, sinceramente creí que no vendrías.

    

  


  
    
      —¿Por qué pensaste que no vendría? —pregunto curiosa.

    

  


  
    
      La verdad es que, si alguien me dice que tiene información valiosa sobre mi padre, ni siquiera lo pienso, soy capaz de todo por conseguirla. Continúo mirándolo por mucho más tiempo, un hombre como él llama la atención en cualquier parte. Cuando nos encontramos en medio de la habitación sus ojos vuelan automáticamente hasta mi boca, pero no vine para eso, y espero que no pretenda cobrarme por la información.

    

  


  
    
      —Tu abrigo —dice después de unos segundos, extendiendo su mano hacia mí. Me doy cuenta de que no respondió a mi pregunta.

    

  


  
    
      Aparto la mirada, me quito el abrigo y se lo entrego. Nuestras manos se rozan suavemente, pero me muevo lo suficientemente rápido como para no generar falsas expectativas.
Camino hacia el gran sofá y me siento.

    

  


  
    
      —Y bien, ¿qué tienes que contarme? —pregunto entrelazando los dedos sobre mi regazo.

    

  


  
    
      —¿Quieres beber algo primero? 

    

  


  
    
      —No, gracias. —Mi cabeza aun da vueltas debido a todo lo ocurrido durante la fiesta, y el alcohol no sería un buen aliado—. Tu mensaje decía que sabías lo que ocurrió esta noche.

    

  


  
    
      —Así es —afirma, mientras camina hasta sentarse en el sofá frente a mí—, pero en realidad, lo que sucedió en tu fiesta de compromiso es solo una parte de la historia.

    

  


  
    
      Por supuesto que es solo una parte, estoy segura de que algo peor pasó antes. Me siento muy intrigada por lo que tiene que decir.

    

  


  
    
      —Hace algunas semanas —comienza relatando—, tu padre absorbió una pequeña compañía constructora que ya había iniciado algunos trabajos al sur de la ciudad. El problema vino después, cuando se dieron cuenta de que el suelo donde estaban construyendo no era apto para la magnitud del trabajo.

    

  


  
    
      —Imagino lo que sigue —digo con tono de disgusto—. Puedo apostar a que mi padre continúo igualmente con la construcción.

    

  


  
    
      —Y así fue —asegura mirándome a los ojos—, pero sigue siendo solo una parte del problema. Hace dos semanas hubo un derrumbe en la construcción, donde murieron dos trabajadores.

    

  


  
    
      Si que es un gran problema. Ahora entiendo a las personas que entraron furiosas a la mansión, quizá eran familiares y amigos de los trabajadores que murieron.

    

  


  
    
      —Tu padre está haciendo lo posible porque no salga a la luz, al menos por ahora.

    

  


  
    
      Todo mi cuerpo se tensa, porque soy consciente de lo que podría pasar. Si mi padre, como actual representante de la compañía logra eludir a las consecuencias legales por ahora, el problema será todo mío cuando asuma la presidencia.

    

  


  
    
      —¿Por qué decidiste contarme todo esto?, cuando él no pretendía hacerlo —pregunto confusa.

    

  


  
    
      —Porque —responde cambiándose de puesto y sentándose a mi lado—, no quiero que el problema sea tuyo una vez que lo releves. 

    

  


  
    
      Acerca su mano a mi rostro pasando el dedo pulgar sobre mi labio inferior, su atrevimiento y cercanía me hacen temblar.

    

  


  
    
      —Y, también porque... es a ti a quien quiero como aliada —dice acercándose aún más—. Eres tú quien me interesa.

    

  


  
    
      Me levanto un poco sorprendida, poniendo distancia entre nosotros.

    

  


  
    
      —Soy una mujer comprometida —digo a modo de advertencia.

    

  


  
    
      —Ya, comprometida con alguien a quien ni siquiera le importas. —Se levanta para enfrentarme—. No soy ciego, Amelia, de hecho, no soy el único que piensa que Francisco te está usando.

    

  


  
    
      Usando, él piensa que me está usando. Pero no sabe que, en realidad, esa idea me pertenece. Parece un poco enfadado.

    

  


  
    
      —La familia Solari también está llena de secretos, pensé que serías un poco más inteligente como para investigarlo.

    

  


  
    
      Es cierto que siento mucha curiosidad por ellos, por la manera tan sorpresiva que aparecieron en nuestras vidas, pero no tiene derecho a hablarme así.

    

  


  
    
      —¿Qué sabes tú sobre ellos? —cuestiono a la defensiva.

    

  


  
    
      —Solo sé que son una familia rica que llegó al país hace poco. Nadie sabe más que eso, lo que significa que esconden algo grande. Así que, deberías tener mucho cuidado, porque tu padre no lo hará. Para él es una inversión más, alguien que le aportará económicamente, y estoy totalmente seguro de que te obligó a casarte con él.

    

  


  
    
      Aprieto los dientes debido a la oleada de rabia que me recorre en ese momento. Alexander sabe más de lo que demuestra, pero tiene razón en una cosa, todo esto causa muchas dudas. Cuando termina de contarme todas sus sospechas algo en mi interior se remueve, encendiendo la luz de advertencia, ¿será que Francisco está escondiendo la verdad tras nuestro compromiso?

    

  


  
    
      —Gracias, Alexander. Por todo esto —digo agradecida, y esta vez lo digo sinceramente—. Tendré cuidado.

    

  


  
    
      Creo que ya es momento de irme, camino hacia el lugar donde está colgado mi abrigo cuando siento la mano de él sobre mi brazo.

    

  


  
    
      —Déjame ayudarte, Amelia —dice acercándome a su cuerpo—. Déjame ser tu aliado, juntos descubriremos la verdad y te abriremos camino hacia lo que siempre quisiste, sin obstáculos.

    

  


  
    
      Lo pienso por un momento, en serio lo estoy considerando. Tenerlo como aliado, más aún, tenerlo como respaldo, es muy beneficioso para mí.

    

  


  
    
      —¿Qué es lo que quieres a cambio? —Porque no soy tonta, sé que esto viene con alguna condición.

    

  


  
    
      —Quiero que cuando te des cuenta de quien es Francisco realmente, me des una oportunidad. Solo entonces, no quiero nada antes de eso.

    

  


  
    
      Está muy seguro de que Francisco es más de lo que demuestra, las circunstancias en que nos comprometimos siguen siendo confusas. Pero eso no significa que traerá mayores problemas, no creo que mi padre obviara algo así. A no ser que, la ambición nublara por completo su razón.

    

  


  
    
      —Está bien —digo después de un tiempo—. Si encuentras algo, házmelo saber. Ahora debo irme.

    

  


  
    
      Una parte de mí quiere quedarse, fantaseo con todas las cosas que quiero que me haga. Cuando comienzo a caminar hacia la salida me detengo solo un segundo, y antes de arrepentirme, me giro volviendo sobre mis pasos hasta donde está parado.

    

  


  
    
      Me impulso poniéndome de puntillas y lo beso. Agarra mi cintura y por instinto me acerca hacia él, presionando con más fuerza nuestros labios hasta profundizar el beso.
Se siente bien, su boca es cálida sobre la mía. Sus manos recorren mi cuerpo sin sobrepasar los límites, empujo mi lengua sobre la suya, convirtiendo el beso en un remolino de emociones.

    

  


  
    
      Me aparto justo a tiempo para recuperar un poco el control. Nuestras respiraciones continúan aceleradas, sus pupilas dilatadas y su cuerpo tenso por el deseo.

    

  


  
    
      —Esperaré tu llamada —digo aun jadeando.

    

  


  
    
      Terminando con el contacto entre nuestros cuerpos, camino hacia la puerta sin volver la vista atrás. Creo que debo iniciar una investigación sobre la familia Solari, y sé quién me ayudará.


      


    

  


  


  
    
      CAPÍTULO 16 

    

  


  
    
      Francisco 


      
         
      

    

  


  
    
      A pesar de lo agotado que me siento no logro descansar. Y se lo debo a la estúpida preocupación que mi conciencia siente por Amelia, la muy insensata lleva más de dos horas fuera. Trato de repetirme mentalmente que debe estar follando con alguno de sus amantes, pero, aun así, una parte de mí la ve envuelta en problemas.

    

  


  
    
      El látigo de la amargura me azota debido a ese pensamiento, la ira nubla mi visión cuando la imagino en brazos de otro. Trato de esconder y aplastar cada imagen que surge para atorméntame, pero no lo logro. El sentimiento de posesividad se hace presente más que nunca, y aunque mantenga mi cuerpo alejado de ella, mi mente la reclama como suya.

    

  


  
    
      Doy vueltas en la cama hasta que logro quedarme dormido. Todo el deseo que siento por ella se manifiesta en mis sueños, de la manera más retorcida y perversa. Puedo verla y sentirla sobre mí, ambos moviéndonos al ritmo de nuestras respiraciones. Sus besos y caricias se sienten tan reales que me hacen perder la razón.

    

  


  
    
      Me despierto sudando producto de la maratón de sexo que tuvimos, el deseo por ella no ha hecho más que aumentar, tanto que duele. Miro el reloj, ya son las siete de la mañana. Me levanto y visto rápidamente, debo salir de esta casa lo antes posible y antes de que cometa una locura. 

    

  


  
    
      Cuando salgo de la habitación no puedo evitar detenerme frente a su puerta. Necesito saber si está aquí, quiero exigirle una explicación de a donde mierda fue anoche. Pero, eso solo me haría admitir los celos que me recorren como lava fundida por las venas. Me obligo a seguir caminando, moviéndome por la casa de manera silenciosa. No quiero encontrarme con nadie de su familia, aún hay mucho que debo averiguar, las cosas que escuché y vi anoche siguen girando en mi cabeza.

    

  


  
    
      En el auto por fin puedo respirar y calmarme lo suficiente. Necesito ir a casa de mis padres, es la única forma de resolver algunas dudas. Además, le prometí a Amelia que la ayudaría a encontrar respuestas. Pensar en ella vuelve a confundirme.

    

  


  
    
      El camino de regreso es menos tortuoso de lo que esperé, me sorprende ver a mi madre levantada tan temprano y con el desayuno ya servido.

    

  


  
    
      —Francisco, hijo —dice sonriendo cuando ingreso al comedor.

    

  


  
    
      —¿Por qué estás levantada tan temprano? —pregunto besando su frente.

    

  


  
    
      —Tu padre recibió una visita inesperada esta mañana.

    

  


  
    
      —¿Una visita inesperada?, ¿sabes quién es?

    

  


  
    
      —La verdad, ni idea. Solo dijo que era lo suficientemente importante como para hacer que se levantara a las ocho de la mañana. Y que no quiere que lo molesten.

    

  


  
    
      Siento mucha curiosidad por saber de quien se trata. Me despido de mi madre asegurándole de que iré a descansar un poco. En vez de subir las escaleras giro hacia el pasillo donde se encuentra el despacho, camino sin hacer mucho ruido hasta llegar a la puerta que no está del todo cerrada.

    

  


  
    
      Puedo notar la presencia de un hombre sentado frente a mi padre. No veo su rostro desde aquí, pero por su tono, estoy seguro de que no lo conozco.

    

  


  
    
      —Ya casi está todo listo —dice mi padre—. Solo un par de semanas más y será todo tuyo.

    

  


  
    
      —Eso espero —responde el sujeto, su voz parece de una persona joven—, no veo la hora de terminar con todo esto.

    

  


  
    
      —No te preocupes, tendrás lo que siempre quisiste. Tu venganza está a la vuelta de la esquina.

    

  


  
    
      Venganza, ¿contra quién?, ¿y de dónde salió este tipo?

    

  


  
    
      —Solo asegúrate de que pueda tenerla a ella para el final. —Vuelve a hablar el desconocido.

    

  


  
    
      —Eso ya está arreglado. —Mi padre sonríe una vez más en su dirección.

    

  


  
    
      ¿Qué está pasando aquí? Ambos hombres se levantan y estrechan sus manos en un fuerte apretón. Me escondo como puedo en un rincón oscuro fuera de la habitación, para que no noten mi presencia cuando abandonen la oficina.

    

  


  
    
      Cuando ambos caminan hacia el comedor ingreso al despacho y cierro suavemente la puerta. ¿Qué estará escondiendo mi padre?, peor aún, ¿en qué demonios está metido ahora?

    

  


  
    
      Me acerco hacia su escritorio y comienzo a abrir los cajones, debe haber algo aquí que me diga lo que está sucediendo. Reviso carpetas con informes administrativos, datos contables y las nuevas propiedades que mi padre compró; una de ellas llama particularmente mi atención. Se trata de una finca ubicada a una hora de la ciudad, ¿por qué mi padre compraría una nueva casa?, y ¿por qué no me lo dijo?

    

  


  
    
      Continúo revisando, hasta llegar al último cajón que mantiene con llave. Bien, según las novelas de misterio, si el cajón está con llave es porque algo esconde, ¿no?, ¿dónde estará esa llave? Busco por encima del escritorio, levanto documentos y... ¡Bingo! Debajo del pisapapeles hay una pequeña llave dorada. La meto en la cerradura y abre sin resistirse.

    

  


  
    
      Encuentro más carpetas, y saco la que se encuentra al fondo. Quizá encuentre algo aquí sin revolverlo todo. Mi sorpresa es enorme cuando comienzo a revisar lo que hay dentro de ella, son fotos de Amelia. Todo el bello de mi cuerpo se eriza cuando comienzo a pasar cada fotografía, hay docenas de ellas: Amelia entrando a la compañía, Amelia yendo de compras, Amelia caminando por la calle, incluso estando conmigo en la fiesta de compromiso. Cada foto tiene fecha, hora y el lugar donde fue tomada.

    

  


  
    
      ¿Pero qué demonios hace mi padre con esto? Siento pasos acercarse nuevamente hacia la oficina, así que guardo todo con rapidez. Lo dejo tal y como estaba antes, cierro nuevamente con llave y la guardo donde la encontré. Comienzo a revisar algunos papeles que están esparcidos encima cuando mi padre entra a la habitación.

    

  


  
    
      —Tu madre dijo que estabas descansando —dice señalando los papeles que tengo en la mano.

    

  


  
    
      —No podía dormir, decidí adelantar un poco de trabajo —digo tomando otro puñado de documentos—. Mi madre dijo que tenías visita.

    

  


  
    
      —Sí, un antiguo socio que pasó a saludar.

    

  


  
    
      —¡Ah! —es lo único que digo, porque sé que miente—. A las ocho de la mañana. ¿No crees que es muy temprano?

    

  


  
    
      —Viene de un viaje largo por Italia, acaba de llegar esta mañana. Además, es un muy buen amigo, así que merecía la pena levantarme para atenderlo.

    

  


  
    
      Lo observo por unos instantes, ¿en qué estás metido padre?, sea lo que sea, lo voy a descubrir.

    

  


  
    
      —Bien —manifiesto después de unos segundos—. Termina tú, necesito hablar con mi madre sobre algunos temas de la boda.

    

  


  
    
      Me levanto de la silla para salir del despacho, mientras él toma mi lugar revisando los documentos que dejé ordenados sobre el escritorio. Volteo a mirarlo una sola vez.

    

  


  
    
      —Padre —digo llamando su atención—. ¿Sabes por qué esas personas entraron anoche a la mansión Moore?

    

  


  
    
      —No lo sé, Francisco —responde sin levantar la vista—, pero sea lo que sea, estoy seguro de que tu futuro suegro lo tiene controlado.

    

  


  
    
      Observo sus gestos un par de segundos antes de abandonar el despacho. Él no dirá nada, y tampoco puedo preguntarle por las fotografías que encontré de Amelia; pero sin duda, eso es algo que voy a averiguar por mi cuenta.

    

  


  


  
    
      
        

      


      
        

      


      
        

      


      
        

      


      
        

      


      
        

      


      
        

      


      Parte 2 

    

  


  
    
      
        

      


      CAPÍTULO 17 

    

  


  
    
      Amelia 


      
         
      

    

  


  
    
      El día de la boda se acerca con rapidez, ha pasado más de un mes desde que nos comprometimos oficialmente. Por suerte mi madre y mi futura suegra se han encargado de la mayoría de los preparativos. Francisco y yo solo hemos tenido que asistir a las pruebas de trajes, escoger invitaciones y el sabor del pastel. Por lo demás, están ellas para decidir. Al menos eso las aleja de nuestros asuntos.

    

  


  
    
      Mi madre ha dejado de entrometerse en mi vida privada, por lo menos ya no vigila con quien me voy a la cama. Mi boda la ha mantenido lo suficientemente ocupada como para desviar su atención. Además, de competir contra su consuegra para ver quien tiene las mejores ideas, eso sí que ha sido un gastadero de energía para ella.

    

  


  
    
      He visto a Francisco con mayor frecuencia estas semanas, cumplió con lo de mantenerse involucrado en los preparativos, pero en realidad le preocupa que nuestras madres se maten, o al menos que la mía acabe con la suya.

    

  


  
    
      Nuestros encuentros continúan siendo un poco tensos, debido al último acercamiento que tuvimos después de la fiesta de compromiso. Hay algo en su mirada cada vez que nos encontramos que pone al descubierto lo que siente cuando estamos juntos. Lo veo como una pequeña victoria.

    

  


  
    
      Aún no menciona nada sobre lo que ocurrió esa noche, o si logró averiguar lo mismo que yo. Por supuesto que no le he dicho nada sobre lo que me contó Alexander. Así que, estamos en el mismo punto, ninguno de los dos ha compartido información.

    

  


  
    
      Rafael sigue investigando sobre la familia Solari, no ha encontrado nada que pueda comprometerlos, o al menos nada que esté a la vista, pero eso no significa que dejaremos de buscar. Sé exactamente como esconder lo que no quiero que nadie descubra, y estoy segura de que Francisco también.

    

  


  
    
      Me mantengo concentrada en la elaboración de un nuevo plan, que me ayudará a contrarrestar las consecuencias de la falta de criterio de mi padre. Aún no entiendo, ¿en qué estaba pensando cuando decidió continuar con esa construcción? Mi padre es un hombre inteligente como para haber tomado una decisión tan absurda.

    

  


  
    
      Últimamente no hace más que decepcionarme con sus elecciones. Primero, este compromiso ridículo en el que me veo envuelta de la noche a la mañana; con un hombre que no hace más que demostrarme apatía con un toque de deseo. Segundo, la absorción de esta compañía constructora, que por lo visto tiene una buena cantidad de partes y denuncias por parte de sus trabajadores.

    

  


  
    
      Masajeo mis sienes, antes de que regrese el profundo martilleo que he sentido durante semanas. Creo que el estrés me está pasando factura.

    

  


  
    
      El teléfono de mi oficina suena y descuelgo el aparato rápidamente para no sentir el maldito timbre otra vez.

    

  


  
    
      —¿Qué ocurre, Teresa? —pregunto a mi secretaria al otro lado de la línea.

    

  


  
    
      —Señorita Amelia, su prometido está aquí.

    

  


  
    
      Francisco está aquí, eso me causa sorpresa y desconfianza. Nunca ha venido antes a visitarme, espero que no traiga malas noticias.

    

  


  
    
      —Dile que entre —anuncio colgando el teléfono.

    

  


  
    
      Pasan unos segundos antes de que la puerta de mi oficina se abra e ingrese Francisco, llenando inmediatamente el espacio con su presencia. Se ve irremediablemente guapo, como siempre. Sus ojos se dirigen directamente hacia mí, haciendo el recorrido habitual por mi cuerpo.

    

  


  
    
      Me levanto de mi silla y me acerco para besar su mejilla.

    

  


  
    
      —Hola, querido —digo casi en un ronroneo.

    

  


  
    
      —Hola, Amelia —saluda, a la vez que pone distancia entre nosotros.

    

  


  
    
      —¿Qué ocurre? —Mis cejas se alzan de manera interrogativa.

    

  


  
    
      —Nada —responde molesto—. ¿Por qué siempre tiene que ocurrir algo?

    

  


  
    
      —Vaya, parece que alguien se levantó con el pie izquierdo.

    

  


  
    
      —Lo siento. —Se disculpa—. Es solo que...

    

  


  
    
      —¿Qué? —cuestiono contagiándome de su mal humor.

    

  


  
    
      
        —Nada, no es nada... —Me observa por largos segundos antes de avanzar hacia el sofá de cuero y sentarse.

      

    

  


  
    
      Un pequeño tic se apodera sin piedad de mi ojo izquierdo, en serio necesito respirar y relajarme. Me volteo y regreso a mi asiento centrándome en la pantalla de mi computadora, pasando hoja tras hoja de los contratos que hemos firmado hace poco. De vez en cuando miro en su dirección y lo veo observándome.

    

  


  
    
      —He venido aquí por una razón —dice después de lo que creo fue una eternidad.

    

  


  
    
      —Te escucho —agrego sin trasladar mi vista hacia él.

    

  


  
    
      Se levanta y camina hacia mí. Apoya una mano en el borde del escritorio, mientras que con la otra baja la tapa de mi ordenador, soltando el aire contenido lentamente

    

  


  
    
      —Tengo una noticia para ti. No estoy seguro de que te agrade, pero tómalo como una oportunidad para relajarte.

    

  


  
    
      —Me tienes expectante. ¿De qué se trata?

    

  


  
    
      —Mi padre nos regaló un viaje a Miami, por motivo de nuestro compromiso.

    

  


  
    
      —Mmm... eso suena interesante. Podemos dejarlo para nuestra luna de miel —digo levantando levemente la comisura de mis labios.

    

  


  
    
      —Sí, con respecto a eso... no es posible.

    

  


  
    
      —¿Por qué no?

    

  


  
    
      —Los pasajes tienen fecha para pasado mañana.

    

  


  
    
      Mis ojos se agrandan en sorpresa. Un viaje inesperado, no es lo que necesito ahora.

    

  


  
    
      —No creo que sea buena idea, hay mucho que tengo que hacer aquí. Mi padre no estará contento si me voy y dejo el trabajo a medias.

    

  


  
    
      Sonríe mostrando esos hoyuelos que me vuelven loca, me dan ganas de lamerlos.

    

  


  
    
      —Por eso no te preocupes, tu padre está de acuerdo en que nos tomemos un tiempo para nosotros —dice con un deje de diversión en su voz—. Al parecer creen que este viaje puede unirnos, ya sabes a que me refiero.

    

  


  
    
      Es un plan terrible. Necesito concentrarme en otras cosas, en poner en marcha mi plan, por ejemplo. Que no me pillen desprevenida.

    

  


  
    
      —Vamos, Amelia. —No me di cuenta cuando se acercó tanto—. Aprovechemos este viaje para conocernos mejor.

    

  


  
    
      Lo pienso y lo pienso, continúo llegando a la misma conclusión, que es una mala idea. A pesar de que debería aprovechar este momento para acercarme a él, es lo que esperaría mi padre. Pero, por ahora debo pensar en mí y en lo que sucederá si no actúo a tiempo. Aun así, me escucho decir.

    

  


  
    
      —Está bien, preparemos esas maletas.

    

  


  
    
      Una leve sonrisa aparece en su rostro, mientras mi mente comienza a trabajar y barajar opciones de cómo aprovecharé este tiempo a solas con él.

    

  


  


  CAPÍTULO 18


  Francisco


  
     
  


  Me costó bastante tiempo convencerme de hacer este viaje, para ser honesto creí que Amelia diría que no. Tendría que haberme puesto contento y no insistir ante su negativa, pero sí quería que viniera. Por eso me sentía tan irritado, porque no quería que su respuesta fuera diferente a un sí.


  Cada vez que estoy a su alrededor mis sentidos tiran hacia ella, eso ya no lo voy a negar, y tampoco estoy tan seguro de que me mantendré lejos de su alcance. Sobre todo, en este viaje donde estaremos solos los dos.


  Hay una cosa que no le conté, en realidad, no quise mencionarlo para que no cambiara su respuesta. No tengo ni la mínima convicción de si se molestará o le dará igual, y es que mi padre también hizo la reservación del hotel, pidiendo solo una suite matrimonial. Así que, tendremos que compartir habitación. Todo mi cuerpo está tenso por la expectación de lo que pueda suceder.


  Veo acercarse a Amelia hacia la pista de aterrizaje, donde la espero hace quince minutos. El Jet saldrá apenas ocupemos nuestros asientos. Su caminar sexy y ese vestido que se pega tan bien su cuerpo provoca la urgencia de una ducha con agua fría.


  —Bien, ya estoy aquí —dice guiñándome el ojo.


  —Es mejor que nos demos prisa. El piloto dice que se aproxima una tormenta —anuncio mirando hacia el cielo.


  Me acerco para tomar su bolso de mano, mientras nuestras maletas son llevadas hacia la parte trasera del avión. El viaje no durará tanto como para dormir en la pequeña habitación, pero aun así pedí que la prepararan.


  —¿En qué piensas? —pregunta levantando una ceja.


  —En nada. Al menos nada de lo que tengas que preocuparte —respondo casi sin parpadear.


  En realidad, si debiese preocuparse, porque desde que nos subimos al avión no he dejado de imaginar como encajaríamos en aquella cama. O de las cosas que quiero hacerle en cuanto lleguemos al hotel.


  —Quería hablar contigo de un tema que no hemos resuelto —dice enderezándose en su asiento.


  —Adelante, te escucho. —Hago un ademán con la mano para que continúe.


  —No hemos aclarado donde viviremos, después de nuestra boda por supuesto.


  Cierto, no lo hemos hecho. Y sin lugar a duda no viviré con su familia, ni con mis padres. Doy un largo suspiro antes de responder.


  —Lo haremos en mi casa —sentencio, sin dejar lugar a otra opción.


  —¿Por qué en tu casa y no en mi departamento? —cuestiona cruzándose de brazos.


  Ladeo la cabeza posando la mejilla en mi mano.


  —Porque mi casa es más grande. —Y antes de permitir que diga algo, continuo—. Y, porque está más alejada de nuestros padres.


  Se queda meditándolo por unos segundos antes de responder.


  —OK. —Asiente levemente con la cabeza—. Bien, eso suena coherente. Pero será bajo una condición.


  —¿Cuál? —pregunto entrecerrando los ojos.


  —Me permitirás redecorar si así lo deseo.


  No sé por qué una parte de mí se siente decepcionado, esperaba que su solicitud fuera distinta.


  —Está bien, puedes hacer los cambios que quieras.


  Su sonrisa no hace más que avivar el deseo que me consume. Tendré que remediarlo de alguna manera. Vuelvo mi vista hacia la ventana contemplando el cielo y las nubes grises que se acumulan rápidamente en lo alto.


  Cuando aterrizamos agarro la mano de Amelia instintivamente para ayudarla a descender del Jet. Hacemos el recorrido hacia el auto que nos llevará hasta nuestro hotel, todo en completo silencio, hemos permanecido así durante la mayor parte del vuelo. Cada uno refugiado en su propia mente.


  No tengo idea en qué momento cambié de opinión con respecto a nosotros, quizá lo hice después de la fiesta. Los celos que me recorrieron en ese momento fueron el plus para cambiar las cosas. Aún me pregunto con quién se encontró aquella noche, sólo de pensarlo vuelvo a sentir la rabia y frustración de aquel día. Creo que nada de esto cambiará si no la llevo a la cama de una vez por todas, y demuestro que el deseo que siento por ella se puede esfumar después de un revolcón.


  Llegamos al hotel casi al anochecer. El lugar es bonito. Amelia lo observa todo con ojo crítico, no podría esperar menos de ella. Dejo que el personal nos guíe hacia la recepción.


  —Mmm... creo que me gusta —dice después de repasarlo todo con la mirada—, el lugar es lindo.


  Sí, es todo lo que se puede esperar de un hotel junto al mar. La vista es hermosa. Mi atención se vuelve hacia la recepcionista que nos muestra una sonrisa amable.


  —Bienvenidos al hotel Hayak. ¿A nombre de quien está la reservación? —pregunta sin dejar de sonreír.


  —Francisco Solari —respondo de inmediato.


  Amelia continúa caminando por el vestíbulo, la contemplo por varios segundos antes de que la chica detrás de recepción me entregue la llave de la habitación.


  —Encontrará todo lo que necesita en la suite, pero si requiere algo más no dude en comunicarse con recepción.


  —Gracias.


  —Ah, Señor Solari. —Me giro nuevamente hacia ella—. Se recomienda no salir del hotel esta noche, la tormenta estará aquí en un par de horas y no se detendrá hasta la mañana.


  —Está bien, gracias —digo nuevamente.


  Camino hacia Amelia que me espera de brazos cruzados cerca de la escalera.


  —Y bien, ¿qué número tiene mi habitación? —pregunta mordiendo su labio inferior.


  De repente quiero ser yo quien lo haga. Me obligo a responder lo que preguntó.


  —Si, con respecto a eso... —digo rascando mi nuca—. Mi padre solo reservo una habitación.


  Una carcajada se escapa desde el fondo de su garganta, llamando la atención de otros huéspedes. No sé qué le causa tanta gracia, pero no se detiene.


  —Si querías dormir conmigo solo tenías que decírmelo.


  —No fui yo quien hizo la reservación —aclaro con énfasis.


  Continúa burlándose de mí hasta que llegamos a nuestro piso, Amelia puede ser muy irritable cuando se lo propone.


  —¿Sabes?, deberías regresar abajo y pedir otra habitación —dice poniéndose seria.


  —Eso es imposible, no quedaban más habitaciones disponibles —miento con descaro.


  —Esto es un hotel cinco estrellas, por supuesto que tienen más habitaciones. No todo el mundo puede acceder a esto —dice girando sobre sus tacones con los brazos abiertos.


  —Si quieres puedes ir tú y pedir otra habitación —digo ya con un tono molesto.


  No sé por qué lo hace tan difícil, creí que lo dejaría pasar apenas se enterara de que dormiríamos juntos.


  —Lo que yo creo... —dice acercándose a mí—, es que te mueres por compartir cama conmigo.


  La verdad es que sí, pero eso no lo voy a admitir frente a ella.


  —Deberíamos entrar, vamos a despertar a los otros residentes —declaro pasando junto a su cuerpo y rozando levemente su brazo.


  —Bien, bien, me rindo.


  Avanza hasta entrar en la habitación inmediatamente después de que paso la tarjeta por el lector y se abre la puerta.


  El lugar es acogedor, grande y elegante, pero acogedor.


  Amelia se quita los tacones y se dirige hacia su maleta que ya se encuentra aquí junto a la mía. Saca algunas prendas y pasa por mi lado.


  —Me daré una ducha —dice con un tono de insinuación.


  Me resisto a seguirla hasta el interior del baño. Deja la puerta semiabierta a propósito la muy bruja, pero estoy seguro de que, si algo pasa entre nosotros, será cuando yo lo diga y no cuando ella lo provoque. Una determinación férrea se apodera de mí, obligándome a permanecer plantado en mi lugar.


  



  


  CAPÍTULO 19 


  
    
      Amelia 


      
         
      

    

  


  
    
      ¿Que si dejé la puerta abierta a propósito?, claro que sí. ¿Que si esperaba a que Francisco arrastrara su hermoso trasero hasta aquí?, por supuesto que lo esperé. Muy impaciente, por cierto, pero no sucedió. Llevo diez minutos bajo el chorro de agua caliente. Al parecer decidió ignorar mi invitación.

    

  


  
    
      Apoyo mi cabeza en la pared de la ducha sintiéndome un poco frustrada sexualmente. ¿Por qué no llamé a Rafa anoche?, oh claro, porque mi madre decidió aparecer por mi departamento y no se fue hasta que ya estaba lo bastante agotada por su enérgica conversación.

    

  


  
    
      Cierro la llave del agua y me envuelvo con una toalla diminuta que solo cubre hasta mitad del muslo, es hora de enseñarle lo que se perdió y así sentirme un poco menos rechazada. Camino hacia la puerta y la abro suavemente, puedo verlo recostado en el sofá de la sala de estar. Tiene el ceño fruncido, me produce curiosidad lo que podría estar pensando.

    

  


  
    
      Avanzo lentamente hasta pasar frente a sus narices, levanta su vista hacia mí e inmediatamente en sus ojos aparece la chispa de la lujuria. Lo ignoro y sigo caminando hasta detenerme en el borde de la cama, abro mi maleta y juego con la ropa fingiendo que busco algo entre mis cosas.

    

  


  
    
      —Te vi llevar ropa al baño —dice con voz ronca y clara irritación.

    

  


  
    
      —Se me quedaron las bragas —respondo con naturalidad.

    

  


  
    
      Un pequeño gemido escapa de sus labios, casi imperceptible, pero lo noto y mi yo interior sonríe. Continúo haciendo un desorden de mi maleta, hasta que saco una diminuta prenda levantándola para que él también pueda verla.

    

  


  
    
      —Ahora sí, ya me puedo vestir —digo caminando de vuelta hacia el baño.

    

  


  
    
      Se queda quieto en el sofá, ni siquiera se molesta en cubrir el bulto que comienza a crecer bajo su pantalón. Mi cuerpo reacciona ante la vista y comienza a arder por todas partes, el deseo se acumula en los lugares más sensibles, pero sigo avanzando con sus ojos clavados en mi espalda.

    

  


  
    
      Me meto nuevamente en el baño, pero esta vez cierro la puerta. Que quede claro que perdió su oportunidad. Puedo archivar esto como una pequeña venganza.

    

  


  
    
      Después de arreglarme y regresar a la sala de estar veo que Francisco está parado observando por la ventana, viendo como la tormenta azota la isla. Cuando se percata de mi presencia su cuerpo se pone rígido en señal de alerta, pero continúa mirando hacia fuera.

    

  


  
    
      —Y bien, ¿dónde me llevarás a comer? —pregunto cruzándome de brazos.

    

  


  
    
      No tengo claro si se avergüenza de su reacción de antes y está molesto consigo mismo, o puede que conmigo, porque no voltea siquiera a mirarme cuando responde.

    

  


  
    
      —Cenaremos aquí, no podemos salir del hotel con esta tormenta —responde llevándose el vaso de wiski a los labios.

    

  


  
    
      Resoplo por su falta de atención hacia mí, puedo ver que él también me está castigando de alguna manera. Me siento en el sofá donde él estuvo antes y ojeo las revistas esparcidas sobre la mesa de vidrio. Me sorprende encontrar un artículo sobre Alex, donde lo nombran uno de los hombres más influyentes y guapos del país.

    

  


  
    
      —¿Estás leyendo un artículo que habla sobre tu amante? —cuestiona con evidente molestia tras mi espalda.

    

  


  
    
      Doy un pequeño salto de sorpresa al escucharlo tan cerca, no me di cuenta cuando se aproximó tanto. Al parecer estaba muy concentrada leyendo sobre «mi supuesto amante».

    

  


  
    
      —¿Y qué si es así? —menciono sin apartar la vista de la revista.

    

  


  
    
      —Entonces, ¿estás admitiendo que es tu amante? —Ahora su enojo sí que es evidente.

    

  


  
    
      Ruedo los ojos y lo miro directamente, llamas centellan desde el fondo de los suyos. Me debato entre si agregarle leña al fuego o extinguirlo. Gana la segunda opción, solo porque necesito disminuir la distancia entre nosotros.

    

  


  
    
      —No, Francisco, Alex y yo no somos amantes. Solo somos amigos.

    

  


  
    
      Algo de la tensión de su cuerpo se disipa, pero aún lo envuelve un aura amenazante que me excita más de lo que quisiera. Pero antes de que pueda contestar, llaman a la puerta.

    

  


  
    
      —Esa debe ser nuestra comida —digo volviendo a lo de antes.

    

  


  
    
      Siento sus pisadas que se dirigen hacia la puerta, escucho voces y luego nada. Francisco aparece con el carrito del hotel que trae nuestra cena, el aroma de la comida aviva mi apetito. No me había dado cuenta de cuanta hambre tenía hasta ahora.

    

  


  
    
      Cenamos en silencio, solo mencionamos algunas cosas con respecto a los sabores de la comida. A pesar de que ninguno habla demasiado, me siento cómoda, como si estuviera acostumbrada a su presencia. Lo miro de reojo y descubro que me está mirando.

    

  


  
    
      —¿Pasa algo? —pregunto con desconfianza, preparándome para atacar.

    

  


  
    
      —Nada, es solo que me preguntaba... ¿si te gustaría hacer algo después de la cena?

    

  


  
    
      Su repentino cambio de humor me toma por sorpresa, pero es lo de menos, porque por supuesto que me gustaría hacer muchas cosas después de la cena, sobre todo con él. Pero eso no lo digo, en cambio, pregunto:

    

  


  
    
      —¿Hacer algo como qué?

    

  


  
    
      —No sé, ver una película o tal vez... —Se aclara la garganta antes de continuar—. La chica que nos trajo la cena dice que hay una colección de juegos de mesa aquí en la habitación.

    

  


  
    
      Juegos de mesa ¿En serio?, resoplo divertida en mi interior. Lo miro fijamente por largos segundos, hasta que comienza a incomodarse y un leve rubor tiñe sus mejillas. Se ve adorable. ¿Adorable? Qué diablos, debería ser cualquier cosa menos adorable.

    

  


  
    
      —¿Qué tal un juego más divertido? —pregunto con un tono juguetón, teñido con algo de sensualidad.

    

  


  
    
      —¿Cómo cuál? —cuestiona con sospecha.

    

  


  
    
      —Mmm... Qué tal, ¿verdad o reto?

    

  


  
    
      Pestañea varias veces antes de darse cuenta de lo que dije.

    

  


  
    
      —Ese juego es de adolescentes, Amelia —asegura poniendo los ojos en blanco.

    

  


  
    
      —Yo creo que es un juego para todo el mundo, además nos permite conocernos mejor —digo sonriendo—. E implica beber.

    

  


  
    
      —Sí, puede ser —dice aun inseguro.

    

  


  
    
      Su mirada me advierte de que sabe lo que estoy tramando, pero aun así responde:

    

  


  
    
      —Está bien —resopla—, pero si existe alguna pregunta que no quiera responder o algún reto que no quiera cumplir, no ínsitas.

    

  


  
    
      ¿Es que acaso ha jugado alguna vez?

    

  


  
    
      —Si te niegas a responder o a cumplir algún reto tienes que beber. Esas son las reglas.

    

  


  
    
      —Bien.

    

  


  
    
      Esto será muy divertido. Nos levantamos y ordenamos un poco la mesa donde hemos comido, bueno en realidad él lo hace, yo solo levanto mis cubiertos y los dejo encima del carrito. Luego me acerco hacia la ventana para mirar lo que ocurre a fuera, pareciera que la tormenta va a destruir todo a su paso. Me pregunto que estará haciendo mi padre en este momento, si aún piensa en traicionarme dejando que otros me culpen por lo que yo no he hecho, bueno en todo caso, no sería la primera vez

    

  


  
    
      La rabia y la decepción siguen escalando y enrollándose como una mala hierba alrededor de mi corazón. Un pequeño ruido hace que regrese a la realidad, para darme cuenta de que Francisco va por la botella de wiski de la cual ya ha estado bebiendo. Nos acomodamos en la alfombra, cerca de la chimenea. Esta calidez se filtra hasta los lugares más helados de mi alma, aunque no quiera aceptarlo disfruto de su compañía.

    

  


  
    
      —¿En qué piensas? —pregunta sacándome de mis pensamientos.

    

  


  
    
      Tengo la sensación de que me ha preguntado anteriormente lo mismo, en otro momento.

    

  


  
    
      —En que... estoy disfrutando de tu compañía —digo de manera honesta.

    

  


  
    
      Sus ojos me evalúan, queriendo encontrar donde está la trampa en todo esto.

    

  


  
    
      —Bien, juguemos entonces.

    

  


  
    
      No puedo evitar sentirme un poco afectada, esperaba que él respondiera con algo parecido. Estoy pensando seriamente en que decía la verdad cuando me advirtió de que no caería en mis juegos. Se mantiene fiel a su palabra, pero también me doy cuenta de que me he ablandado demasiado ante su mera existencia. Que no estoy haciendo todo esto solo porque mi padre me lo ordenó, sino porque de verdad quiero tener su atención.


      


    

  


  


  
    
      CAPÍTULO 20 

    

  


  
    
      Amelia 


      
         
      

    

  


  
    
      Cuando pasas toda tu infancia tratando de ganarte el amor o la aprobación de tus padres, haciendo cosas de las cuales jamás te sentirías orgulloso si estuvieras en otras circunstancias, estás propenso a que cuando creces, haces lo que sea necesario para conseguir un mínimo de atención de otra persona. Aunque eso implique dañarte en el proceso o dañar a alguien más, nada de eso importa si obtienes lo que tanto anhelabas.

    

  


  
    
      En mi caso, he hecho cosas que jamás me permitirán dormir en paz. No cargo solo con mis culpas, sino que cargo con las de mi padre también; porque estoy segura de que él nunca se arrepentirá de sus pecados, entonces me toca a mí arrepentirme por ambos.

    

  


  
    
      Un sonido cercano me saca del ensimismamiento en el que me encuentro.

    

  


  
    
      —Eh, te he perdido otra vez —dice Francisco chasqueando sus dedos frente a mis narices.

    

  


  
    
      —Estoy aquí —respondo apartando su mano.

    

  


  
    
      —Me gustaría saber a dónde va tu mente cuando te pierdo.

    

  


  
    
      Algo extraño comienza a brotar en mi interior cuando su mano toma un mechón de mi cabello y lo acaricia entre sus dedos. Automáticamente me inclino hacia su tacto. ¡Basta Amelia!, pareces un animalito herido en busca de cariño.

    

  


  
    
      Enderezo la espalda y mi cabello se suelta de su agarre, espero que no se haya dado cuenta de mi estúpido comportamiento o de la reacción que tuve ante su toque. En este momento me odio por revelar mis debilidades.

    

  


  
    
      —¿Conoces las reglas del juego? —pregunto, a la vez que llevo el vaso hasta mis labios para beber.

    

  


  
    
      Asiente con el ceño fruncido como por tercera vez este día.

    

  


  
    
      —Bien, ¿qué te parece si lo dejamos a la suerte?

    

  


  
    
      Saco una moneda de mi cartera y la sostengo en la palma de mi mano para que pueda verla.

    

  


  
    
      —Sale cara comienzo yo, sale cruz, comienzas tú.

    

  


  
    
      —Estoy de acuerdo, pero ¿tú estás bien? —pregunta tomando mi mano—. Si cambiaste de opinión lo dejamos, y vemos una película en su lugar.

    

  


  
    
      —Me encuentro bien. ¿Por qué tendría que ser de otra manera?

    

  


  
    
      —No lo sé, solo.... —claro que se tenía que dar cuenta—. Solo lanza la moneda para que podamos comenzar.

    

  


  
    
      Y así lo hago, sale cara, por lo tanto, debo comenzar yo.

    

  


  
    
      —OK —dice mirando la moneda en el suelo—. ¿Verdad o reto?

    

  


  
    
      —Verdad.

    

  


  
    
      —¿Qué has averiguado con respecto a lo que sucedió la noche de nuestro compromiso?

    

  


  
    
      Sin rodeos, así es como Francisco enfrenta las cosas. Tonta de mí al pensar que querría saber sobre mi vida personal. ¿Le digo la verdad o le miento?, en algún momento se enterará, ¿no?

    

  


  
    
      —Dos trabajadores de una empresa constructora murieron el día anterior a nuestra fiesta. —Decido contarle la verdad.

    

  


  
    
      —Y... ¿Eso qué tiene que ver con las personas que entraron a la mansión aquella noche?

    

  


  
    
      —Que mi padre es dueño de esa compañía, y además... —digo sonriendo—, él dio la orden de continuar con la construcción sabiendo que el terreno no era apto para ello. Esas personas eran familiares tratando de hacer justicia.

    

  


  
    
      Sus ojos se expanden por el asombro de lo que he confesado, estoy segura de que no esperaba a que respondiera con franqueza.

    

  


  
    
      —¿Cómo te has enterado? —cuestiona cruzándose de brazos.

    

  


  
    
      —Mmm... Alexander me lo ha contado —digo para evaluar su reacción.

    

  


  
    
      Mantiene el rostro con una expresión inescrutable, la única prueba de que no le ha gustado lo que he dicho, es el pequeño musculo de su barbilla que tiembla debido a la presión que ejerce su mandíbula.

    

  


  
    
      —¿Cuándo fue eso?

    

  


  
    
      —Creo que esa pregunta es para otra ronda —respondo bebiendo, esta vez directo de la botella.

    

  


  
    
      —Bien, me toca. —dice con la clara advertencia de que no lo dejará pasar.

    

  


  
    
      —Cierto, ¿Verdad o reto?

    

  


  
    
      —Verdad —responde rápidamente.

    

  


  
    
      Pienso que esta es mi oportunidad para sonsacar información, es lo que Rafa o Alex me dirían. Pero por primera vez me siento a gusto donde estoy y no lo quiero arruinar. Así que, se me ocurre otra pregunta.

    

  


  
    
      —¿Alguna vez has tenido mascota?

    

  


  
    
      Me percato de que su cuerpo se relaja ante la sencillez de la pregunta.

    

  


  
    
      —Sí, de hecho, tengo un perro —contesta con una sonrisa que deja al descubierto sus hoyuelos—. Es un labrador, y se llama Toby.

    

  


  
    
      Recuerdo que muchas veces le pedí con lágrimas en los ojos a mi padre poder adoptar un cachorrito, su respuesta siempre fue NO. La misma respuesta que utilizó en muchas otras ocasiones cuando deseaba algo con pasión.

    

  


  
    
      Continuamos haciendo preguntas sencillas sobre nuestros gustos por un largo rato, dejando de lado las instrucciones del juego. También bebemos bastante, aunque no tengamos que hacerlo. Creo que el alcohol se me está yendo muy rápido a la cabeza.

    

  


  
    
      Nos reímos mucho con cada respuesta, compartimos secretos y tratamos de arreglar el mundo. Cosa que me parece bastante extraña viniendo de mí.

    

  


  
    
      Trato de ser lo más honesta posible, aunque Francisco me ayuda los suficiente al no hacer preguntas que involucren a mi familia o a la compañía.

    

  


  
    
      —Creo que, ahora llegó la parte divertida —digo poniéndome de pie, sintiéndome un poco mareada.

    

  


  
    
      —¿Ah, sí?, ¿qué puede ser más divertido que esto? —pregunta con notoria ansiedad.

    

  


  
    
      —Los retos —respondo tratando de mostrar una sonrisa sexy.

    

  


  
    
      Aunque con todo el alcohol que ya tengo en mi sistema es difícil mostrarme muy sexy. Lo observo de reojo y puedo apreciar el anhelo y el deseo en su mirada, mi cuerpo se calienta con la sola idea de que pueda pasar algo entre nosotros. Lo he estado deseando más de lo que pretendía. 

    

  


  
    
      —¿Quieres comenzar tú esta vez? 

    

  


  
    
      Mis palabras se filtran a través de la neblina de deseo que se ha levantado en la habitación.

    

  


  
    
      —No —dice con la voz teñida de anhelo—. Solo quiero que cumplas un solo reto.

    

  


  
    
      Mi pulso late con desesperación ante la expectación.

    

  


  
    
      —¿Cuál? —pregunto impaciente.

    

  


  
    
      —¡Bésame!

    

  


  


  CAPÍTULO 21


  Francisco


  
     
  


  —¡Bésame!


  Me escucho rogarle a Amelia, pero ella se queda pasmada en su lugar. No sé si se debe a la impresión por lo que le he pedido o solo me está haciendo sufrir. Recuerdo muy bien sus palabras fuera de su habitación, cuando me advirtió de que sería yo quien rogaría por sus besos algún día, y en este momento estoy dispuesto a hacerlo si lo pide.


  Antes de poder decir algo más se acerca lo suficiente como para embriagarme con su aroma, y hacerme perder la cordura.


  Nos miramos por lo que parece una eternidad, «vamos Amelia, ambos queremos esto». Siento como mis pensamientos se filtran hacia ella, porque pasa la lengua por sus labios provocado que mi cuerpo se estremezca por el deseo de tenerla. Verla hacer aquello me incita a alargar mi mano y volver a rozar su cabello, como lo hice hace minutos atrás.


  Acerca su cara a la mía, su cálido aliento rueda por mi mejilla y va dejando un camino de besos por todas partes hasta bajar por mi cuello. Esta mujer me está torturando, pero aun así no me muevo.


  —¿Estás seguro de lo que estás pidiendo, Francisco? —pregunta con una voz tan sensual que no hace más que ponerme duro—. No quiero que luego me culpes por seducirte. O me acuses de haberte hecho brujería.


  Su pequeña risa me saca del trance en el que me tenían sus movimientos. Lo medito solo un segundo, porque soy consciente de que la necesito más que cualquier cosa en este momento. Eso me quedó más que claro cuando salió del baño envuelta en esa diminuta toalla mostrando sus largar y esbeltas piernas.


  —Ambos sabemos que no soy el único deseando esto —digo con un tono de voz ronco.


  Muevo mis manos para tomar su cintura y atraerla hacia mí, hasta lograr que nuestros cuerpos estén casi pegados.


  —Es cierto —afirma rozando sus labios con los míos—. Eso no lo voy a negar.


  Una corriente de emociones me atraviesa como una flecha, y lo único en lo que pienso es en cómo voy a devorar su boca. Pero continúo sin hace más que aferrarme a ella, quiero escuchar de sus propios labios que desea esto tanto como yo.


  —Sin embargo, fuiste tú quien me rechazó las otras veces —continúa diciendo, a la vez que sus manos recorren mi pecho—. Pero entiendo que necesitabas tiempo para asimilar lo que estabas sintiendo por mí.


  Me está castigando al tenerme aquí sin darme una respuesta concreta, espero que no sea un NO, porque voy a requerir más de una ducha fría para apagar el fuego que recorre sin piedad mi cuerpo.


  —Lo sé, y tienes razón —concuerdo con ella—. Necesité de bastante tiempo para darme cuenta de lo mucho que te deseaba.


  —Mmm... entonces tienes mi permiso para hacer lo que quieras conmigo —dice con una sonrisa traviesa en su rostro—. Esta noche soy toda tuya. Y agradece que no me hago de rogar.


  Y esa es la única invitación que necesito para hacer lo que he querido desde que la vi por primera vez.


  Subo mi mano hacia su nuca y la acerco hasta que sus labios chocan con los míos, el primer contacto es devastador. Nuestras bocas se unen en un beso que amenaza con consumirnos aquí mismo en la alfombra.


  Me levanto con ella en mi regazo, avanzamos hasta la cama sin dejar de besarnos. Acaricio sus caderas moviéndome lentamente hasta sus pechos, los gemidos que escapan de ella son como melodías para mis oídos. Mi atención esta toda puesta en sus reacciones. Necesito saber que disfruta de esto con la misma magnitud que yo.


  La deposito suavemente sobre la colcha, perdiéndome en la intensidad de su mirada. Sus dedos se enrollan en mi camisa y tiran de ella haciendo que caiga sobre su cuerpo. Volvemos a besarnos, mientras mis manos recorren con vigor sus muslos desnudos.


  —Eres hermosa —digo rozando con mis dedos su parte más íntima—, y ya estás preparada para mí.


  Sentirla tan mojada me pone aún más duro, tanto que comienza a doler. Pero no haré nada sin antes probarla, necesito probarla; tener su sabor en mi boca. Así que, me levanto y me posiciono en medio de sus piernas.


  Amelia me observa con expectación, al tiempo que subo su vestido hasta la cintura y recorro con descaro sus curvas. Me deleito en cada espacio de piel que queda al descubierto, tomo sus braguitas y las saco lentamente por sus piernas. Cuando por fin su centro queda expuesto hacia mí me relamo los labios, sintiendo como su cuerpo tiembla por la anticipación.


  —Por favor, necesito que hagas algo ahora —suplica con la mirada ardiendo.


  Sonrío mientras recorro con besos una de sus piernas, cuando termino hago lo mismo con la otra; al llegar al final del recorrido la observo por última vez antes de llevar mi boca a su núcleo. Siento como se derrite ante la invasión de mi lengua, me excitan mucho sus jadeos que van acompañados de mi nombre. Disfruto tenerla así, gritando mientras le doy placer.


  Sus manos se aferran a mi cabello, enterrando sus uñas cada vez que succiono o juego con su clítoris. Una de mis manos sube hasta su pezón endurecido debajo de la tela, acaricio despacio haciendo que se estremezca. Por más satisfactorio que sea tenerla así de rendida, necesito más. Todo mi cuerpo la necesita. Y no soy el único que lo piensa, porque Amelia me detiene unos segundos obligándome a mirarla.


  —Por más que disfrute esto, Francisco, te necesito a ti llenándome, ahora.


  Sus palabras son el eco de mis propios pensamientos, aunque suenan a una orden, soy el más interesado en cumplirla.


  Me incorporo en la cama y termino por quitarle el vestido, dejando su cuerpo completamente denudo.


  —Eres una obra de arte —digo con la respiración entrecortada.


  —Estoy segura de que tú también lo eres —responde, a la vez que se sienta de rodillas sobre la cama.


  Cuando se acerca al borde de esta me doy cuenta de lo que planea hacer, sus manos suben hacia el primer botón de mi camisa para desabrocharlo, cuando lo consigue continúa con los siguientes hasta lograr que la prenda de ropa termine desparramada en el suelo junto a su vestido.


  Me quito los zapatos rápidamente y permito que llegue hasta la cinturilla de mi pantalón, donde deshace en un dos por tres el amarre del cinturón.


  Sus labios se posan sobre mi abdomen desnudo y van subiendo lentamente hasta llegar a mi hombro izquierdo, para luego desviarse de manera intencionada hacia mi cuello, y así provocar que oleadas de placer se trasladen por todo mi cuerpo.


  Acerco mis manos a sus pechos para masajear sus pezones y darles la atención que se merecen, pero pierdo la noción de las cosas cuando baja mi pantalón junto al bóxer, agarra mi miembro con su mano y desciende hasta meterlo profundamente en su boca.


  Un gemido escapa desde lo más profundo de mi ser, mientras me folla de esa manera. Tomo automáticamente su cabello y lo envuelvo en mi mano, sin mayor esfuerzo desliza toda mi longitud hasta el fondo de su garganta. «¡Mierda! Si no la detengo ahora me derramaré en su boca». Con toda mi fuerza de voluntad, que se reduce a nada, logro hacer que se recueste nuevamente sobre la cama.


  Termino de quitarme la ropa, pero antes de continuar tomo mi billetera para sacar un preservativo y ponérmelo. El ambiente está cargado de electricidad, observar que ella se encuentra en la misma condición que yo solo hace que aumenten los grados en la habitación. Me recuesto nuevamente sobre ella para besarla.


  Tomo sus caderas alzándola solo unos centímetros, me introduzco suavemente en ella logrando llegar hasta el fondo. Sus gemidos se mezclan con los míos cuando ambos comenzamos a movernos aumentando la velocidad de las embestidas. «¡Joder! Se siente tan bien». Continuamos así, hasta que Amelia me obliga a girarme para quedar de espaldas sobre la cama y así poder montarme.


  —Te sientes tan bien —digo en un jadeo, viéndola subir y bajar sobre mi miembro.


  Me siento en la cama agarrándola de la cintura y llevando mi boca hasta uno de sus pechos, lamo y acaricio con devoción, pasando de uno al otro repetidamente, como si de un dulce se tratara.


  —No sabes cuanto esperé a que me follaras —dice con la respiración entrecortada, moviéndose sobre mí.


  Su declaración solo aumenta el fuego que corre por mis venas, así que embisto con mayor fuerza dentro de ella. Amelia se retuerce por el placer, puedo sentir que está cerca del clímax, igual que yo. En esta posición parece una verdadera diosa, con su cabeza echada hacia atrás y su cabello colgando.


  —¡Oh! Sí... no te detengas —suplica apenas en un jadeo.


  —Vamos, bruja, vente conmigo.


  La fuerza de mis palabras hace que nos corramos al mismo tiempo, su frente toca la mía mientras tratamos de regular nuestras respiraciones. Sin pararme a pensar en lo que hago, vuelvo a besarla reclamando sus labios como míos. En realidad, después de esta noche, Amelia me pertenece.


  



  


  CAPÍTULO 22 


  
    
      Amelia 


      
         
      

    

  


  
    
      Abro los ojos lentamente, aún cansados debido a las pocas horas que he dormido. Los recuerdos de la noche anterior vuelven a dejarme sin respiración, y de pronto soy muy consciente del cuerpo cálido y desnudo que está detrás de mí.

    

  


  
    
      Primera vez que paso la noche completa junto a un hombre, por lo general se van o me voy antes de que amanezca. El recuerdo de todos los orgasmos que Francisco me regaló durante la madrugada hace que mi cuerpo vuelva sacudirse por el deseo.

    

  


  
    
      Me muevo un poco inquieta en la cama, eso hace que sus brazos aprieten el agarre de mi cintura y su cuerpo se pegue más al mío. Las sábanas revueltas son el reflejo de lo intenso que fue nuestro encuentro. Me giro hasta que nuestros rostros están frente a frente, él continúa durmiendo.

    

  


  
    
      Repaso cada línea de su cara, recorro su frente con uno de mis dedos bajando hasta su mandíbula. El contacto hace que abra un poco los ojos, pero continúa adormecido.

    

  


  
    
      —Buenos días —dice depositando un suave beso en mis labios.

    

  


  
    
      Las ganas de profundizar el beso me recorren como lava caliente por las venas, pero antes debo ir al baño, así que me aparto suavemente.

    

  


  
    
      —Buenos días —respondo devolviendo el beso—Tengo que ir al baño, sigue durmiendo.

    

  


  
    
      Su agarre se relaja dejándome ir. Me levanto y tomo la de ropa de cama que estaba desparramada por el suelo, cubriéndolo con ella. La mañana está fría, así que abro mi maleta buscando ropa cómoda. Necesito una ducha.

    

  


  
    
      Observo a Francisco durmiendo plácida y relajadamente, las ganas de regresar a la cama me inundan. Algo en mi pecho se calienta, pero trato de apartar cualquier tipo de sentimiento relacionado con él.

    

  


  
    
      Me dirijo al baño y abro el agua caliente, cuando entro en la ducha un escalofrío se apodera de mí. Lavo mi cabello rápidamente para continuar con el resto del cuerpo, cuando al fin estoy lista y vestida, me acerco a la ventana para mirar el paisaje dándome cuenta de que ha dejado de llover.

    

  


  
    
      A pesar de que la tormenta se ha detenido el cielo continúa cubierto de nubes, no me gusta este tipo de clima, los días nublados me deprimen. Tomo el teléfono para pedir que nos suban el desayuno, pero la línea está muerta. No me queda más que bajar.

    

  


  
    
      Mi vista regresa a Francisco que sigue dormido. No quiero despertarlo, así que tengo que darme prisa. Quizá cuando regrese continúe en la misma posición y ni siquiera se dé cuenta de que salí.

    

  


  
    
      Camino por el pasillo y me detengo junto al elevador, espero pacientemente a que llegue al piso donde nos encontramos. Cuando las puertas se abren hay una sola persona dentro, es un hombre joven que va vestido de traje y mantiene el teléfono pegado a su oreja. No me pasa desapercibida la repasada que me da.

    

  


  
    
      Lo miro de reojo, no porque me guste, aunque es bastante guapo, pero tiene algo que me hace pensar en que lo conozco. Me sorprende mirándolo y me regala una sonrisa bastante sexy, aparto la vista y me concentro en los botones que cambian de color a medida que nos acercamos al vestíbulo. Una sensación extraña me recorre el cuerpo, aquel tipo no deja de mirarme y por primera vez me siento expuesta. Evito regresar mi vista hacia él, pero sé que no ha despegado sus ojos de mí.

    

  


  
    
      Cuando por fin las puertas se abren salgo rápidamente sin mirar hacia atrás, llego al mostrador de la recepción y espero a que la recepcionista termine de hablar por teléfono. Sin duda eso requiere de mucho esfuerzo de mi parte, cuando cuelga me enfrento a ella para que su atención sea dirigida toda hacia mí, y no al resto de personas que se encuentran también esperando.

    

  


  
    
      —Buenos días —saluda con una sonrisa—, ¿en qué puedo ayudarle?

    

  


  
    
      —Necesito que suban el desayuno a mi habitación —digo algo molesta por tener que venir hasta acá—, llamé varias veces, pero las líneas estaban cortadas.

    

  


  
    
      —Sí, y pedimos disculpa por las molestias —dice sinceramente—, no contábamos con que la tormenta cortara la comunicación. Pero estamos trabajando para restablecerla lo antes posible.

    

  


  
    
      Algo de mi enojo disminuye, al fin y al cabo, no es su culpa. En realidad, no hay nada que se pueda hacer en contra de la naturaleza, aunque sea un hotel cinco estrellas.

    

  


  
    
      —¿Cuánto se demorarán en subir el desayuno? —pregunto algo ansiosa.

    

  


  
    
      Toda la energía gastada anoche me está pasando la cuenta y no creo que mi estómago aguante tanto tiempo.

    

  


  
    
      —Entre quince a veinte minutos estará en la puerta de su habitación —dice anotando algo en el ordenador—. Dígame el número de su cuarto.

    

  


  
    
      —Ochocientos veintidós —respondo sin prestar mayor atención a mi alrededor.

    

  


  
    
      —Bien, esa es una de la suite. Puede regresar, estaremos ahí en unos minutos.

    

  


  
    
      Asiento en respuesta, pero antes de girarme y regresar a mi habitación un escalofrío recorre mi espalda, cuando volteo veo al mismo hombre del ascensor a unos pasos del aparador. Su mirada sigue siendo penetrante, no aparta los ojos de mí. Ahora me siento un poco incómoda, ¿por qué demonios no deja de mirarme?

    

  


  
    
      La recepcionista pasa su mirada de mí hacia él, y su actitud se vuelve coqueta.

    

  


  
    
      —¿Qué puedo hacer por usted, señor Price? —pregunta sonrojándose.

    

  


  
    
      —Solo llámame, Andrew —responde regalándole una sonrisa.

    

  


  
    
      Ruedo los ojos, porque sé cómo terminará esto. Ya tiene a la chica prácticamente a sus pies. Tengo que regresar a la habitación, pero algo me mantiene aquí escuchando el intercambio de palabras de esos dos. Continúo pensando en que lo conozco de alguna parte. «Y no, no me he acostado con él si es lo que están pensando». Pero, aun así, esa extraña sensación no se va.

    

  


  
    
      Me acomodo en uno de los sillones de la recepción y cojo una de las revistas del mostrador. No me iré hasta que desaparezca de aquí. Me concentro en leer uno de los artículos que parece bastante interesante, de hecho, comienzo a leer con atención cuando siento pasos que se dirigen hacia mí. No me muevo, ni despego la vista de la hoja. Sus manos se posan sobre mis hombros y su boca baja hasta mi oído, siento como inhala mi aroma. Me pongo tensa y antes de levantarme dice:

    

  


  
    
      —Que tengas un buen día... Amelia.

    

  


  
    
      Y así como llegó a mi lado, se va. Me quedo paralizada en mi lugar, ya sabía yo que nos conocíamos. ¿Pero dónde?, Y lo más importante, ¿por qué me causa temor?

    

  


  
    
      Con esas interrogantes dando vueltas en mi cabeza decido regresar a la suite. Esta vez acelero el paso, y un suspiro de alivio escapa de mí cuando encuentro el elevador vacío.

    

  


  
    
      Entro a la habitación, pero Francisco ya no está en la cama. ¿Dónde se ha metido?, en ese momento la puerta del baño se abre y sale envuelto en una nube de vapor, solo cubierto con una toalla de cintura para abajo. Muerdo mi labio al recordar como mis manos recorrían sus músculos.

    

  


  
    
      Cuando me ve camina rápidamente para abrazarme.

    

  


  
    
      —¿Dónde estabas? —pregunta con preocupación en su voz—, traté de llamarte, pero dejaste tu teléfono aquí.

    

  


  
    
      —Lo siento, no quise preocuparte —digo pasando mis manos por su pecho—. Solo bajé a buscar el desayuno, al parecer la tormenta corto la comunicación, así que los teléfonos no servían.

    

  


  
    
      No le diré nada sobre el encuentro con aquel extraño, es algo que guardaré hasta que averigüe algo. Recordarlo hace que se me ponga la piel de gallina.

    

  


  
    
      —Así que el desayuno —dice con una sonrisa pícara—, y yo que tenía pensado en desayunarte a ti.

    

  


  
    
      Sus palabras me ponen caliente, acerco mi cara a la suya para rozar nuestros labios.

    

  


  
    
      —Tardarán algunos minutos en llegar hasta acá. Mientras tanto, podemos saborear un tentempié. ¿Qué te parece? —pregunto señalando la cama.

    

  


  
    
      Eso es suficiente para que me cargue en sus brazos y camine hacia la cama. Cuando me deja en el suelo le quito la toalla y nos besamos como si no existiera nada más en este mundo que él y yo.


      


    

  


  


  
    
      CAPÍTULO 23 

    

  


  
    
      Amelia 


      
         
      

    

  


  
    
      Los días en Miami han sido los más auténticos que he tenido en mucho tiempo. Este viaje me ha colmado de nuevas energías, y no lo voy a negar, me he divertido muchísimo.

    

  


  
    
      Francisco me ha llevado a recorrer lugares preciosos, hemos navegado y almorzado en los mejores restaurantes de la zona. Pero lo que llena mi memoria de gratos recuerdos son las noches llenas de pasión en nuestra habitación. En el segundo en que cruzamos la puerta nos abalanzamos sobre el otro besándonos con desesperación, como si nuestra vida dependiera de ello.

    

  


  
    
      —¿En qué piensas? —pregunta Francisco desde su asiento en el Jet.

    

  


  
    
      Porque sí, debemos regresar a casa. No tengo idea de cómo funcionarán las cosas con respecto a nosotros cuando aterricemos, pero no voy a preguntar.

    

  


  
    
      —Mmm... en que tenías razón. Este viaje me ha sentado muy bien —digo rozando mis labios con los dedos.

    

  


  
    
      Su atención se traslada hacia ese gesto, y juro que veo un destello de deseo en sus ojos.

    

  


  
    
      —Necesitaba un poco de paz —confieso.

    

  


  
    
      Continúa observándome de manera cautelosa, no tengo idea de que pasa por su mente. Honestamente creí que ya habíamos dejado atrás la desconfianza, pero por lo visto solo fue mi imaginación, o la tregua duró lo que duró el viaje. Él aún no se fía de mí, y no lo culpo.

    

  


  
    
      Permanece perdido en sus propios pensamientos por un buen rato, con sus ojos clavados en los míos.

    

  


  
    
      —Hay algo de lo que tenemos que hablar —dice por fin.

    

  


  
    
      Pero no dejaré que sea él quien termine con lo que recién había comenzado, no le daré esa satisfacción.

    

  


  
    
      —Está bien, Francisco, no tenemos que hacer esto. Podemos olvidarnos de lo que pasó aquí y continuar como estábamos antes.

    

  


  
    
      Todo dentro de mí grita que estoy cometiendo una equivocación al decir aquello. Mis palabras lo sorprenden, puedo notarlo en sus ojos y en su entrecejo fruncido.

    

  


  
    
      —Es de otra cosa que quiero hablar. Creí que había quedado claro que tú y yo tenemos algo —dice con voz dura.

    

  


  
    
      Es mi turno de sorprenderme, estaba segura de que quería enterrar lo que habíamos hecho.

    

  


  
    
      —Lo siento —me disculpo—. Me adelanté a lo que ibas a decir.

    

  


  
    
      —La paciencia nunca ha sido tu fuerte, ¿verdad?

    

  


  
    
      —Eso no lo negaré —digo llevando mi atención hacia mí uñas.

    

  


  
    
      Una risa escapa de él y me pierdo en su sonido. No está molesto, solo divertido.

    

  


  
    
      —La verdad es que me gustaría que me escucharas primero antes de sacar conclusiones por tu cuenta —pide tranquilamente.

    

  


  
    
      —Soy toda oídos.

    

  


  
    
      Me acomodo en el asiento y me dispongo a escuchar lo que tiene que decir. No voy a negar que me siento ansiosa.

    

  


  
    
      —Me iré sin rodeos —dice aclarándose la garganta—. Quiero que vivamos juntos.

    

  


  
    
      Su idea me ha pillado desprevenida.

    

  


  
    
      —¿Por qué? —Es la única pregunta que viene a mi mente en este momento.

    

  


  
    
      —Creo que me gustaría saber cómo funcionamos juntos, ambos viviendo en la misma casa —menciona tranquilamente—. Además, así lograríamos que nuestros padres nos dejen tranquilos de una buena vez, ¿no te parece?

    

  


  
    
      Lo medito unos minutos. No es que no me guste la idea, al contrario, es muy beneficioso para mí. Pero no estoy segura de sí creerle el motivo, todo está resultando demasiado fácil o Francisco está poniendo en marcha otro plan.

    

  


  
    
      —¿Cómo serían las cosas entre nosotros? —pregunto olvidándome de qué mantendría la boca cerrada con respecto a eso.

    

  


  
    
      Una sonrisa se ensancha en sus labios, mientras busca las palabras para responder.

    

  


  
    
      —Podemos compartir habitación si así lo deseas —dice cambiando la sonrisa por un gesto serio.

    

  


  
    
      —¿Y tú lo deseas también? —cuestiono adoptando su misma expresión.

    

  


  
    
      Se levanta de su asiento y camina hacia mi lugar agachándose entre mis piernas, mientras lleva su boca hasta mi oído.

    

  


  
    
      —Después de todo el sexo que hemos compartido, creo que no puedo mantenerme lejos de ti por mucho tiempo —confiesa bajando sus labios a mi cuello.

    

  


  
    
      Su declaración hace que mi cuerpo entre automáticamente en combustión. Mi parte íntima se siente cada vez más húmeda y necesitada, sus manos recorren mis muslos y pequeños jadeos salen de mi boca. De un momento a otro se levanta y regresa a su asiento indicándome que abroche mi cinturón.

    

  


  
    
      No me di cuenta de que el piloto estaba anunciando nuestro descenso, hasta que repite el mensaje por alta voz. Observo a Francisco que se ve tan agitado como yo, el bulto en su pantalón me confirma que su deseo por mí es real.

    

  


  
    
      Cuando aterrizamos recibo una llamada de mi padre diciendo que me espera en la compañía, hay algo urgente que necesita hablar conmigo, así que le pido al chófer que me deje fuera de la empresa. Me despido de Francisco asegurándole que lo llamaré cuando termine, y así coordinar lo del cambio de casa.

    

  


  
    
      Entro en el vestíbulo como lo que soy, la reina de este lugar. Todas las conversaciones se silencian cuando las miradas se trasladan hacia mí. Algunos me observan con verdadero odio reflejado en sus ojos, y otros con temor. Pero no dejo que me importe.

    

  


  
    
      Llegando al piso donde se encuentra la oficina de mi padre su secretaria me espera para anunciarme.

    

  


  
    
      —Señorita Amelia, me alegro de que haya tenido un buen viaje —dice agachando la cabeza.

    

  


  
    
      —Gracias, Clara. —Veo la sorpresa en su rostro cuando le agradezco—. ¿Mi padre está en su despacho?

    

  


  
    
      —Sí, la están esperando.

    

  


  
    
      Así que no está solo, me pregunto qué es lo que necesita de mí ahora. Ese solo pensamiento me agota. Cuando entro en la oficina efectivamente hay más personas dentro, mi padre se levanta de su silla y se planta ante mí besando mi frente.

    

  


  
    
      —Qué bueno que estás de vuelta —dice posando sus manos en mis hombros—. Te tengo una buena noticia.

    

  


  
    
      —¿Qué noticia? —pregunto quitándome el abrigo y saludando al resto de los hombres en la habitación.

    

  


  
    
      Los abogados de mi padre se disponen a tomar su lugar, dejándome la silla que está frente al escritorio. Tomo asiento sintiéndome muy inquieta. ¿Qué se trae entre manos mi padre ahora?

    

  


  
    
      —Bueno, cariño —comienza diciendo, mientras entrelaza sus dedos—. El sueño que has tenido toda tu vida por fin se hará realidad.

    

  


  
    
      Mi cuerpo se tensa porque sé lo que vendrá, tendría que ser muy tonta como para no darme cuenta de su propósito.

    

  


  
    
      —La presidencia de la compañía por fin será tuya —declara sonriendo—. Solo debes firmar los papeles que te entregaran los abogados.

    

  


  
    
      ¡Mierda! Un agujero se abre paso en mi estómago. Por supuesto que este es mi mayor deseo, pero no así. No cuando cientos de problemas vienen acompañados de este traspaso.

    

  


  
    
      —Creí que querías esperar un poco más —digo sin dejar que se note mi miedo.

    

  


  
    
      —Este es el momento justo, Amelia. ¿No era eso lo que querías? —pregunta con un brillo malicioso en sus ojos.

    

  


  
    
      —Claro que sí, padre. Es solo que con todo el tema de la boda y los otros planes que tenemos —digo para que recuerde cual es mi principal propósito—. No tendré mucho tiempo para dirigir la compañía, al menos no como me gustaría. No estaré lista hasta que logre lo que me pediste.

    

  


  
    
      Espero poder convencerlo, veo como los engranajes comienzan a ajustarse en su cabeza.

    

  


  
    
      —Has esperado esto durante tanto tiempo ¿y ahora me dices que no estás lista? —cuestiona con sarcasmo.

    

  


  
    
      —Francisco me pidió que me fuera a vivir con él —suelto de repente—. Eso era lo que querías ¿no?, estoy poniendo todo mi esfuerzo en esto.

    

  


  
    
      Su mandíbula se aprieta y sus hombros se mantienen tensos. Esta enfadado, pero sabe que tengo razón. Para él lo más importante en este momento es que seduzca a Francisco y lo tenga arrodillado a mis pies.

    

  


  
    
      —Está bien, Amelia —dice por fin—, no será ahora, pero será pronto.

    

  


  
    
      Siento como la tensión me abandona, aunque continúo viendo como sus palabras se vuelven una amenaza. Antes de que cambie de idea me levanto y despido de todos los presentes para salir rápidamente de la oficina. Pero antes de irme a casa, necesito hablar con Rafael, así que me dirijo a su puesto de trabajo y le hago señas para que me siga a mi despacho.

    

  


  
    
      Cuando estamos a solas entre las cuatro paredes de mi oficina se acerca con la clara intención de besarme, pero lo detengo con una mano antes de que cruce la línea.

    

  


  
    
      —Veamos, Rafa —digo mirándolo a los ojos—, creo que lo que tenemos tú y yo debe parar por ahora, o al menos por un tiempo.

    

  


  
    
      —¿Y eso por qué? —pregunta sonando lastimado.

    

  


  
    
      —Da igual el por qué, solo debes sentirte contento de que no tendrás que seguir mintiendo y engañando a tu novia.

    

  


  
    
      Su cuerpo se tensa por la acusación que hago, la culpa o la vergüenza que siente nunca fueron suficiente para negarse a nuestros encuentros.

    

  


  
    
      —¿Tiene que ver con tu prometido? —cuestiona nuevamente con un tono de enfado en su voz.

    

  


  
    
      —Sí, pero es algo que no te incumbe —digo secamente—. Te llamé para saber si habías descubierto algo de lo que te pedí investigar.

    

  


  
    
      Se aleja caminando hacia la ventana. Sé que está enojado, todo él lo grita, pero no puedo arruinar la oportunidad que conseguí con Francisco. Una oportunidad que me ha costado bastante trabajo.

    

  


  
    
      —Nada aún, pero continúo buscando—menciona con las manos en los bolsillos—. Espero poder encontrar algo pronto. Y ahora, ¿necesita algo más o ya me puedo retirar?

    

  


  
    
      —Puedes regresar a tu puesto —indico señalando la puerta.

    

  


  
    
      Veo como se aleja hasta salir del despacho. De pronto me siento agotada y abrumada por todo, y como cada día, me odio un poco más. Camino hacia la ventana dejando que mis pensamientos se apoderen de mi mente.


      


    

  


  


  
    
      CAPÍTULO 24 

    

  


  
    
      Francisco 


      
         
      

    

  


  
    
      Hay decisiones en esta vida que tomamos sin pensar en las consecuencias, y que cambian por completo nuestros planes. Acostarme con Amelia fue un error, estoy seguro de ello. Pero era imposible seguir mintiéndome por más tiempo con respecto a lo que estaba pasando entre nosotros.

    

  


  
    
      Esconder y negar mi propio deseo me estaba absorbiendo demasiada energía. Además, era inevitable que sucediera, porque prácticamente Amelia es el pecado en persona. Y, aunque me prometí no caer en su encanto, fui y me postré como un siervo a sus pies.

    

  


  
    
      Podría darme mil veces con una piedra en la cabeza por el camino que escogí, pero mi destino fue sellado en el momento en que acepté ayudar a mi padre. Este último tiempo he tenido ideas precipitadas, sobre todo la de invitarla a vivir conmigo; idea que no se me había pasado por la cabeza hasta que la tuve sentada frente a mí en el avión. Me sigo repitiendo que es para mi propio beneficio, para mantenerla vigilada de alguna manera. Lo cierto es, que ni yo me creo eso. Pero ya está hecho, ahora tendré que asumir las consecuencias.

    

  


  
    
      Paso una mano por mi rostro, en clara señal de frustración. No ha pasado ni media hora y su ausencia me tienta para que vuelva a buscarla. Me sigo preguntando, ¿para que la citó su padre en la compañía con tanta urgencia? Separarme de ella era lo último que quería hacer, pero necesito relajarme y pensar, a veces el deseo por ella me abruma.

    

  


  
    
      Le pido al chófer que me lleve a casa de mis padres, tengo que contarles la locura que pienso cometer. Me aflojo la corbata debido a lo asfixiante del clima y por lo tóxica que se ha vuelto mi vida, creo que esto es solo el comienzo.

    

  


  
    
      El viaje se vuelve tedioso, los recuerdos no me abandonan obligándome a repasar las noches que viví con Amelia, cada momento y lugar en que la hice mía. Observo el paisaje tratando de que los pensamientos se difuminen con el viento, pero reconozco que es imposible, ella se ha quedado clavada como una estaca en medio de mi pecho.

    

  


  
    
      Cuando llego observo a mi madre trabajando en el jardín delantero de la casa, siempre le han gustado las plantas. Además, creo que lo usa como terapia. Estar atada a un hombre como mi padre no es fácil. Ella siempre ha tenido una mirada triste en sus ojos, hasta el día de hoy no logro entender si es feliz.

    

  


  
    
      Cuando me ve se levanta rápidamente para saludarme.

    

  


  
    
      —¡Francisco! —exclama con entusiasmo—. Por fin Regresaste. Te extrañé mucho, hijo.

    

  


  
    
      —También yo te extrañé, madre —digo correspondiendo a su abrazo.

    

  


  
    
      Vivimos en casas distintas, pero el solo hecho de tenerme cerca la tranquiliza. Sé perfectamente lo nerviosa que se pone cuando debo realizar algún viaje.

    

  


  
    
      —¿Vamos adentro? —pregunto señalando sus herramientas—. Necesito hablar contigo y con mi padre.

    

  


  
    
      —¿Pasó algo? —cuestiona con preocupación.

    

  


  
    
      —Nada de lo que debas preocuparte —digo esbozando una sonrisa.

    

  


  
    
      —Bueno en ese caso, déjame recoger aquí y luego te sigo.

    

  


  
    
      Me giro para caminar hacia la casa, cuando las puertas se abren y aparece mi padre en compañía de un hombre.

    

  


  
    
      —¿Quién es ese hombre? —pregunto a mi madre.

    

  


  
    
      Levanta la vista hacia él haciendo una mueca de disgusto con sus labios. Al parecer no le agrada.

    

  


  
    
      —Es hijo de un antiguo amigo de tu padre, se conocen desde hace años —me explica aun con la vista puesta en ellos.

    

  


  
    
      Cuando mi padre se percata de mi presencia camina hacia nosotros, con aquel hombre pisándole los talones.

    

  


  
    
      —Para ser sincero, hijo, creí que alargarías tu estancia en Miami —menciona sonriendo—. Pero me alegro de que hayas regresado, así tienes la oportunidad de conocer al hijo de mi amigo.

    

  


  
    
      Se voltea hacia él, mientras ese sujeto no aparta su mirada de mí. Se acerca extendiendo su mano en señal de saludo.

    

  


  
    
      —Es un placer conocerte por fin, Francisco —dice con una sonrisa extraña—. Soy Andrew. Andrew Price.

    

  


  
    
      Es aquí donde me doy cuenta de que reconozco su voz, es el mismo hombre que estaba con mi padre el día en que descubrí las fotos de Amelia escondidas en su despacho. Me obligo a extender la mano y a mantener una expresión agradable.

    

  


  
    
      —El placer es mío. ¿No sabía que tenías visita? —acuso mirando a mi padre.

    

  


  
    
      —Y tú no me llamaste para avisar que regresabas hoy —dice con algo de molestia.

    

  


  
    
      —Fuiste tú quien compró los pasajes, deberías haberlo sabido.

    

  


  
    
      La relación con mi padre nunca fue ni buena, ni mala. Hay muchas cosas que me molestan de él, como su forma errática de pensar con respecto a los negocios, y la forma en que algunas veces le habla a mi madre. Hace parecer como si estar con ella le molestara.

    

  


  
    
      —¿Cómo está Amelia? —pregunta mi padre para cambiar de tema.

    

  


  
    
      Algo me hace girar la cabeza hacia Andrew, pero tiene la vista puesta en su teléfono. Aunque, puedo jurar que lo vi apretar la mandíbula. Me pregunto si sabe de quien estamos hablando, recuerdo vagamente la conversación que sostuvo con mi padre, sobre continuar con el plan y dejarla a ella para el final. Pero ¿quién es ella? Me obligo a centrarme y responder la pregunta.

    

  


  
    
      —Ella está bien, en este momento se encuentra con su padre en...

    

  


  
    
      Antes de continuar Andrew interrumpe abruptamente.

    

  


  
    
      —Yo debo irme —anuncia—. Fue un gusto volver a verte, Gregory. Estaremos en contacto.

    

  


  
    
      Su actitud activó las alarmas en mi cabeza. Se acerca a mi madre y besa su mano, mientras ella finge una sonrisa. Sí, estaba en lo cierto, a mi madre no le agrada este sujeto. Luego se despide rápidamente de mí y se marcha.

    

  


  
    
      Lo vemos subirse a su auto y arrancar como si fuera a participar de una carrera.

    

  


  
    
      —Ahora que la visita se fue ¿podemos entrar?, necesito hablar con ambos —digo mirando a mis padres.

    

  


  
    
      Nos dirigimos hacia el interior de la casa y pasamos directo a la sala de estar. Mi madre se sienta en uno de los sofás ubicados junto al ventanal, mientras que mi padre camina hasta la botella de wiski.

    

  


  
    
      —¿Quieres? —pregunta ofreciéndome un trago.

    

  


  
    
      —No, gracias —respondo, a la vez que me siento junto a mí madre.

    

  


  
    
      —¿De qué querías hablar, querido? —cuestiona ella.

    

  


  
    
      Me paso una mano por el cabello algo nervioso.

    

  


  
    
      —¿Y?... ¿Qué es eso que nos tienes que contar? —Esta vez es mi padre quien pregunta.

    

  


  
    
      —Le pedí a Amelia que se fuera a vivir conmigo —anuncio observando la reacción de mi madre.

    

  


  
    
      Al igual que yo, ella nunca estuvo de acuerdo en que nos acerquemos a esa familia.

    

  


  
    
      —Ella aceptó la oferta —continúo mirándola.

    

  


  
    
      —¿No crees que es un poco precipitado? —pregunta tomando mi mano.

    

  


  
    
      —Yo creo que es la mejor noticia que podías darnos —dice mi padre con una sonrisa—. Estás haciendo un muy buen trabajo, Francisco.

    

  


  
    
      Claro que estaría de acuerdo, para él esto forma parte de un plan. Uno donde tengo que conquistar a Amelia y manipularla a mi antojo, en realidad, manipularla a su antojo.

    

  


  
    
      Una quemazón se extiende por mi pecho, mientras mis pensamientos regresan a ella, a nosotros acostados en esa habitación de hotel. Mi padre continúa felicitándome, a la vez que mi madre me lanza miradas preocupadas.

    

  


  
    
      Me despido de ambos diciendo que iré a descansar un poco a mi antigua habitación, preguntándome nuevamente si estoy haciendo lo correcto o no.


      


    

  


  


  
    
      CAPÍTULO 25 

    

  


  
    
      Francisco 


      
         
      

    

  


  
    
      Han pasado dos días desde que me separé de Amelia. La temperatura de esta mañana es fría, y según el pronóstico que pasaron por los noticieros durante toda la semana, pronto se pondrá peor. Subo a mi auto encendiendo enseguida la calefacción, un estremecimiento me recorre por completo cuando el calor comienza a filtrarse a través de mi ropa.

    

  


  
    
      Regresé a mi casa después de hablar con mis padres y comunicarles mi decisión. Preparé todo para la llegada de Amelia, para que pudiera sentirse cómoda. Cuando por fin me fui a dormir, di vueltas en la cama durante toda la noche pensando e imaginando en cómo serán las cosas entre nosotros; entre dos personas obligadas a permanecer juntas. Cada día que pasa me acostumbro más a tenerla cerca, tanto, que ya no me asombra el extrañarla cuando no está conmigo.

    

  


  
    
      Quedamos en que hoy iría temprano hasta su departamento, para ayudarla a mover las cosas que se llevará con ella hasta su nuevo hogar, que ahora será nuestro hogar. Una palabra demasiado grande e irreal para lo que de verdad somos: dos peones en el juego de nuestros padres. Ahora ya no sé cuál de ellos es peor que el otro.

    

  


  
    
      La carretera está casi vacía, por supuesto que sería así, muy pocas personas se levantan temprano un sábado. Al llegar a la dirección que me dio Amelia me estaciono frente al edificio y observo nuevamente la numeración para estar seguro, al fin y al cabo, esta cuadra está rodeada de edificios idénticos, con los mismo colores y diseño; sería muy fácil confundirse.

    

  


  
    
      Hablo con el conserje, quien me deja subir enseguida después llamar al número del departamento que le indico y confirmar mi identidad. Cada segundo en que me acerco más a su puerta mi pulso se dispara, envolviéndome en una espiral de sensaciones que necesitan ser atendidas.

    

  


  
    
      En el momento en que toco el timbre no pasan ni cinco segundos antes de que la puerta se abra de golpe y se asome Amelia, en bata de seda. Despeinada y sin maquillaje, pero la mujer más sexy que he visto nunca. Me mira a los ojos, y luego se lanza directo a mis brazos. Sus labios chocan intensamente con los míos, la arrastro conmigo al interior de la estancia sosteniendo firmemente su cintura. Cierro la puerta de un golpe con el pie y la arrincono contra la pared. El beso sube en intensidad y ambos nos vemos obligados a separarnos en busca de oxígeno.

    

  


  
    
      —Creí que llegarías más tarde —dice con la respiración entrecortada.

    

  


  
    
      —No podía soportar estar más tiempo lejos de ti —respondo con sinceridad.

    

  


  
    
      Su rostro refleja absoluta alegría, y mi pecho se infla por ser la razón de ello. Muevo mis manos hasta sus muslos y la levanto, obligándola a enrollar sus hermosas piernas en mi cintura.

    

  


  
    
      —Muéstrame tu habitación —exijo sin aliento—. Podemos aprovechar las dos horas que he llegado con anticipación.

    

  


  
    
      Camino con ella en la dirección que me señala, pero creo que no aguantaré más tiempo sin volver a estar dentro de ella. Así que, hago lo único que me mantendrá cuerdo por ahora, regreso mi boca a la suya en un acto posesivo. Entramos por fin a su habitación, que se ve justamente como la imaginé, cada espacio y decorado tiene su esencia. Me pregunto si va a querer redecorar nuestro hogar apenas logre instalarse. 

    

  


  
    
      —¿A dónde fuiste? —pregunta tomando mi rostro entre sus manos.

    

  


  
    
      —No muy lejos, de hecho, estaba pensando en ti… en nosotros.

    

  


  
    
      Mi respuesta vuelve a complacerla, me regala una sonrisa que me hace querer abrazarla y no soltarla nunca. Antes de decir algo más desenreda sus piernas de mi cuerpo y me empuja hasta la cama, me siento en el borde mientras ella se ubica a horcajas sobre mí. Me quita la chaqueta y la camisa, entre tanto recorro sus muslos con mis manos, su piel se siente suave y caliente. 

    

  


  
    
      —¿Sabes? no creo poder soportar más. Muero por tenerte dentro de mí —menciona con el deseo impregnado en su voz.

    

  


  
    
      Gruño junto a su oído, porque yo tampoco puedo esperar más. La beso en el cuello, mientras bajo mi mano hacia mi pantalón desabrochándolo y logrando liberar toda mi longitud. Se aparta un poco, bajando su mirada hasta mi miembro erecto, a la vez que abro y me pongo el preservativo.

    

  


  
    
      —¿Te cuento un secreto? —dice devolviendo su vista a mis ojos.

    

  


  
    
      —Dime —contesto obligadamente.

    

  


  
    
      —Suelo dormir sin bragas. 

    

  


  
    
      Mi respiración se detiene solo unos segundos, cuando Amelia se levanta algunos centímetros de mi regazo buscando una buena posición para encontrarme, y así quedar por completo dentro de ella. Esta es la sensación más exquisita que he sentido en mucho tiempo. Comenzamos a besarnos y a movernos juntos. No hay nada que me importe más en este momento que llenarla por completo, ni siquiera el hecho de que aún estamos con ropa.

    

  


  
    
      Beso su cuello logrando que su espalda se arquee y sus pechos queden a mi disposición. Muerdo un pezón por encima de la seda, provocando que sus gemidos aumenten. Nos movemos más rápido a medida que ambos vamos llegando al clímax, sostengo su cabello en una de mis manos jalándolo suavemente para volver a exponer su cuello. Es una de las partes de su cuerpo que más me gustan, muerdo y lamo sin detenerme.

    

  


  
    
      —¡Francisco! —exclama en modo de súplica.

    

  


  
    
      —Sí, cariño. Adelante.

    

  


  
    
      Aumento las embestidas, sintiendo como su interior se aprieta a mi alrededor provocando mi propia liberación. 

    

  


  
    
      —Eso estuvo intenso —digo besando su frente.

    

  


  
    
      Nos limpiamos y nos tendemos sobre la cama aun tratando de regular nuestras respiraciones. Amelia se acerca a mi cuerpo, mientras nos cubro con una manta. Acabo de darme cuenta de que me quedaría encantado aquí junto a ella por el resto de mi vida. Alejo ese pensamiento lo que más pueda, esto tendrá que terminar en algún momento. No puedo permitirme sentir otra cosa por ella, aunque a veces pienso que es demasiado tarde para eso.

    

  


  
    
      Amelia se gira en mis brazos mirando directamente a mis ojos, los suyos brillan en un sentido que no puedo describir.

    

  


  
    
      —¿Te acuestas con alguien más? —pregunta después de unos segundos, dejándome confundido.

    

  


  
    
      —No desde hace algún tiempo, de hecho, hace bastante tiempo —contesto con seguridad—. ¿Tú, te acuestas con alguien más?

    

  


  
    
      Y no sé por qué temo a su respuesta, en realidad creo que es porque no sé qué saldrá de su boca. 

    

  


  
    
      —No desde que lo nuestro se volvió formal —afirma con las mejillas todavía sonrosadas.

    

  


  
    
      Entonces fue antes de la fiesta de compromiso. No debería molestarme, pero pensar en que no ocurrió hace mucho me desilusiona y me enfurece. Sobre todo, imaginar otras manos tocando su cuerpo.

    

  


  
    
      —¿Por qué la pregunta? —cuestiono apartándome un poco.

    

  


  
    
      —Porque… supongo que ahora somos exclusivos, ¿no?

    

  


  
    
      ¡Claro que sí!, quisiera gritarle, pero me contengo y le dedico una sonrisa.

    

  


  
    
      —Así que, ¿no quieres compartirme? —aseguro más que preguntar.

    

  


  
    
      —¡Eres mío! —exclama con entusiasmo.

    

  


  
    
      Contengo la risa que me provoca su reclamación, pero estoy pensando exactamente lo mismo que ella. Soy suyo desde el instante en que la atrapé mirándome la noche en que nos conocimos.

    

  


  
    
      —Pues, entonces… tú también eres solo mía. 

    

  


  
    
      Para sellar nuestro trato volvemos a fundirnos entre besos y caricias, que nos acercan hacia un abismo de pasión sin control, y que honestamente, me lanzaría de cabeza sin titubear las veces que fueran necesarias, hasta aprenderme por completo cada detalle de su cuerpo. Si mi padre se enterara de que soy yo quien está perdiendo este juego, se sentiría decepcionado. Pero eso ya no me importa, no ahora que la tengo entre mis brazos.

    

  


  
    
      Después de un tiempo en la cama y de volver a saborearnos por última vez, nos duchamos y vestimos preparándonos para marcharnos. Un pequeño camión de mudanza se estaciona frente a las puertas, mientras dos hombres suben por las pertenencias de Amelia. Cuando por fin las cosas ya están listas, nos disponemos a marcharnos.

    

  


  
    
      —Te ves pensativa —digo con el ceño fruncido—. ¿Te estás arrepintiendo?

    

  


  
    
      —Por supuesto que no —afirma viéndome a la cara—. Es solo que… no importa. Me siento feliz.

    

  


  
    
      —Pero a mí sí me importa —menciono para que me cuente lo que está pensando.

    

  


  
    
      —Nunca imaginé que este día llegaría, menos bajo estas circunstancias —dice con un suspiro—. Me refiero a que nos obligaron a estar juntos, supongo que ambos teníamos planes totalmente distintos antes de que nuestros padres se interpusieran en nuestro futuro obligándonos a permanecer en compañía del otro. Pero, aun así, no me arrepiento de lo que ha ocurrido los últimos días. Debería continuar molesta y ya no lo estoy.

    

  


  
    
      La sinceridad de sus palabras me atraviesa de frente, y no sé exactamente cuando dejó de molestarme a mí también. 

    

  


  
    
      —En ese caso, somos dos. Tampoco me molesta ya. 

    

  


  
    
      Regreso mi vista hacia el frente, sin antes percatarme de la enorme sonrisa que se ha formado en su rostro. Creo que ambos estamos jodidos. Nos mantenemos en silencio durante un tiempo antes de ver el camino que nos lleva hasta la casa. 

    

  


  
    
      Cuando llegamos se abren automáticamente las puertas que conducen hacia el interior de la propiedad. Estacionamos frente a la entrada, y le indico que espere en el auto mientras me bajo y camino al otro lado para abrir la puerta del copiloto. En el momento en que ambos caminamos hacia la puerta de la casa, esta se abre y una bola de pelos enorme sale corriendo y se lanza a mi encuentro.

    

  


  
    
      Toby salta feliz de un lado a otro dándome la bienvenida. Cuando su atención se vuelve hacia Amelia, esta se queda quieta en su lugar permitiendo que Toby la olfatee. El can se sienta frente a ella moviendo su cola en señal de aprobación y esperando a que lo acaricie. Bueno en realidad, él acepta a casi todo el mundo, siempre y cuando lo llenen de mimos. Observo a Amelia quien se nota emocionada y en vez de acariciarlo se arrodilla a su altura y lo abraza, mientras este comienza a lengüetearla.

    

  


  
    
      Para ser sincero, cuando me confesó que siempre había querido un perro no pensé que fuera totalmente cierto. Nadie podría imaginar que una mujer como ella anhelara algo así, pero aquí está, cediendo a los encantos de Toby. Una vez que se levanta ingresamos a la casa. Cuando nos encontramos en el vestíbulo se gira y me besa, pero este beso es distinto a los anteriores, lleva una emoción nueva que no puedo identificar mientras sus hermosos ojos me observan con alegría. Algo totalmente ajeno a lo que antes sentí comienza a florecer en mi pecho cuando recorremos la casa.


      


    

  


  


  
    
      CAPÍTULO 26 

    

  


  
    
      Amelia 


      
         
      

    

  


  
    
      El fin de semana transcurrió en un abrir y cerrar de ojos, no había dormido tan bien desde el viaje. Creo que extrañaba despertar al lado de Francisco, pienso que esto se convirtió en una especie de droga, porque una vez que lo pruebas es difícil dejarlo. Está demás decir que no solo dormimos, también tuvimos mucho, mucho sexo y hablamos un montón sobre proyectos a futuro. 

    

  


  
    
      Algo cambió entre nosotros, y no me refiero solo al hecho de que ahora estamos durmiendo juntos. No, se trata de otra cosa, mucho más profundo y atemorizante. Siento que estoy viviendo en un sueño, lo peor, es que sé que tengo que despertar en algún momento. Ya no estoy tan segura de querer seguir los pasos de mi padre, y debo estar muy jodida si estoy pensando de esta manera. 

    

  


  
    
      Francisco me ha hecho ver las cosas de un modo distinto, sus acciones me han hecho ver las cosas de manera distinta. Él es atento, comprensivo y me trata con mucha delicadeza, para alguien que nunca ha sido tratada de tal manera es simplemente alucinante. ¿Por qué no podríamos intentarlo de verdad? «Porque le sigues mintiendo y engañando». Esa voz en mi cabeza siempre me devuelve a la realidad, pero tiene mucha razón. Para intentarlo de verdad tendría que abrirme a él, tendría que contarle cada aspecto de mí y todas las monstruosidades que he cometido a lo largo de los años.

    

  


  
    
      Él nunca podría quererme si conociera a la verdadera Amelia, aunque yo esté dispuesta a cambiar. Jamás podré enmendar todo el daño que he hecho a tantas personas, no sabría cómo hacerlo. Pienso en todo ello mientras camino hacia mi oficina, los empleados paran sus conversaciones para regresar rápidamente a sus puestos de trabajo, me detengo un momento mirándolos a todo.

    

  


  
    
      —Buenos días —digo de manera formal y con el tono adecuado, para que todos me escuchen.

    

  


  
    
      La sorpresa de sus rostros es evidente, nunca me he detenido a saludar, ni siquiera me había detenido antes a mirarlos. A no ser que, quisiera cortar alguna cabeza.

    

  


  
    
      —Espero que todos tengan una buena semana —continúo, mientras me giro para retomar mi camino.

    

  


  
    
      Los murmullos no se hacen esperar, están tan consternados como yo cuando se me ocurrió la idea. Pero si quiero intentar cambiar debo comenzar por algo como esto, ¿no? Avanzo hasta mi despacho y me doy cuenta de que Teresa, mi secretaria, está parada junto a la puerta con un gran ramo de rosas blancas. Son bellísimas, mi sonrisa se expande al imaginar quien las envió.

    

  


  
    
      —¿Y eso? —pregunto acercándome para olerlas.

    

  


  
    
      —Las trajeron esta mañana, la tarjeta viene con sobre. No sabría decir quien las envía, pero si quiere las puedo tirar —dice afligida.

    

  


  
    
      —No hay problema, dámelas. —Pido aun sonriendo.

    

  


  
    
      Ingreso en la oficina con el ramo de rosas casi rebosando de alegría. Tomo el sobre que viene en el medio y comienzo a abrirlo, cuando tengo la tarjeta en mis manos todo rastro de felicidad se esfuma de mi cuerpo. Definitivamente no es de Francisco. La caligrafía es pulcra y ordenada, con un mensaje que me desconcierta: «Estoy mucho más cerca de lo que imaginas, y espero que estés lista para pagar por tus pecados», por supuesto que no tiene remitente, pero sea quien sea, sus palabras son claras.

    

  


  
    
      Me molesta más el hecho de que el ramo no sea un regalo de Francisco, que lo que dice el mensaje. Debe ser algún idiota perturbado que quiere joder, además debería tener pruebas, y me he encargado de que no exista ninguna. Vuelvo a levantar el ramo, pero esta vez para ponerlo en el bote de basura. Mi humor acaba de cambiar.

    

  


  
    
      Llevo un par de horas trabajando cuando llaman a la puerta, masajeo mis sienes antes de que vuelvan a tocar.

    

  


  
    
      —Adelante —digo con un tono cargado de fastidio.

    

  


  
    
      Una chica alta y morena ingresa a la oficina, claramente se nota nerviosa porque no deja de retorcer las manos.

    

  


  
    
      —¿Quién eres y qué necesitas? —pregunto, mientras hago un esfuerzo por no perder la poca paciencia que tengo.

    

  


  
    
      —Roxana, del departamento administrativo —responde la chica.

    

  


  
    
      —Dime, Roxana, ¿qué necesitas?

    

  


  
    
      Muerde su labio inferior antes de sacar unos documentos de una carpeta y dejarlos sobre el escritorio.

    

  


  
    
      —Ayer por la tarde nos llegó una solicitud de préstamo, de uno de nuestros compañeros.

    

  


  
    
      —¿Y cuál es el problema? —cuestiono al límite de perder la calma.

    

  


  
    
      Sinceramente no es un buen día para este tipo de interrupciones, menos si es algo que ellos mismos pueden solucionar. Para eso les pagamos, ellos toman la decisión de aceptar o no el préstamo y que luego se vaya descontando mensualmente de sus liquidaciones.

    

  


  
    
      —El problema es que es un monto demasiado grande, solo usted o su padre pueden aceptarlo, y dado que el señor Moore no se encuentra, es usted quien debe poner la firma —dice más calmada al darse cuenta de que no le saltaré encima.

    

  


  
    
      Comienzo a revisar el formulario y me percato de que el préstamo es para Rafael. Algo de mi mal humor se desvanece cuando veo su nombre.

    

  


  
    
      —¿Por qué Rafael necesita todo este dinero? —pregunto confusa.

    

  


  
    
      Y, ¿por qué no habló directamente conmigo? Se supone que tenemos confianza, quizá esté en problemas y yo ni cuenta me he dado. 

    

  


  
    
      —Según los antecedentes que entregó en la oficina, su madre se encuentra muy delicada de salud. El dinero es para cubrir sus gastos médicos —anuncia con un deje de tristeza en su voz—. Además del dinero, pidió una semana de vacaciones para poder viajar a visitarla.

    

  


  
    
      Un nudo se instala en mi garganta, es primera vez que siento tanta empatía por alguien. Pero se trata de Rafael, al fin y al cabo, ha sido leal a mí todo este tiempo. A pesar de sus malas decisiones, y me refiero a serle infiel a su novia conmigo, no es mala persona. Muchas veces pensé en que aceptó ser mi amante solo para no perder su puesto de trabajo. 

    

  


  
    
      Tomo el lápiz y firmo el documento sin pensarlo mucho, además escribo una nota que dice que no se le cobrará ningún peso posterior a la entrega del dinero. Vuelvo a timbrar y a firmar la hoja, se lo entrego a la chica y veo como sus ojos se agrandan por la sorpresa cuando lee la nota.

    

  


  
    
      —Desde ahora en adelante, cuando algún trabajador esté pasando por una situación como esta, envíalos directo a hablar conmigo.

    

  


  
    
      —Sí, señorita Amelia —dice aun sorprendida.

    

  


  
    
      En el momento en que la muchacha abandona mi oficina me concentro en todo el trabajo que tenía pendiente, olvidándome por completo de lo moleta que estaba hace algunas horas. Me detengo solo cuando veo el reloj que marcan las 6:00 P.M. Reúno mis cosas, le doy instrucciones a mi secretaria y luego dejo el despacho.

    

  


  
    
      Me subo al auto mucho más relajada, sigo pensando en Rafael y en cuanto me preocupa su situación, ¿será posible que me esté ablandando?, o ¿solo es porque lo considero casi un amigo?

    

  


  
    
      Cuando llego a la casa las luces están encendidas, quiere decir que Francisco ya se encuentra ahí. No sé por qué continúo enfadada porque el ramo de rosas no venía de parte de él. «Estás esperando demasiado Amelia, que se haya acostado contigo no quiere decir que esté loco por ti. Al menos no para enviarte flores». Ruedo los ojos ante mi propia respuesta mental.

    

  


  
    
      Inhalo y exhalo varias veces antes de voltearme y darme cuenta de que hay otro vehículo estacionado fuera de la casa. No recuerdo haberlo visto antes, así que no tengo idea de quien es su dueño. Y si… no Amelia, tienes prohíbo ir por ese camino. Pero el pensamiento se vuelve inquietante y se clava como aguja en mi cabeza. ¿Y si está con otra mujer? Él no sería capaz, ¿o sí? No, se supone que tenemos un trato. Mi pulso se acelera y mis manos sudan, nunca me había sucedido algo así. 

    

  


  
    
      Retomo el camino hacia la casa decidida a saber quién acompaña a mi prometido, es mejor enterarme ahora a hacerlo más tarde cuando haya quedado como una tonta. Atravieso la entrada tratando de hacer el mínimo ruido. A simple vista no distingo nada fuera de lo normal, pero estas cosas nunca suceden a simple vista. La primera parte que revisaré será el despacho, y me siento totalmente ridícula haciendo esto. Cuando estoy más cerca de la puerta mi cuerpo se relaja al escuchar las voces dentro de la habitación, Francisco está discutiendo con alguien, al momento de que la otra voz se alza soy consciente de que se trata de mi suegro.

    

  


  
    
      Creo que ambos están molestos, no dejan de gritarse cosas que no entiendo. En un momento la habitación se queda en silencio hasta que Francisco vuelve a hablar.

    

  


  
    
      —¿Sabes qué, padre?, ya estoy agotado de que te metas ¿por qué no me dejas hacer el trabajo tranquilo?

    

  


  
    
      —Porque estás perdiendo el enfoque de nuestro plan —dice Gregory irritado—. Estás dejando que Amelia se meta aquí.

    

  


  
    
      No estoy dentro, pero puedo apostar a que se ha señalado la cabeza. Algo en mi estómago se revuelve cuando asimilo que están hablando de mí.

    

  


  
    
      —Te dije que mantendría a Amelia contenta, ¿no? —menciona Francisco. Y mi atención regresa a la conversación—. Eso he hecho estos últimos días, no tienes de que preocuparte.

    

  


  
    
      «Me ha mantenido contenta», esa frase se clava como estaca en mi pecho, ahora entiendo su cambio repentino de actitud conmigo. Al principio me odiaba, no dejaba que me acercara a él, y ahora de pronto se ha vuelto muy receptivo. Pero no puede haber fingido todo cuando estábamos juntos, ¿o sí?

    

  


  
    
      Mi cabeza comienza a dar vueltas, me alejo de la oficina con un nudo en la garganta. «Que tonta, tonta, tonta». No dejo de gritarme mentalmente. Dejé que derribara mis barreras, por primera vez estaba haciendo caso a mis sentimientos, que por lo demás no sabía que podían evolucionar tan rápidamente. Paso mi mano por la cara y me percato de que he derramado algunas lágrimas, las seco con furia, mientras subo las escaleras hacia la habitación. 


      


    

  


  


  
    
      CAPÍTULO 27 

    

  


  
    
      Amelia 


      
         
      

    

  


  
    
      Camino de un lado a otro dentro de nuestro cuarto, mi furia crece a cada segundo. Lo peor es que no estoy en posición de reclamar nada, al menos no sin que Francisco se entere de que estaba escuchando tras la puerta, y eso me llevará a contarle lo celosa que me sentí al imaginar que estaba con otra mujer. No sé qué sería peor.

    

  


  
    
      Mi teléfono suena con una llamada de Alexander, dudo unos segundos antes de contestar.

    

  


  
    
      —Alex —saludo tratando de controlar mi enojo.

    

  


  
    
      —¿Llamo en un mal momento? —Su tono tiene un matiz preocupado al otro lado de la línea.

    

  


  
    
      —No, ¿por qué preguntas?

    

  


  
    
      —Tu voz suena extraña —menciona después de una pausa.

    

  


  
    
      Creo que me conoce más de lo que pensé, o solo no logré calmar mi voz a tiempo. Me incomoda el hecho de que pueda percibir como me siento, eso es extremadamente peligroso porque le brinda algún tipo de poder sobre mí.

    

  


  
    
      —Estoy bien, solo algo estresada por todo el trabajo pendiente.

    

  


  
    
      —Eso podemos solucionarlo —dice de manera relajada—. ¿Por qué no nos vemos en el bar que está cerca de la quinta avenida?, bebemos una copa y así puedo contarte lo que he averiguado sobre la familia de tu prometido.

    

  


  
    
      La idea de obtener esa información es tentadora, además sé que Alex no se aprovechará de la situación, ya me lo ha demostrado antes. En realidad, fui yo quien lo besó la última vez que nos vimos y eso es algo que no puede volver a suceder. Y, por lo demás, una copa es lo que necesito en este momento.

    

  


  
    
      —Oye, puedo sentir girar los engranajes de tu cabeza —asegura, mientras una pequeña risa se escapa de él. Eso me hace sonreír—. Además, prometo que no pediré nada cambio. Recuerda que te dije que te ayudaría.

    

  


  
    
      Acepto su propuesta sin meditarlo mucho, además no quiero ver a Francisco por ahora. Sería capaz de soltar cada palabra de la conversación que escuché a escondidas, mi furia se triplicaría y eso no nos llevaría a nada bueno, lo sé por experiencia. Me conozco lo suficiente como para saber cuándo es momento de alejarme antes de explotar. Por otro lado, necesito tiempo para pensar en que haré con todo lo que estoy sintiendo por él.

    

  


  
    
      Antes de regresar por el camino que transité hace tan solo una hora, pido a la chica del servicio que arregle otra habitación para mí esta noche, y que ni se le ocurra abrir la boca para decir que me vio en la casa. Estoy decidida a mantenerme alejada hasta que sepa cómo lidiar con todo esto. 

    

  


  
    
      Tengo suerte de que Francisco y Gregory continúen en el despacho, por lo visto no tienen intensión de terminar con su reunión. La tentación de caminar nuevamente hasta esa habitación, y asegurarme de que ya no estén hablando de mí me abruma. Pero, me obligo a salir de la casa y manejar rumbo al bar donde me encontraré con Alexander.

    

  


  
    
      Una vez que llego subo por el ascensor directo hasta la segunda planta, donde se encuentra la parte más apartada del bar. Es una zona vip, a la cual pueden ingresar solo socios de la elite. Cuando las puertas del ascensor se abren observo una estancia amplia y decorada con hermosos cuadros en sus paredes, los reservados están separados dando así la privacidad que sus ocupantes necesitan.

    

  


  
    
      —¡Bienvenida! —exclama Alex, apenas me ve.

    

  


  
    
      Lleva un estilo informal que le queda bastante bien, sus anchos hombros resaltan a través de su camiseta. Su cabello negro está despeinado y húmedo. Puedo apostar a que salió de la ducha recientemente.

    

  


  
    
      —Hola —digo apartando la vista de su cuerpo.

    

  


  
    
      Mirarlo demasiado le daría una visión errónea de lo que hago aquí, aunque me prometió que no es lo que él quiere. Pero de igual manera, mantendré el pensamiento de lo sexy que se ve solo en mi mente.

    

  


  
    
      Me siento en uno de los sillones de la sala mirando todo alrededor, sinceramente me siento asombrada. Hay otras parejas aquí y un grupo de amigos un tanto bulliciosos. Nunca tuve la oportunidad de visitar este lugar, hasta ahora.  

    

  


  
    
      —Todo es muy bonito —digo acomodándome en el sofá.

    

  


  
    
      —Una amiga lo decoró para mí —anuncia mientras sirve dos vasos de wiski.

    

  


  
    
      —¿Es tuyo?

    

  


  
    
      —Así es, lo compré hace un par de años. Vengo aquí siempre que puedo.

    

  


  
    
      Después de un largo silencio se acerca hasta mí entregándome uno de los vasos, doy un largo trago y siento como el alcohol baja por mi garganta. 

    

  


  
    
      —¿Cómo estuvo tu viaje? —pregunta después de unos segundos.

    

  


  
    
      —Entretenido —respondo honestamente. 

    

  


  
    
      —Imaginé que sería así. 

    

  


  
    
      —¿Ah, sí? —pregunto entornando los ojos.

    

  


  
    
      —Sí, después de todo es lo que se propuso Francisco.

    

  


  
    
      Mi corazón salta con ferocidad en mi pecho, ¿entonces soy la única que no se dio cuenta que esto estaba planeado desde el principio? Debí verlo, pero estaba tan perdida en mi propio deseo por él, que dejé pasar lo más obvio. Aprovechó la oportunidad que le tendí en bandeja, y ni siquiera puedo culparlo por ello.

    

  


  
    
      —¿Qué es lo que sabes exactamente? —cuestiono.

    

  


  
    
      —¿Sabías que su padre está metido en problemas?, por lo que averigüe, ha tomado malas decisiones. Se ha involucrado con personas muy peligrosas, que mueven cantidades enormes de dinero sucio, aquí y en el extranjero. Dueños de casinos, clubes y hoteles que se utilizan para cubrir el narcotráfico —dice tranquilamente.

    

  


  
    
      —¿Narcotráfico? —¿Eso es lo que esconden los Solari?

    

  


  
    
      —¿Por qué siento que nada de esto te impresiona?

    

  


  
    
      Y es verdad, no me impresiona. Estaba segura de que había algo muy feo detrás de mi compromiso con Francisco, no cualquiera se acerca a mi padre para los negocios, y menos uno como este. Por fin las piezas del puzle comienzan a encajar.

    

  


  
    
      —Así que… Gregory necesita la protección de mi padre —menciono más para mí, que para él.

    

  


  
    
      —Estás en lo cierto, es por eso por lo que su hijo juega el papel principal aquí. 

    

  


  
    
      Por supuesto que sí. Me pregunto si mi padre está al tanto de esto, no puedo imaginar que sea ajeno a una situación así. Quizá deba regresar a casa y aclarar este tema con Francisco, no puede ser que me haya imaginado todo durante el viaje, es eso o él es un muy buen actor. 

    

  


  
    
      Alexander continúa mirándome, puedo ver en sus ojos el destello de una emoción que comienza a ponerme nerviosa. En otras circunstancias no me importaría lanzarme a sus brazos, de hecho, «mi vieja yo» grita que debería hacerlo; después de todo no hay nada que me lo impida. Pero el rostro de Francisco persiste en mis pensamientos.

    

  


  
    
      —¿Sabes qué este club tiene habitaciones en los pisos superiores? —dice jugando con su vaso.

    

  


  
    
      —Yo creí que no pedirías nada a cambio de la información.

    

  


  
    
      —Y no lo hago, Amelia, es tu decisión. Pero no me pidas que no lo intente, sobre todo cuando te tengo en frente y después de nuestro último encuentro. La sensación de tus labios sobre los míos me acompaña cada noche. 

    

  


  
    
      Lo miro directo a los ojos, puedo saborear la sinceridad en sus palabras. Pero no puedo, y llámenme tonta, aun así, no logro quitarme la sensación de que lastimaría a Francisco. Y por muy enfadada que esté en este momento, no deseo nada más que regresar a él.

    

  


  
    
      —Lo siento, Alex —digo poniéndome de pie—. En otras circunstancias y en otro tiempo, las cosas serían totalmente distintas entre nosotros. Pero ahora, no haré algo de lo que me arrepienta más tarde.

    

  


  
    
      Lo veo entrecerrar los ojos, y después de unos segundos por fin dice:

    

  


  
    
      —Te estás enamorando de él.

    

  


  
    
      Me detengo de golpe ante su afirmación, porque sí, él está seguro de lo que dijo. Pero no es cierto, no puede ser cierto. Es verdad que me gusta estar con Francisco, hay una atracción fuerte entre nosotros y eso no lo voy a negar, como tampoco dudaré de que él también la siente. Pero, es solo eso, algo totalmente físico. No puede ser nada más, me niego a que lo sea.

    

  


  
    
      —Estás equivocado —digo de manera firme—. Pero hay muchas cosas en juego, cosas que quizá entenderías, pero no estoy preparada para hablar.

    

  


  
    
      Después de agradecerle por todo lo que ha hecho por mí, porque no dudo de que lo ha hecho con buena intención, manejo de vuelta hacia la casa. Una vez que llego, me doy cuenta de que las luces siguen encendidas y solo pido que Gregory ya no se encuentre aquí. 

    

  


  
    
      Me dirijo rápidamente hacia la habitación que me preparó la chica del servicio, encontrándome a Francisco sentado en el borde de la cama. Automáticamente mi corazón da brincos en mi pecho. 

    

  


  
    
      —¿Se puede saber dónde estabas? —pregunta enfadado y cruzando los brazos.

    

  


  
    
      —En una reunión, que se expandió más de lo debido. —Miento, arrepintiéndome inmediatamente de hacerlo.

    

  


  
    
      —Estás mintiendo.

    

  


  
    
      —No lo hago —replico sin verlo a los ojos—. Ahora me gustaría descansar.

    

  


  
    
      No entiendo como todo el enojo y la rabia que sentí durante la tarde puede desaparecer en tan solo unos segundos. Solo quiero fundirme en sus brazos y no saber del resto del mundo, quiero perderme en su aroma y derrumbarme con sus besos.

    

  


  
    
      —Si lo haces, y puedo imaginar con quien estabas. ¿Por qué te cambiaste de habitación? —cuestiona con un deje de dolor en su voz.

    

  


  
    
      —Porque me apetecía, dijiste que podía hacer lo que quisiera en esta casa.

    

  


  
    
      Lo veo asentir con la cabeza, a la vez que me volteo hacia el armario que ya tiene alguna de mis pertenencias guardadas. Saco una de mis camisas de dormir y me dirijo al baño, sin antes girarme para verlo otra vez a los ojos.

    

  


  
    
      —Cierra la puerta cuando salgas —espeto de manera tajante.

    

  


  
    
      Cuando entro nuevamente en la estancia Francisco ya no está. Me meto en la cama, sintiendo rápidamente su ausencia. Estoy tan confundida, los pensamientos me bombardean uno tras otro, sin permitir un descanso. Creo que esta será una larga noche.


      


    

  


  


  
    
      CAPÍTULO 28 

    

  


  
    
      Francisco 


      
         
      

    

  


  
    
      Francamente no entiendo lo que sucede con Amelia, se suponía que estábamos bien, que todo marchaba de maravilla entre nosotros, pero la rabia que acabo de ver en su mirada me dice lo contrario. No puedo evitar que los celos me inunden a un nivel difícil de controlar, cuando reparo con quien estaba. Imaginarla junto al imbécil de Alexander me vuelve loco.

    

  


  
    
      Me muevo de un lado a otro dentro de la habitación, pasando ambas manos por mi cabello. No sé qué es lo que he hecho mal, o si de verdad merezco su enfado. Pero sin duda ella no dirá nada, así que me queda enterarme por mi cuenta. Me molesta que después de lo que hemos tenido que aguantar volvamos al inicio. 

    

  


  
    
      Amelia se metió tan bajo mi piel que no hay momento del día en que no piense en ella, que no quiera estar disfrutando a su lado. Incluso cuando duermo mi mente vuela a los recuerdos, a sus caricias y a sus besos. A su cuerpo acurrucado junto al mío después de hacer el amor. 

    

  


  
    
      La visita de mi padre esta tarde fue una sorpresa. Una no tan grata sorpresa. Estoy harto de sus confabulaciones y sus secretos, las palabras que lanzó contra mí continúan rondando por mi mente. La sospecha de que al final he caído enamorado de ella como un tonto le molestó bastante como para que la charla se hiciera interminable. Me sentí culpable por sus declaraciones, solo hasta que el rostro de Amelia se presentó en mi cabeza opacando todo lo demás.

    

  


  
    
      Esta sensación de querer correr a su lado y envolverla en mis brazos, cada vez es más inquietante. Ahora comprendo el miedo que vi reflejado en los ojos de mi padre cuando trataba de convencerme de que ella será mi perdición si no tengo cuidado. Me siento en el borde de la cama y comienzo a repasar la discusión que tuvimos.

    

  


  
    
      «—¿Sabes qué, padre?, ya estoy agotado de que te metas ¿por qué no me dejas hacer el trabajo tranquilo? —digo perdiendo un poco más la paciencia.

    

  


  
    
      —Porque estás perdiendo el enfoque de nuestro plan —asegura claramente irritado—. Estás dejando que Amelia se meta aquí.

    

  


  
    
      Su mano vuela hasta su pecho, justo por encima del corazón. Y me cuestiono ¿cuándo fue el momento exacto en que logró filtrar todas mis defensas y quedarse ahí?, justo al lado de mi corazón. 

    

  


  
    
      —Te dije que mantendría a Amelia contenta ¿no? —menciono con un deje de amargura en mi voz—. Eso he hecho estos últimos días, no tienes de que preocuparte.

    

  


  
    
      Me resulta mucho más fácil mentirles a todos con respecto a mis sentimientos, que admitir por completo que tiene razón. 

    

  


  
    
      —Me preocupa que puedas enamorarte de ella, no es exactamente la mujer que quiero que tengas para el resto de tu vida.

    

  


  
    
      Mi mirada se vuelve atónita, esta vez lo observo con rencor. Por si no recuerda, fue él quien me metió en esto en primer lugar. Lanzo una carcajada carente de humor, lo que hace que mi padre hunda los hombros y retroceda hasta sentarse en el sofá de la oficina.

    

  


  
    
      —Solo quiero que sepas que tu matrimonio no durará para siempre, me encargaré de ella en cuanto consigamos lo que queremos.

    

  


  
    
      El solo pensamiento de lo que significa para él encargarse de Amelia, me aprisiona el pecho. No dejaré que le haga daño, ni siquiera le permitiré acercarse a ella. Mi instinto protector crece cada vez con más fuerza.

    

  


  
    
      —No te preocupes por ello —digo molesto—. No creo que sea necesario.

    

  


  
    
      —¿Qué quieres decir con eso? —Lo veo entrecerrar los ojos.

    

  


  
    
      —Que pronto Amelia cooperará con tu plan —espeto con una furia inmensa proclamándose en mi interior—. Tendrás lo que quieres, no dudes de eso. Pero la posibilidad de acercarte a ella y dañarla es nula. No lo voy a permitir. Y deja de decir que estoy enamorado de ella, porque no es así.

    

  


  
    
      —Si vieras lo que yo veo hijo, no te quedaría duda de nada de lo que digo. Pero está bien, lo dejaré en tus manos. Confío en que sabes que hacer.

    

  


  
    
      Después de ese último intercambio de opinión mi padre por fin se fue. Al notar que ya era tarde salí del despacho en busca de Amelia, pero no la encontré por la casa. Ya comenzaba a preocuparme, así que en el momento en que vi a una de las chicas del servicio llevar sábanas y mantas hacia otra de las habitaciones del segundo piso, me detuve y le pregunté qué hacía. Al principio no quería decirme, pero en el momento en que me informa de que eran para el nuevo cuarto que Amelia había solicitado, me doy cuenta de que ella estuvo en casa mientras yo hablaba con mi padre. Y que posiblemente escuchó la conversación que tuvimos, debería haberlo sabido en ese momento.

    

  


  
    
      Sin duda no es algo que averiguaré estando sentado aquí, así que me levanto y salgo de la habitación hacia el nuevo cuarto de Amelia. Golpeo varias veces, pero no escucho respuesta. Debe estar muy enfadada, pero es algo que se terminará solo si le cuento la verdad de lo que ha pasado. Insisto hasta que pierdo la paciencia y entro sin esperar más. 

    

  


  
    
      Amelia está recostada en la cama de espaldas hacia la puerta, me acerco lentamente y me percato de que se encuentra dormida. Su respiración es lenta y profunda. Me quedo observándola por un par de minutos antes de acomodarme a su lado. «Como extrañaba su aroma y la calidez de su piel». Me pego a su espalda dejando que el calor de su cuerpo me envuelva, mientras mis ojos comienzan a cerrarse. No sé cuánto he dormido hasta que siento un leve empujón en mi brazo.

    

  


  
    
      —¿Qué haces aquí? —pregunta con un tono molesto.

    

  


  
    
      —Necesitamos hablar —digo estirándome—. Sé por qué estás tan molesta.

    

  


  
    
      Ver toda esa piel expuesta bajo su diminuto camisón hace estragos en mis sentidos. Recorro su cuerpo con la mirada, sintiendo como el calor se apodera de las partes sensibles de mi cuerpo. Pero dudo de que ella me permita obtener lo que deseo, solo veo furia en sus hermosos ojos.

    

  


  
    
      —No quiero hablar contigo —menciona alejándose de mí.

    

  


  
    
      Mi mano vuela automáticamente hasta su cintura, para volver a acercarla a mi cuerpo. Puedo sentir su resistencia, pero después de unos segundos cede hasta quedar nuevamente pegada a mí.

    

  


  
    
      —Ni sueñes con que follaremos —dice con seguridad.

    

  


  
    
      Lo que hace que una sonrisa se expanda por mi rostro. Sé que puedo conseguir derribar su defensa, pero debemos aclarar algunas cosas antes.

    

  


  
    
      —Lo que oíste en el despacho tiene una explicación.

    

  


  
    
      Su cuerpo se queda completamente quieto en mis brazos, tanto que no estoy seguro de que esté respirando. Hasta que la escucho decir:

    

  


  
    
      —No sé de qué estás hablando.

    

  


  
    
      —Claro que lo sabes —digo seriamente—. Sé que estuviste en casa y que escuchaste detrás de la puerta. Puedo explicar lo que oíste.

    

  


  
    
      Se gira rápidamente hasta que quedamos cara a cara, demasiado cerca como para concentrarme en lo que tengo que decir. Solo unos centímetros nos separan, nuestras bocas a poca distancia, podría inclinarme un poco más y tomar sus labios con los míos.

    

  


  
    
      —Yo no estaba espiando —confiesa a la defensiva—. Solo escuché por error. ¿Cómo te enteraste?

    

  


  
    
      —Lo deduje cuando vi a Ana con la ropa de cama. Cuando le pregunté qué hacía se puso nerviosa. Tuve que amenazarla con que la despediría si no me decía lo que estaba ocurriendo.

    

  


  
    
      Por supuesto que no es cierto, solo le dije que estaría muy decepcionado con ella si no me contaba lo que estaba sucediendo. Pero Amelia acabará con ella si descubre que la traicionó. Con esta pequeña mentira le salvaré la vida, o eso es lo que creo.

    

  


  
    
      —De igual manera, Amelia, tenemos que hablar de lo que escuchaste.

    

  


  
    
      —¿Sobre qué me tenías bien contenta? —dice proyectando su enfado.

    

  


  
    
      —Era lo que tenía que decir, o él no me dejaría en paz —confieso—. Hay varios secretos en mi familia, cariño. Secretos de los que no me siento para nada orgulloso escondiéndolos. Lo primero, es la adicción de mi padre por el juego y el alcohol, eso lo llevó a tomar decisiones que han afectado a mi madre y a mí durante años. —Continúo con la vista perdida en los recuerdos—. Él era un hombre muy cariñoso y dedicado a su familia cuando yo era niño, a medida que fui creciendo, él fue cambiando. Las discusiones con mi madre eran cada vez peor, ella se encerraba en mi cuarto cuando mi padre regresaba borracho por la noche. Amo a mi madre, pero siempre me molestó que le permitiera todo eso. Ella siempre ha estado enamorada de él, pero estoy seguro de que mi padre no siente lo mismo. Ha querido ganarse su amor desde siempre, permitiendo que haga con su dinero lo que quiere.

    

  


  
    
      —¿Su dinero? —pregunta confundida.

    

  


  
    
      —Así es, la fortuna de los Solari le pertenece a mi madre. Como única heredera de mis abuelos, se quedó con todo el dinero y los negocios. Cuando se casó con mi padre, este asumió el patrimonio como propio. No me sorprendió cuando mi madre le hizo el traspaso de todos sus bienes.

    

  


  
    
      —Esa fue una pésima decisión por parte de tu madre —dice analizando la información que acabo de revelar—. ¿Ella sabe en lo que está metido?

    

  


  
    
      —Sí, lo sabe. Es lo único que siempre le reprocho. Pero como dicen, «No hay peor ciego que el que no quiere ver».

    

  


  
    
      —¿Con qué se beneficiará tu padre exactamente con nuestra unión?, ¿qué piensa que va a conseguir?

    

  


  
    
      —Después de todos los fallos que ha tenido en la compañía, y de codearse con personas peligrosas, él necesita protección. Mi familia necesita la protección de la tuya para mantener alejado a todo aquel que pueda darnos problemas.

    

  


  
    
      Soy consciente de que quizá no fue la mejor idea contarle todo esto, porque estoy seguro de que irá a hablar con su padre apenas tenga oportunidad, pero debía decírselo. 

    

  


  
    
      —Te creo, Francisco. Te creo, y haré lo que pueda para ayudarte —responde viéndome a los ojos—. Solo tengo una duda más.

    

  


  
    
      Asiento con la cabeza para que prosiga con lo que tenga que decir, mientras mis manos acarician levemente sus brazos. Mis dedos resbalan por su piel, a la vez que mi mente se dirige a los lugares prohibidos donde quisiera tocar.

    

  


  
    
      —¿Tu padre tiene problemas con narcotraficantes?

    

  


  
    
      Detengo mis movimientos de manera automática, levanto mi vista hacia ella mirándola directo a los ojos. Es una pregunta que me ha tomado por sorpresa, pero que solo ahora me hace ruido.

    

  


  
    
      —La verdad, es que no lo sé —respondo con sinceridad—. Espero que no. He tratado de averiguar quiénes son estas personas, pero no he obtenido resultados.

    

  


  
    
      Solo pienso en cómo se pondría mi madre si esto fuera cierto, no estoy seguro de su reacción. Me duele imaginar que ella le perdonaría incluso esto.

    

  


  
    
      —Eso es todo lo que necesitaba que escucharas —digo abrazándola—. Lamento si te herí, pero por favor déjame compensarlo.

    

  


  
    
      —Agradezco que me lo contaras, incluso sabiendo que es algo que perjudica a tu familia. 

    

  


  
    
      Para mi tranquilidad se acerca apoyando su cabeza sobre mi hombro, su pierna descansa levemente sobre la mía. Oleadas de placer me recorren de la cabeza hasta los pies, quisiera hacerle muchas cosas en este momento, pero hay solo una que he anhelado desde hace bastante tiempo.

    

  


  
    
      —¿Puedo quedarme aquí? —pregunto de manera suplicante—. Lo único que deseo es abrazarte hasta dormirnos.

    

  


  
    
      Noto la sorpresa en su rostro, pero asiente levemente con la cabeza. Beso su coronilla y me acomodo a su lado, luego recuerdo que hay una pregunta que no he hecho.

    

  


  
    
      —¿Por qué corriste a los brazos de Alexander? —En vez de molestarse por lo que he preguntado, se apega más a mi cuerpo.

    

  


  
    
      —No corrí a sus brazos, da la casualidad de que justo llamó cuando los escuché hablar. Quería comentarme algunas cosas sobre mi padre. Te juro que nada pasó, después de que hablamos regresé a casa. A pesar de que continuaba molesta, necesitaba verte.

    

  


  
    
      Sé que hay algo que no me está diciendo, pero le creo cuando dice que no pasó nada. Me acerco a su boca y la beso, un beso corto, pero que dice mucho. Así nos abrazamos hasta que nos quedamos dormidos. 


      



      


    

  


  


  
    
      CAPÍTULO 29 

    

  


  
    
      Amelia 


      
         
      

    

  


  
    
      Me despierto en mitad de la noche, sudando y con la respiración agitada. Esa extraña pesadilla otra vez. Una que no puedo detener hasta que despierto con los músculos de la garganta adoloridos de tanto gritar. Siempre me encuentro en el mismo lugar, un espacio oscuro y silencioso, sin paredes, ni techo; llamo pidiendo ayuda, pero nadie acude en mi rescate. Lloro, me lamento y luego caigo rendida por la desesperación.

    

  


  
    
      Me quedo pensando un poco más en aquel escenario, siempre me pone los pelos de punta cuando lo traigo de vuelta a mi mente. Mi respiración se regulariza lentamente, mientras me vuelvo consciente del brazo desnudo que se aprieta a mi alrededor. Francisco continúa dormido, me giro en sus brazos para poder apreciar su rostro descansando tan plácidamente. Sus largas pestañas casi tocan sus pómulos, su cabello desordenado no hace más que recordarme las veces en que lo jalé anoche.

    

  


  
    
      Acerco mis labios a su mejilla rosando levemente su piel con mi boca, voy dejando un camino de pequeños besos hasta llegar a su cuello, puedo sentir como se estremece por el contacto. Sus ojos se abren dejándome ver aquellas joyas de esmeraldas relucientes. Me dedica una sonrisa de esas que roban la respiración, entre tanto, sus dedos van dejando chispas de electricidad sobre mi cuerpo. En un solo instante nos voltea quedando él sobre mí.

    

  


  
    
      —Bueno días, preciosa —dice con la voz somnolienta aún.

    

  


  
    
      —Buenos días —contesto con el pulso latiendo a mil.

    

  


  
    
      —¿Podrías recordarme en qué momento nos quitamos la ropa?

    

  


  
    
      Su pregunta me hace reír, porque yo tampoco lo recuerdo con exactitud, pero sin lugar a duda, fue en algún momento durante la noche cuando el solo roce de nuestros cuerpos aumentó la temperatura, y nos llevó a experimentar un arrebato de pasión. 

    

  


  
    
      —Deberías hacer eso más seguido —menciona con sus ojos pendientes en mi rostro.

    

  


  
    
      —¿Hacer qué? —pregunto confundida.

    

  


  
    
      —Reír. Tu risa es hermosa y no lo haces a menudo.

    

  


  
    
      Siento como el rubor va tiñendo mis mejillas. Una cosa es acostarse con alguien, pero otra muy distinta es que mencione tus cualidades o lo que le gusta de ti. No estoy acostumbrada a ello, pero me gusta. Escuchar esas cosas de su boca me hace sentir especial.

    

  


  
    
      Mi mente continúa divagando hasta que siento como su mano se mueve suavemente hacia ese lugar prohibido, para detenerse a solo centímetros de mi núcleo. 

    

  


  
    
      —Ambos queremos lo mismo, preciosa —confiesa en un susurro—. Pero, antes debemos alimentarnos, ¿tienes hambre?

    

  


  
    
      Un leve sonido de frustración escapa de mis labios, logrando que su sonrisa se ensanche. Quisiera matarlo en este momento, todo en mí quiere que su mano continue el camino y alivie mi necesidad. Pero tiene razón, mi estomago está sufriendo las consecuencias de no haber cenado ayer por la noche.

    

  


  
    
      —Muero de hambre —digo suspirando.

    

  


  
    
      Me besa. Un beso corto, pero que insinúa a la perfección lo que quiere de mí. Se levanta de la cama y casi babeo ante su desnudez. Tengo que utilizar toda mi fuerza de voluntad para no lanzarme encima de él. Francisco es un hombre hermoso, con sus anchos hombros y sus piernas bien tonificadas. Admito que posee un cuerpo perfecto del cual le encanta presumir a veces.

    

  


  
    
      Sale de la habitación vestido solo con un pantalón de algodón, dejando el torso a la vista de todo el mundo. Odio la idea de que las chicas que trabajan en esta casa vean lo que me pertenece. Regreso la cabeza a la almohada observando como el sol entra a través de las cortinas. La puerta se abre de golpe y me siento asustada en la cama, algo enorme y peludo corre a toda velocidad hacia mí. Al principio me asusto, luego me doy cuenta de que se trata de Toby. Aquella bola peluda se acerca y comienza a lengüetearme la cara con efusividad. 

    

  


  
    
      —Buenos días, a ti también. —Rio con ganas mientras intento sacarlo de encima.

    

  


  
    
      Toby no cede y yo continúo contorneándome para liberarme de él. Es tan dulce. Por fin se detiene y se sienta a mi lado, sin dejar de mover su cola. Sonrío debido a toda la energía que posee. Me siento nuevamente en la cama logrando agarrar mi camisón para ponérmelo. 

    

  


  
    
      Francisco entra en la habitación con una bandeja sobre sus manos, se sorprende al ver a su amigo perruno recostado sobre la colcha.

    

  


  
    
      —¿Te molesta que haya entrado aquí? —pregunta cauteloso.

    

  


  
    
      —Por supuesto que no. —Y es verdad, Toby se ganó mi corazón en cuanto lo conocí.

    

  


  
    
      Tomamos el desayuno en la habitación. Francisco me propone pasar el día juntos en casa, esa idea me emociona más de lo que debería, así que acepto. Después de beber el último sorbo de café se levanta y lleva a Toby hacia el jardín, para que dé un paseo mientras nos duchamos.

    

  


  
    
      Apenas cruzamos la puerta sentimos la calidez del sol sobre nuestros rostros. Hace un día maravilloso hoy, así que aprovechamos el buen tiempo para pasear tomados de la mano por el parque. A veces pienso que todo esto está solo en mi cabeza, que vivo en un sueño o quizá una pesadilla. Enamorarme sin duda es una pesadilla, no estoy preparada para ello. Pero, aun así, sé que es demasiado tarde. Los sentimientos por él crecen cada día y ya dejaron de ser una simple ilusión.

    

  


  
    
      Cuando regresamos de nuestra pequeña caminata el almuerzo está servido sobre la mesa, me siento a su lado y disfrutamos de un exquisito salmón ahumado. El almuerzo pasa entre conversación y risas, historias jamás contadas. Me abro a él, como nunca lo había hecho con nadie. Las palabras salen sin esfuerzo, como si mis historias quisieran ser contadas. Él me escucha con atención, no quita su mirada de mí hasta que Ana entra y le avisa que tiene una llamada de Gregory en el despacho.

    

  


  
    
      Mi cuerpo se pone rígido al escuchar el nombre de su padre. Me asegura que no le tomará mucho tiempo, y le creo. En el momento en que sale de la estancia la chica se acerca a mí.

    

  


  
    
      —¿Señorita? —dice mientras vuelvo mi atención hacia ella.

    

  


  
    
      —¿Qué quieres? —pregunto tratando de controlar mi tono.

    

  


  
    
      Su rostro se contrae al escuchar la frialdad en mi voz, no se me olvida que me delató ante Francisco y le dijo que yo estuve en casa anoche. Pero estoy empeñada en convertirme en una Amelia diferente, una que Francisco merezca.

    

  


  
    
      —Ha llegado esta carta para usted.

    

  


  
    
      Extiende su temblorosa mano hacia mí, mis dedos agarran el sobre y luego le hago señas para que desaparezca de mi vista antes de que… respiro y olvido esa idea. El sobre no tiene remitente, lo abro y saco la pequeña tarjeta que viene en su interior. Mi corazón se acelera cuando leo la nota: «Cada día quisiera escuchar tu voz suplicando perdón, por toda aquella sangre derramada en tu nombre. Esto recién ha comenzado, haré que pagues todo el dolor que causaste en esta vida».

    

  


  
    
      Reconozco la caligrafía, es la misma que usaron en la tarjeta que iba con las flores. Este mensaje es más largo que el anterior, ya no creo que se trate solo de alguien que intenta asustarme. Esto es algo mucho más serio. Arrugo el papel en un puño, mi sangre hierve. Me he ganado tantos enemigos en esta vida que es difícil averiguar quién podría estar acechándome. 

    

  


  
    
      —¿Estás bien? —cuestiona Francisco acercándose a mí.

    

  


  
    
      No lo escuché entrar en el comedor. Escondo el papel lo mejor que puedo para que él no lo vea.

    

  


  
    
      —Estoy de maravilla —digo obligándome a esbozar una sonrisa, a la que él corresponde.

    

  


  
    
      Toda mi preocupación se evapora en cuestión de segundos. Vuelve a tomar lugar junto a mí, mientras toma mi mano por encima de la mesa. Ese pequeño gesto estremece hasta mi alma.

    

  


  
    
      —Mis padres nos invitaron a cenar mañana por la noche —anuncia acariciando mi muñeca.

    

  


  
    
      —Ah, ¿sí? —Me siento totalmente perdida por sus caricias.

    

  


  
    
      —Sí, ¿quieres que vayamos?

    

  


  
    
      Su pregunta me toma por sorpresa. Puedo ver en sus ojos que le importa mi respuesta. 

    

  


  
    
      —Claro, ¿Por qué no? —Me acerco a su rostro y lo beso.

    

  


  
    
      Solo con sentir sus labios me he olvidado de todo lo demás, es una sensación dulce que me hace vibrar. Pero muy en el fondo de mi mente una inquietud comienza a tomar forma. 


      


    

  


  


  
    
      CAPÍTULO 30 

    

  


  
    
      Amelia 


      
         
      

    

  


  
    
      La casa de mis suegros es tan grande como la de mis padres, aunque admito que el jardín que se encuentra frente a mis ojos es maravilloso. Digno de la portada de una revista. Creo que una vez Francisco me comentó que a su madre le gustaba la jardinería, que sabía exactamente que plantar y en que época del año, para que su trabajo se considerara una verdadera obra de arte.

    

  


  
    
      La sensación de que algo va mal no desaparece, la he tenido desde que Francisco me comentó que visitaríamos la casa de sus padres. Ver aquella mansión alzándose frente a nosotros me pone inquieta, imagino que es así como se sienten las personas que visitan la propiedad de los Moore. Me detengo a medio camino para contemplarla con detenimiento fijándome en sus detalles. 

    

  


  
    
      —¿Va todo bien? —pregunta Francisco posando una mano en mi cintura.

    

  


  
    
      Volteo la cabeza para observar su rostro, y como siempre, creo que es el hombre más hermoso que he visto nunca. Una creación de los dioses. Ahora entiendo porque me sentí tan enojada cuando lo conocí, una parte de mí sabía que caería a sus pies, que su mirada quedaría grabada para siempre en mi retina. 

    

  


  
    
      —Siento que has hecho esa pregunta un millar de veces —digo regresando la vista al frente.

    

  


  
    
      —Es que me importa lo que sientes.

    

  


  
    
      La sinceridad en su voz hace que mi piel se erice, que una nueva parte de mi alma se desprenda para formar parte de la suya. Vuelvo a detenerme para enfrentarlo y besarlo suevamente en la mejilla, pero antes de que mis labios lleguen a su destino gira levemente la cabeza para que nuestras bocas se unan. 

    

  


  
    
      —Tus besos me vuelven loco —dice susurrando contra mi boca—. Para ser sincero, toda tú me vuelve loco. 

    

  


  
    
      El rubor va tiñendo mis mejillas y el peso de sus palabras se aloja en lo profundo de mi mente. Francisco se tensa, mientras se aleja levemente de mi cuerpo. Me doy cuenta de que sus ojos están puestos en algo que se encuentra tras de mí, me giro siguiendo la dirección de su mirada. A lo lejos veo a Gregory con las manos en los bolsillos, su expresión es seria, nos observa por varios segundos antes de volverse e ingresar a la casa.

    

  


  
    
      Todos mis sentidos se ponen en alerta después de enterarme de su plan, no tengo idea de cómo reaccionar frente a él. Aunque, puedo apostar a que seguirle el juego es en realidad la mejor opción.

    

  


  
    
      —No se ve muy contento —digo poniéndome seria. 

    

  


  
    
      —No creo que lo esté —responde tomando mi mano y guiándonos nuevamente hacia la casa—. Aunque… no tienes de que preocuparte. Mi padre más que nadie sabe lo importante que es tratarte con delicadeza.

    

  


  
    
      Estar en conocimiento de lo que realmente Gregory quiere de mí, no hace más que enfurecerme. 

    

  


  
    
      —Además… —Continúa diciendo—. Jamás permitiría que te hiciera daño, por eso te conté todo su plan.

    

  


  
    
      Aprieto su mano en señal de agradecimiento. Una parte de mí siempre pondrá en duda lo que dice, no es su culpa, me he pasado casi toda mi vida desconfiando de los demás. Pero la otra parte, le cree sin titubear. 

    

  


  
    
      Dos personas nos esperan junto a las grandes puertas, recuerdo a la mujer rubia que avanza con los brazos extendidos hacia Francisco. Es su madre, quien luego me abraza con la misma efusividad. No estoy acostumbrada a este tipo de demostración, por lo cual me siento un poco incomoda; la sensación va desapareciendo cuando siento sus bazos cálidos a mi alrededor.

    

  


  
    
      —Me alegro muchos que ya estén aquí —dice en un tono alegre.

    

  


  
    
      —Gracias por la invitación —respondo con una sonrisa. 

    

  


  
    
      —Tú y yo tenemos muchas cosas de las que hablar, sobre la boda por supuesto. —menciona con entusiasmo, mientras toma mi brazo con el suyo—. Vamos. Entremos ya, la cena está casi lista.

    

  


  
    
      Miro rápidamente a Francisco, a la vez que mi suegra me arrastra hacia el interior de la mansión. No paso desapercibida la sonrisa que me dedica antes de atravesar el vestíbulo. 

    

  


  
    
      —Iremos primero a la sala de estar, tu padre nos espera para presentar a Amelia a su invitado.

    

  


  
    
      —No mencionaron que habría más invitados —dice Francisco con recelo.

    

  


  
    
      —No te preocupes, hijo. Tú ya lo conoces —responde mi suegra algo tensa.

    

  


  
    
      No tengo idea de lo que está ocurriendo, pero puedo notar que este invitado no es del agrado de ninguno de los dos. Por lo tanto, debo tener cuidado. Cuando llegamos a la enorme sala Gregory está sentado de frente a la puerta, mientras el hombre que lo acompaña nos da la espalda. 

    

  


  
    
      Una extraña sensación me recorre por completo cuando el padre de Francisco se levanta de su asiento y camina hacia nuestro encuentro.

    

  


  
    
      —Amelia —dice con un tono indescifrable—. Me alegro de que estés aquí. Que ambos estén aquí. 

    

  


  
    
      Posa sus manos sobre mis hombros y me arrastra hasta chocar con su pecho, trato de apartarme, pero el agarre se hace más fuerte. El intento de abrazo me desespera, utilizo toda mi fuerza para liberarme de él. Tengo en mi lengua las palabras preparadas para lanzarle cuando mi mirada se desliza hacia la otra persona que se encontraba en la habitación.

    

  


  
    
      Mi respiración se detiene mientras observo a ese sujeto, que da la casualidad de que es el mismo con el que me topé en Miami. Su sonrisa se expande mientras se acerca.

    

  


  
    
      —Es un gusto —dice extendiendo su mano—. Soy Andrew, Andrew Price.

    

  


  
    
      Me recupero en cuestión de segundos tras escuchar su nombre, no dejaré que vea cuanto me ha afectado volver a encontrarlo. El terror que sentí aquel día amenaza con regresar e irrumpir en mis pensamientos. Pero la proximidad de Francisco, quien se ha movido hasta quedar a mi lado, me brinda seguridad. No tomo su mano, sin embargo, me muevo hacia el sofá para sentarme.

    

  


  
    
      —Soy Amelia —digo utilizando un tono frío y distante.

    

  


  
    
      Puedo ver la sorpresa en el rostro de Gregory y la duda en el de Francisco. Pero, lo que realmente me pone nerviosa, es la satisfacción reflejada en el rostro de Andrew mientras baja la mano, como si hubiera esperado a que reaccionara de esta manera. Los segundos pasan sin que ninguno diga nada, hasta que el mayordomo anuncia que la cena está servida.

    

  


  
    
      La tensión que empapaba el ambiente ha comenzado a disiparse, a medida que nos ponemos de pie para dirigirnos hacia el comedor. Francisco me detiene antes de llegar a la salida.

    

  


  
    
      —¿Se puede saber que fue todo eso? —pregunta molesto.

    

  


  
    
      —No puedo contarte todo ahora con detalle —digo rápidamente—. Pero ese tipo y yo ya nos conocíamos. Y no de la manera en que estás imaginando.

    

  


  
    
      —Yo no estoy imaginando nada. 

    

  


  
    
      —Claro que sí —aseguro dándole un beso—. Por ahora, solo puedo decirte que él ya sabía mi nombre la vez pasada. Ahora debemos ir con ellos, pero prometo contarte el resto más tarde.

    

  


  
    
      Después de asegurarme de que su enfado ha disminuido seguimos al resto hasta el gran comedor. Creo que ha llegado el momento de ponerme la armadura y convertirme en la Amelia que todos ya conocen, porque estoy segura de que estoy a punto de entrar en un campo de batalla. Lo curioso es que él no haya mencionado nada con respecto a que ya nos conocíamos.

    

  


  
    
      La cena transcurre sin incidentes, mi suegra es quien lleva el ritmo de la conversación. Todos esperamos a que en algún momento decida quedarse en silencio, pero su entusiasmo por todo lo que ha logrado con su jardín le resta peso a mi encuentro con Andrew. Gregory mantiene una expresión de aburrido en su rostro, mientras que Francisco la escucha con fascinación.

    

  


  
    
      Mi mirada pasa de él a su madre, y muy pocas veces me involucro en la conversación, por ahora nadie interviene ni cambia de tema. Mi vista se desliza hacia Andrew, que no ha dejado de mirarme al igual que Gregory. Esos dos son los que me tienen en alerta, así que, le envío discretamente un mensaje a Alexander con el nombre de ese sujeto y lo que necesito saber. Puedo ver a Francisco concentrado en las palabras de su madre, pero sé que está pendiente de mí y que no se le ha escapado las miradas que recibo desde el otro lado de la mesa. 

    

  


  
    
      Después de media hora un teléfono suena interrumpiendo la conversación, justo cuando pasamos al postre. Andrew se excusa y se levanta para atender la llamada. Mis ojos viajan hacia él, a la vez que una idea se forma en mi cabeza; creo que esta es mi oportunidad para averiguar algo, lo que sea. Me acerco a mi suegra y le pregunto por el baño, después de darme algunas instrucciones, también me excuso. 

    

  


  
    
      Al salir del comedor mi teléfono vibra con la respuesta de Alex: «Andrew Price, no existe». Aquella revelación me deja desorientada por algunos segundos, hasta que una sonrisa se forma en mi rostro. En vez de caminar en dirección al baño avanzo por un estrecho pasillo siguiendo la voz de Andrew. Me detengo cuando lo visualizo de pie junto a la ventana, aun con el aparato en la mano. 

    

  


  
    
      Puede que haya sentido mi presencia o quizá hice algún sonido, porque inmediatamente cuelga la llamada y se gira en mi dirección. Puedo ver el fuego en sus ojos y la tensión en sus hombros, definitivamente este hombre siente algo por mí y no es precisamente algo bueno. Trago mientras una sonrisa lobuna se estira por su rostro.

    

  


  
    
      —Vaya, vaya. No me digas, ¿Te gusta escuchar conversaciones a escondidas? —pregunta con tono neutro.

    

  


  
    
      —¿La verdad?, sentía curiosidad —digo acercándome al centro de la sala—. ¿Por qué no les contaste que ya nos conocíamos?

    

  


  
    
      —¿Por qué no lo hiciste tú? —Contrataca. 

    

  


  
    
      —Porque en realidad, fue algo sin importancia.

    

  


  
    
      Lanza una carcajada cínica, mientras se acerca hacia mí. Doy algunos pasos de vuelta hacia la puerta, pero una determinación férrea hace que me quede plantada en mi lugar. Si retrocedo pensará que le temo, aunque en el fondo esa sensación de malestar vuelve a invadirme hasta los huesos.

    

  


  
    
      Andrew está cada vez más cerca, prácticamente su cuerpo se cierne sobre el mío. Su mirada oscura recorre mi cara, posándose solo un par de segundos en mi boca. Puedo notar el disgusto que le provoca estar cerca de mí, su mano vuela hasta mi cabello enrollando un solo mechón en sus dedos. Me quedo paralizada, mientras mi pulso se acelera, pero no por la razón que piensan, sino por el miedo que recorre mi cuerpo al tenerlo tan cerca. La oscuridad que desprende su aura me asfixia. 

    

  


  
    
      Estoy a punto de empujarlo y pedirle que se mantenga alejado de mí, cuando una voz irrumpe en la sala.

    

  


  
    
      —¿Amelia? 

    

  


  
    
      La voz de Francisco es fría y dura cuando pronuncia mi nombre. Me aparto rápidamente de Andrew para enfrentarme a mi prometido, su cara dice todo lo que necesito saber, está jodidamente molesto. Da la vuelta para salir de la habitación, mientras corro tras sus pasos para aclarar la situación. 


      


    

  


  


  
    
      CAPÍTULO 31 

    

  


  
    
      Andrew 


      
         
      

    

  


  
    
      Cojo el teléfono y me excuso para contestar la llamada. Es mi padre otra vez, no ha dejado de marcar mi número desde que le conté que me encontraría cara a cara con la heredera de Black. La miro nuevamente antes de abandonar la habitación y dirigirme hacia una de las oficinas del fondo del pasillo.

    

  


  
    
      He estado suficientes veces en casa de Gregory como para reconocer los sitios más privados donde hablar sin interrupciones. Y, esta conversación no es una que quisiera que alguien más oyera. Aprieto el botón de contestar, mientras entro en un pequeño salón con vistas al jardín. 

    

  


  
    
      —¿Padre? 

    

  


  
    
      —Hola, hijo —saluda con voz cansada—. Pensaba que no ibas a contestar. 

    

  


  
    
      Los años no han pasado en vano para él. El peso de la vida y los recuerdos se le han venido encima originando una serie de dolencias, que por suerte hemos podido tratar a tiempo. Mi padre cada vez se siente más agotado y sin ganas de continuar. No ayuda para nada el hecho de que extrañe a mi madre y a… solo pensar en su nombre una sobrecarga de dolor invade hasta mis huesos. Un dolor tan enloquecedor que reprime toda mi razón y eleva mis ansias de destruir.

    

  


  
    
      —Estaba ocupado —digo a modo explicación. 

    

  


  
    
      —¿Cuándo regresarás a casa? —Su pregunta mantiene el tinte de la preocupación. 

    

  


  
    
      —Ya lo hablamos, ¿recuerdas?

    

  


  
    
      —Sabes que no tienes que hacer esto, hijo. No envenenes tu alma con la venganza.

    

  


  
    
      —Si no lo hago jamás voy a poder vivir tranquilo.  

    

  


  
    
      Agarro el teléfono con fuerza. Quisiera que las cosas fueran de un modo distinto, pero se lo prometí a él. Le prometí que acabaría con todos aquellos que le hicieron daño, que infligiría exactamente el mismo sufrimiento y agonía por la que él pasó, incluso con los que observaron sin prestar ayuda. Me llevaré por delante a todos, sobre todo a los Moore; de ellos es la culpa de que él ya no esté.

    

  


  
    
      —A él no le gustaría esto, hijo. Bruno, él era…

    

  


  
    
      —No se te ocurra nombrarlo de nuevo —digo con furia—. Cada vez que escucho su nombre es revivir aquel día, es volver a sentir el peso de su cuerpo inerte sobre mis brazos, y como la sangre manchaba sus ropas… pero, sobre todo, recuerdo el rostro de ella sonriendo, sin una pizca de culpa por lo que había sucedido. Por lo que había hecho. 

    

  


  
    
      —Entiendo, créeme que te entiendo, pero más que la venganza me importas tú. ¿De verdad piensas que podrás hacer esto sin que resultes afectado?

    

  


  
    
      —Yo nunca dije que no resultaría afectado. Pero te prometo, que sea como sea, regresaré a casa.

    

  


  
    
      Siento como mi padre suspira al otro lado de la línea, sabe que es una pelea perdida y que nada me hará cambiar de opinión. Puedo entender su preocupación, al fin y al cabo, ha perdido tanto como yo. Primero Bruno, después mi madre… no quiero pensar en lo que le pasaría si me pierde también. 

    

  


  
    
      Antes de decir cualquier otra cosa veo el reflejo de Amelia entrando en la habitación. Corto rápidamente la llamada sin despedirme de mi padre, y me enfrento al mismísimo infierno.

    

  


  
    
      —Vaya, vaya. No me digas, ¿Te gusta escuchar conversaciones a escondidas? —pregunto sin que se note ningún tipo de emoción en mi voz.

    

  


  
    
      La sangre se va calentando en mi interior, cada músculo de mi cuerpo se tensiona al observarla de cerca. Su cabello rubio continúa brillando igual que los rayos del sol, recuerdo la calidez de su piel cerca de la mía, sus ojos dorados observándome con cariño; aquel pensamiento se vuelve rápidamente amargo. La furia y el rencor corre como lava caliente por mis venas. 

    

  


  
    
      —¿La verdad?, sentía curiosidad —dice caminando hacia el centro de la sala, como si fuera la dueña y señora del lugar—. ¿Por qué no les contaste que ya nos conocíamos?

    

  


  
    
      —¿Por qué no lo hiciste tú? —cuestiono 

    

  


  
    
      —Porque en realidad, fue algo sin importancia.

    

  


  
    
      Me acerco hasta ella, mientras un pensamiento va surgiendo sin control en mi cabeza. Reprimo el impulso de rodear su cuello con mis manos y apretar hasta que deje de respirar. El odio que siento por ella empaña todo el cariño que alguna vez me envolvió. 

    

  


  
    
      Recuerdo que, en otro tiempo, Bruno y yo estuvimos dispuestos a besar el suelo por donde ella caminaba. Los tres éramos inseparables. Amelia era nuestro faro en la oscuridad, nos encantaba verla sonreír, verla correr descalza por todos lados. Prometimos mantenerla a salvo de los monstruos que asechaban por la noche, lo juramos frente a su padre. Y, ¿para qué?, para ser traicionados de la peor manera posible. 

    

  


  
    
      Hay algo que sigue jugando a mi favor, y es que ella sigue sin reconocerme. Sigue sin reconocer aquel muchacho delgado y de aspecto descuidado que se desvivía por verla feliz. Me acerco mucho más, pero de manera intimidante. Sus ojos se agrandan debido a la sorpresa, su respiración se agita en respuesta al miedo que le provoca mi cercanía. Mis manos están a punto de hacer lo que dictan mis pensamientos cuando una voz llama nuestra atención.

    

  


  
    
      —¿Amelia? —dice muy enfadado.

    

  


  
    
      Nuestras miradas vuelan hacia Francisco, y en silencio agradezco la interrupción. Estaba a un paso de perder la cordura. Puedo sentir la angustia emanando de ella en cuanto Francisco deja la estancia. Cuando por fin decide caminar hacia la salida mi primer impulso es regresarla a su lugar y contarle todo, contarle quien soy y lo que he venido a hacer. Que esto termine de una maldita vez, pero me obligo a permanecer en mi sitio, no es así como lo he planeado. Quiero que sufra tanto como Bruno y yo lo hicimos.


      


    

  


  


  
    
      CAPÍTULO 32 

    

  


  
    
      Francisco 


      
         
      

    

  


  
    
      Camino rápidamente hasta donde me lleven los pies. En este momento soy un volcán a punto de estallar, tengo que salir de aquí si no quiero montar un espectáculo. Nunca me he considerado un hombre celoso ni posesivo, pero ver a Amelia tan cerca de ese sujeto me convierte por completo en un hombre prehistórico. Estuve a solo un paso de arrastrarla fuera de la habitación y ponerme a echar humo por la nariz. 

    

  


  
    
      «Confía en ella», es la frase que me repito una y otra vez, mientras trato de calmarme. Llego hasta el jardín trasero de la casa, donde se encuentra el invernadero que mi madre construyó con sus propias manos. Este lugar era mágico, venía siempre que no lograba controlar mi enojo o el miedo, me tranquilizaba solo cuando llegaba hasta aquí. Desde niño he tenido que aprender a controlar mis emociones solo. No me malinterpreten, mi madre siempre ha sido una buena madre, pero que ha vivido más para hacer feliz a mi padre que a mí. 

    

  


  
    
      Me paseo de un lugar a otro pasando repetidamente las manos por mi cabello, inhalo y exhalo antes de girarme y darme cuenta de que Amelia está en el umbral del cobertizo. Sus hipnotizantes ojos me observan con suplica, a la vez que entra en mi santuario. Sus pasos son vacilantes cuando se acerca hasta mí.

    

  


  
    
      —Puedo explicarlo —dice con voz temblorosa.

    

  


  
    
      —No hay nada que explicar, cariño. —Me acerco hasta ella y la estrecho en mis brazos.

    

  


  
    
      Cuando la tengo cerca todo mi caos se centra y vuelvo a respirar con calma. Su aroma es embriagador. Tanteo con cuidado su cintura, mientras mi boca recorre su mandíbula. Amelia se aparta tan solo unos centímetros para verme a los ojos.

    

  


  
    
      —Tenemos que hablar —menciona en un susurro—, sobre Andrew.

    

  


  
    
      —No tenemos que hacerlo. Confío en ti. 

    

  


  
    
      —Francisco… —Es lo único que alcanza a decir antes de que mi boca invada la suya.

    

  


  
    
      Nuestros labios chocan una y otra vez, nuestras lenguas danzan sin control en un beso que lo absorbe todo, desde mis pensamientos hasta el control que tengo sobre mi cuerpo. Cuando nos separamos por falta de aire, Amelia aprovecha el momento para poner completa distancia entre nosotros.

    

  


  
    
      —Juro que muero porque terminaremos esto, pero ahora tienes que escucharme —dice todavía jadeando.

    

  


  
    
      Me concentro en sus palabras para tratar de aliviar el creciente deseo que se apodera de mis partes sensibles.

    

  


  
    
      —Bien. Te escucho. —Logro decir después de varios segundos.

    

  


  
    
      —Andrew Price no es quien dice ser. Ese nombre ni siquiera existe y por lo tanto no le pertenece.

    

  


  
    
      —¿De qué estás hablando? —pregunto con el ceño fruncido—. ¿Cómo qué no existe?

    

  


  
    
      —Lo que oyes. Ya te conté que él y yo nos conocíamos. —Asiento levemente con la cabeza instándola a continuar—. Cuando tú y yo pasamos la noche juntos por primera vez en el hotel, esa mañana bajé a preguntar por la comida, ya que no podía comunicarme con recepción debido a que la tormenta arrasó con las líneas telefónicas. En el momento en que tomé el ascensor, Andrew ya estaba dentro. Recuerdo que mi primera reacción fue alejarme lo que más pude de él dentro de esa caja metálica. Pero, sus ojos no paraban de evaluarme.

    

  


  
    
      —Eso es porque eres la mujer más sexy del mundo, quien no quedaría embobado viéndote. 

    

  


  
    
      Una pequeña sonrisa se dibuja en sus labios, y pierdo rápidamente el control que había adquirido hasta que vuelve a hablar.

    

  


  
    
      —Concéntrate —dice chasqueando los dedos frente a mis ojos.

    

  


  
    
      —Vale, pero luego no podrás evitar que te haga todo lo que mi mente imagina en este momento.

    

  


  
    
      Un pequeño escalofrío recorre su cuerpo. Pongo un poco más de distancia entre ambos para poder escuchar con mayor claridad, y no pensar en las ganas que tengo de quitarle la ropa y hacerla mía aquí mismo.

    

  


  
    
      —Seré toda tuya después de que me escuches —asegura sentándose en el borde de uno de los maceteros de cemento—. Cuando llegamos al primer piso Andrew venía tras de mí. No podía quitarme la idea de que lo conocía de algún otro lugar. Sentía curiosidad, pero, sobre todo sentía miedo.

    

  


  
    
      —¿Miedo?, ¿te hizo algo?

    

  


  
    
      Todas las alarmas suenan en mi cabeza, si ese imbécil se atrevió a tocarla o la intimidó de alguna manera… 

    

  


  
    
      —No lo hizo. —Interviene antes de terminar mi pensamiento—. Es solo su presencia, no sé cómo explicarlo. Su mirada estaba llena de rencor, todo su cuerpo me transmitía mala vibra. Después de hablar con la recepcionista me senté un par de minutos para ver que hacia él. Me entretuve en una revista, no lo sentí acercarse, cuando llegó hasta mí susurró mi nombre en mi oído. ¿Cómo sabía quién era?, no tengo idea. Según yo, es la primera vez que nos veíamos. ¿Sabes que es lo más curioso?

    

  


  
    
      —¿Qué? —pregunto, aún procesando toda la información.

    

  


  
    
      —Que ni siquiera se mostró sorprendido esta noche cuando nos volvimos a ver. Tuve el presentimiento de que él esperaba esto. Es por eso por lo que lo seguí cuando se levantó a responder esa llamada, pero no alcancé a escuchar nada de su conversación.

    

  


  
    
      —Eso fue peligroso e imprudente —digo algo molesto.

    

  


  
    
      —Lo sé. Pero, ahora estoy segura de que él me conoce de otro lugar y que por supuesto me odia.

    

  


  
    
      Me acerco hasta ella y tomo sus manos entre las mías. 

    

  


  
    
      —Prométeme que te mantendrás alejada de él —digo mirando a sus ojos—. Al menos hasta que pueda averiguar más sobre quien es. Cuando lo conocí por primera vez también me dio mala espina, pero no le tomé importancia hasta ahora.

    

  


  
    
      —Lo intentaré. Lo de mantenerme alejada. Pero recuerda que tengo mis propios medios para conseguir información. 

    

  


  
    
      Los celos vuelven a manifestarse como un latigazo, hago todo lo posible por suprimirlos.

    

  


  
    
      —Déjame adivinar —Infiero con tono seco—. Tu medio se llama Alexander Christou.

    

  


  
    
      —Sabes que no hay nada entre Alex y yo —dice acercándose—. Eso te lo he demostrado.

    

  


  
    
      —Sí, tienes razón. —Suspiro resignado—. ¿Qué te parece si vamos a casa y terminamos lo que comenzamos aquí?

    

  


  
    
      Su sonrisa es toda la confirmación que necesito para tomar su mano y sacarla de ahí. Entramos a la casa por nuestras cosas, sin despedirnos del resto. Luego llamaré a mi madre y le daré una excusa por nuestra repentina desaparición. 

    

  


  
    
      Nos ponemos en marcha, mientras las farolas de la carretera se van encendiendo a nuestro paso. Amelia está perdida en sus propios pensamientos, a pesar del silencio creo que ambos estamos cómodos en compañía del otro. Mi teléfono vibra cuando una notificación de mensaje aparece en la pantalla. Maldigo entre dientes cuando veo el nombre del remitente.

    

  


  
    
      —¿Qué ocurre? —pregunta pasando la mirada de mí al teléfono.

    

  


  
    
      —Nada malo, es solo que… se me ha olvidado que he quedado con un par de amigos que están de visita por la ciudad.

    

  


  
    
      —Y, ¿cuál es el problema?

    

  


  
    
      —Que llego tarde. Y, que tú y yo tenemos algo pendiente.

    

  


  
    
      Ríe sin apartar sus ojos de los míos, una risa contagiosa que se cuela por cada poro de mi piel arrastrándose lentamente hasta mi corazón. Cada vez que la miro siento como si por fin estuviera en casa. Aparto esa idea y me concentro en el camino.

    

  


  
    
      —No te preocupes por eso —dice mirando por la ventana—, tenemos tiempo de sobra más tarde. Toma la siguiente salida que va hacia el centro.

    

  


  
    
      —Te dejaré en casa primero, luego le pediré a Henry que me lleve hasta el bar. Ellos pueden esperar.

    

  


  
    
      —Nada de eso, es más fácil si te dejo ahí y luego me llevo el auto a casa. 

    

  


  
    
      Su mirada indicaba que no había paso a discusión. Hice lo que dijo, tomé la siguiente salida que nos llevó directo al lugar donde había quedado con mis amigos. Me despedí de Amelia, prometiéndole que llegaría temprano. 

    

  


  
    
      El local estaba atestado de personas, creo que se está transmitiendo un partido de futbol porque los gritos de aliento y el olor a tabaco llenan todo el lugar. Avanzo hasta el final del bar, saco mi teléfono del bolsillo y vuelvo a leer el mensaje de Javi. Escaneo el sector encontrando la mesa donde se encuentran mis amigos, justo al lado de la barra. Eso es tener suerte.

    

  


  
    
      Camino en esa dirección cuando se dan cuenta de mi presencia. Javi se levanta y se apresura a mi encuentro envolviéndome en un abrazo. Hace meses que no nos vemos. Luego le sigue Joaquín y Félix. Mis ojos se agrandan por la sorpresa al ver al último integrante del grupo. Luciano Tornelli, ex compañero de mi equipo de futbol en la secundaria y primo de Félix.

    

  


  
    
      —Si que es una sorpresa verte aquí —digo estrechando su mano—. ¿No estabas en Londres?

    

  


  
    
      —De hecho… ahora vivo en París —responde mientras regresa a su lugar.

    

  


  
    
      Me siento entre él y Joaquín. La conversación fluye sin problemas y las anécdotas de nuestro pasado nos devuelven los recuerdos de cuando éramos tan solo unos críos. Cuando no teníamos mayor preocupación que sacar una buena calificación, o ganar el siguiente partido. 

    

  


  
    
      Navegamos a través de las tardes de otoño cerca del lago, y los días de primavera en la casa de campo de la familia de Félix. Años que nunca regresarán, pero que están marcados como momentos felices y llenos de una amistad inquebrantable. 


      


    

  


  


  
    
      CAPÍTULO 33 

    

  


  
    
      Francisco 


      
         
      

    

  


  
    
      Las horas pasan dejando un rastro de serenidad en mi interior. Siempre he pensado que los amigos son la familia que uno elige, y definitivamente, ellos son mi familia. Los momentos de alegría y tristeza que hemos compartido se quedarán para siempre en nuestros recuerdos. 

    

  


  
    
      —¿Cuándo te mudaste a París? —pregunto a Luciano, quien aún permanece sentado a mi lado. 

    

  


  
    
      —Cuando me enamoré —dice con una sonrisa—. Es una larga historia. Algún día te la contaré completa.

    

  


  
    
      —¡Hecho! —digo dando un trago a mi vaso.

    

  


  
    
      Mientras Javi y Félix luchan por ganar el primer puesto de quien se emborracha primero, Joaquín se lo ha pasado ligando con una morena de ojos verdes, que, según él, es el amor de su vida. Cosa que siempre es igual cuando conoce alguna chica que le interese más de la cuenta. El bar cada vez está más repleto de personas, no quiero ni imaginar en cuando sea medianoche, ni siquiera vamos a poder abrirnos paso entre la multitud. Aunque… creo que ya no estaré aquí. Mi mente continúa pensando en Amelia, y en que debería estar con ella. Anhelo estar con ella. Pero también deseo que este momento se prolongue. 

    

  


  
    
      —¿En qué piensas? —Esta vez es Javi quien pregunta.

    

  


  
    
      —En que los extrañé —respondo con sinceridad—. Y, en que me gustaría que conocieran a Amelia.

    

  


  
    
      —¿Te refieres a tu prometida?

    

  


  
    
      Afirmo en respuesta, a la vez que tengo la atención de los cuatro sobre mí. No había querido mencionarla, pero ya se me es imposible dejarla al margen. Estoy completamente seguro de que, si comienzo ahora, no voy a poder detenerme y terminaré confesando todo lo que he tratado de negar durante meses. Pero necesito que alguien me escuche y ¿Quién mejor que mis amigos?

    

  


  
    
      —Y, ¿qué tal?, ¿es la bruja que dijiste que era? —cuestiona Félix.

    

  


  
    
      —Al principio sí —respondo recordando como fue nuestro primer encuentro—. Después, no sé. Simplemente cambió. 

    

  


  
    
      —¿Te acostaste con ella? —Asiento con la cabeza antes su pregunta—. Pues, una buena follada siempre marca la diferencia.

    

  


  
    
      Ruedo los ojos ante su afirmación, mientras los demás beben y ríen. No creo que solo se trate de eso, Amelia es astuta e inteligente, sé que a pesar de que le gusto hay algo más detrás de su comportamiento tan sumiso. También sé que tiene que ver con su padre.

    

  


  
    
      Bebo directo de la botella que me ofrecen, a estas alturas debería sorprenderme no estar inconsciente con todo el alcohol que hemos ingerido. Mis emociones se encuentran a flor de piel, no hago más que pensar en aquella muchacha que me espera en casa. Qué curioso, hace un año atrás jamás hubiera imaginado que perdería la cabeza tan rápido por una mujer, y menos una como Amelia, que ni siquiera era mi tipo. Nuestros mundos a pesar de ser parecidos, en personalidad somos totalmente distintos. 

    

  


  
    
      Observo como las parejas se reúnen para bailar en la pista, algunas lo hacen de manera sensual, mientras otras simplemente hablan y ríen. Puedo ver esa chispa de ingenuidad que mantienen algunas chicas en sus miradas, en el momento en que sus acompañantes se esfuerzan por impresionarlas. 

    

  


  
    
      Mi atención se centra en una mujer rubia con la misma apariencia que Amelia, mi corazón salta de la emoción al imaginar que puede ser ella. Pero no lo es, lo sé en el momento que se gira y mira en mi dirección, justo cuando le dice algo en el oído de su amiga. Ambas ríen y se dirigen hacia nuestra mesa. ¡Mierda!, no debí quedarme viéndola. 

    

  


  
    
      —Hola, chicos —dice la mujer rubia, sin apartar su mirada de mí—. Me preguntaba si… ¿Te apetece bailar?

    

  


  
    
      Aceptar su invitación sería como aceptar lo que ella quiere que suceda luego. En otro tiempo no me importaría, quizá hasta yo se lo hubiera propuesto, pero ahora solo puedo imaginar la suavidad de la piel de Amelia sobre la mía.

    

  


  
    
      —No puedo, lo siento. Ya debería irme a casa —digo a modo de disculpa mirando el reloj que llevo en la muñeca.

    

  


  
    
      —Puedo acompañarte si quieres. —Insiste de manera insinuante.

    

  


  
    
      Solo si te apetece que mi mujer te arranque los ojos. Lo pienso, pero no lo digo. 

    

  


  
    
      —La verdad es que yo soy la persona más aburrida del mundo. En serio no te agradará mi compañía. Pero, puedo presentarte a mis amigos, Félix y Javi. Son mucho mejores compañeros de fiesta que yo.

    

  


  
    
      Sonrío al percibir que ambos me observan horrorizados. Creo que es primera vez que rechazo a una mujer. La chica pasa la vista entre Félix, Javi y yo, creo que está analizando la situación en la que ella misma se metió. En un momento Félix se levanta y le dice algo al oído, mientras toma su mano y la arrastra hasta el centro de la pista; veo como Javi hace lo mismo con su amiga.

    

  


  
    
      —¿Se puede saber que te pasa? —pregunta Joaquín, ya sin la compañía de la mujer con la que estaba. 

    

  


  
    
      —Nada. No me apetecía bailar —respondo con indiferencia.

    

  


  
    
      —Pero, ¿tenías que involucrar a esos dos?

    

  


  
    
      —A ellos no les importó. 

    

  


  
    
      —Lo que yo creo —dice Luciano—, es que estás oficialmente dentro de la liga de los hombres enamorados.

    

  


  
    
      Me levanto rápidamente de mi asiento, sin saber que hacer realmente a continuación. Los miro a ambos que casi se parten de la risa a mi costa.

    

  


  
    
      —Yo, la verdad es que… —Suspiro resignado, porque no tengo como rebatir lo que acaba de decir—. Creo que tienes razón. 

    

  


  
    
      Vuelvo a sentarme bebiendo lo que queda de alcohol en la botella. 

    

  


  
    
      —Al parece no lo llevas muy bien —dice esta vez Joaquín. 

    

  


  
    
      —Nunca esperé que sucediera.

    

  


  
    
      —Pero es tu prometida —sostiene Luciano—. ¿No se supone que ya sentías algo por ella?

    

  


  
    
      —Es un matrimonio arreglado —le responde Joaquín. 

    

  


  
    
      —Pero estamos en pleno siglo XXI, esas cosas ya no existen —Expresa Luciano desconcertado.

    

  


  
    
      —Es una larga historia, algún día te la contaré completa —digo repitiendo sus mismas palabras.

    

  


  
    
      —Bueno, en ese caso… iré por otra botella, o mejor dos.

    

  


  
    
      Cuando por fin Luciano regresa con las botellas, no espero para abrir una y beber lo que creo es una eternidad. Por lo menos el alcohol hace que olvide por unas horas lo que he aceptado tan abiertamente delante de mis amigos. Los minutos pasan y el efecto de lo que he bebido comienza a tomar control sobre mi cuerpo, llega un momento en que ya no puedo mantenerme de pie y se me traba la lengua al hablar. 

    

  


  
    
      No sé si es Félix o Javi quien pide un taxi y me acompaña a casa, la verdad es que ya no logro distinguir nada. Cuando estamos en la puerta me tambaleo y casi caigo por las escaleras. Gracias al agarre de mi amigo me mantengo en mi lugar. Puedo sentir como el timbre suena por toda la casa, ya que no logré encontrar mis llaves.

    

  


  
    
      La puerta se abre y el ama de llaves se acerca para ayudar a Javi a sostenerme. Miro hacia las escaleras y ahí viene bajando mi ángel, Amelia, que solo viste una bata de seda mientras se frota los ojos antes de llegar al final de las escaleras. De pronto las ganas de cubrirla para que mi acompañante no la vea con esa diminuta ropa me agobia. 

    

  


  
    
      —Hola —dice Javi, porque sí, acabo de reconocer su voz—. Lamento devolverlo en este estado, creo que se nos pasó la mano un poco con el trago.

    

  


  
    
      —¿Estás bien? —pregunta Amelia con voz preocupada.

    

  


  
    
      —Sshiiiiiiii, soluo queroo besiarteen la boqua.

    

  


  
    
      Creo que nunca podría haber caído más bajo, siento la risa de Javi y Amelia sonar por toda la sala. Mala idea haber bebido tanto. Entre los dos me ayudan a subir al dormitorio apoyados de las barandillas para no caernos. Cuando por fin me dejan sobre la cama, Amelia sale de la habitación junto a mi amigo. Pasan varios minutos antes de que regrese a mi lado.

    

  


  
    
      —¿Donduue egstabassss?

    

  


  
    
      —Acompañé a Javi hasta la salida. 

    

  


  
    
      Arqueo las cejas ante su comentario. Javi siempre ha sido un mujeriego empedernido. No puedo detener la oleada de incomodidad que me produce que esté a solas con ella. 

    

  


  
    
      —Veo que lo pasaste bastante bien —dice mientras me ayuda a quitarme la camisa.

    

  


  
    
      Su aroma se va colando por mis sentidos, arrastrando una infinidad de emociones y pensamientos que quisiera confesarle. Pero solo una frase se repite en mi mente, una que muero por escupir y terminar con mi tormento de una vez por todas. 

    

  


  
    
      —Estoy… estoy —digo ahogándome con las palabras.

    

  


  
    
      —Shhh, es mejor que descanses. Mañana hablaremos.

    

  


  
    
      Pero no puedo, necesito decirlo ahora. Toma todo mi esfuerzo sentarme erguido sobre la cama, de pronto todo da vueltas a mi alrededor. Respiro por la nariz tratando de concentrarme, levanto mis manos hasta su cara para que pueda verme directo a los ojos y suelto lo que tengo atragantado desde hace algún tiempo.

    

  


  
    
      —¡Estoy enamorado de ti! —exclamo con fuerza, concentrándome lo que más pueda para que la frase salga coherente y completa desde mi boca.


      


    

  


  


  
    
      CAPÍTULO 34 

    

  


  
    
      Amelia 


      
         
      

    

  


  
    
      ¿Qué fue lo que dijo?, me quedo pasmada procesando lo que Francisco acaba de confesar. Parpadeo varias veces, mientras observo su rostro con los ojos cerrados. Porque sí, dijo que estaba enamorado de mí, pero luego cayó en la inconsciencia. Es absurdo que lo esté, ¿verdad?

    

  


  
    
      ¡Ay, dios! Acaba de confesar que está enamorado de mí. Me levanto de la cama y me paseo por nuestra habitación. Debe ser una broma, o quizá esta delirando. Miro nuevamente en su dirección. Su respiración se hace lenta y constante, mientras descansa en un lado de la cama. Repaso su cabello que está desordenado sobre la almohada, luego bajo hasta su torso desnudo devorándolo con la mirada. Mi boca se seca, a la vez que mi pulso late a toda velocidad por mis venas. 

    

  


  
    
      Miles de pensamientos se arremolinan en mi mente, pero solo uno se queda para martirizarme, es algo que nunca imaginé que sucedería. Dadas las circunstancias en las que crecí, siempre creí que el amor no era para mí. Al parecer subestimé a mi propio corazón, porque ahora estoy aquí tratando de averiguar cómo voy a confesarle que yo también estoy enamorada de él.

    

  


  
    
      No es algo que pudiéramos discutir en este preciso momento, debido a su estado. Así que, tendrá que ser mañana. Me acerco nuevamente a la cama y me acuesto a su lado. Durante varios minutos lo único que hago es mirarlo mientras acaricio su rostro. No sé por cuanto tiempo he estado haciendo lo mismo, hasta que el sueño me vence y me quedo dormida.

    

  


  
    
      Despierto gracias al sonido de mi teléfono, ¿a quién se le ocurre llamar a esta hora? Veo la pantalla y me doy cuenta de que se trata de mi padre. Me levanto sin tanto ajetreo para no despertar a Francisco, que continúa durmiendo tal y como lo acosté anoche. La mañana está un poco helada, así que me abrigo antes de salir de la habitación. Para cuando ya estoy en el pasillo el teléfono ha dejado de sonar. Devuelvo la llamada a mi progenitor, quien responde al instante.

    

  


  
    
      —Padre, ¿qué ha pasado? —pregunto aun en estado somnoliento. 

    

  


  
    
      —Amelia, buenos días. Lamento despertarte tan temprano, pero necesito que vengas a casa lo antes posible.

    

  


  
    
      Trata de mantener un tono despreocupado, pero puedo ver la angustia detrás de sus palabras. Es extraño que llamara tan temprano, y aún más extraño es que se haya disculpado por llamar a esta hora.

    

  


  
    
      —Estaré allí en una hora —digo, mientras regreso a la habitación.

    

  


  
    
      Cuando entro Francisco ya no está en la cama. El agua corriendo de la ducha indica que se encuentra en el baño. Mis nervios comienzan a aflorar nuevamente. ¿Se acordará de la declaración que me hizo anoche?, no puedo saberlo hasta que nos veamos a la cara nuevamente. Estoy perdida en mi mente cuando él regresa a la habitación, me quedo fascinada recorriendo cada rincón de su anatomía. 

    

  


  
    
      —Me estás comiendo con los ojos —dice con una enorme sonrisa en los labios.

    

  


  
    
      Labios que quisiera saborear en este momento. Francisco se acerca a la cama, mientras me pongo de pie para quedar a su altura. Espero impaciente a que la toalla que lleva enrollada en la cintura termine en el suelo, pero para mí mala suerte, no sucede.

    

  


  
    
      —Tengo que salir. Mi padre necesita que vaya a la mansión Moore, ahora.

    

  


  
    
      Su sonrisa desaparece dando paso a una mueca de fastidio. 

    

  


  
    
      —¿Quieres que te acompañe? —pregunta dándose la vuelta y yendo hasta el vestidor.

    

  


  
    
      —No, no es necesario —respondo caminando hacia el baño para ducharme. 

    

  


  
    
      —¿Amelia?

    

  


  
    
      Me giro hacia él, esperando a que por fin surja la conversación sobre cómo llegó anoche y lo que sucedió después. 

    

  


  
    
      —Lamento si anoche te provoqué algún inconveniente.

    

  


  
    
      —¿Inconveniente? —Arrugo el entrecejo, porque no fue precisamente lo que ocurrió—. ¿Qué tanto te acuerdas?

    

  


  
    
      —Recuerdo que estaba en el bar con los chicos, y que bebimos más de la cuenta. Luego… —Se queda pensando unos segundos, como si analizara muy bien lo que va a decir—. Luego, veo todo borroso, solo recuerdo la voz de Javi diciendo que me traería a casa. Y eso es lo último que me viene a la cabeza.

    

  


  
    
      Algo parecido a la decepción se instala en mi pecho. Mantengo la sonrisa en mi rostro, porque no quiero tener que explicárselo yo.

    

  


  
    
      —No te preocupes —digo ingresando al baño—, cuando llegaste te tendiste en la cama y quedaste prácticamente inconsciente.

    

  


  
    
      Después de nuestra pequeña charla me ducho en pocos minutos. Si bien me entristece que Francisco no recuerde las palabras que surgieron de su boca anoche, también me siento un poco inquieta por lo que tenga que decir mi padre. Espero que no empiece otra vez con lo del contrato y que debo firmarlo ahora. 

    

  


  
    
      Me visto rápidamente para salir de casa, cuando bajo las escaleras Francisco me está esperando en el comedor.

    

  


  
    
      —¿Tomarás desayuno antes de salir? —pregunta.

    

  


  
    
      —No. Solo quiero saber que tiene mi padre para decir, y luego voy a la compañía. Tengo algunos pendientes que necesito resolver.

    

  


  
    
      —Está bien —dice levantándose de su puesto y acercándose hasta mí.

    

  


  
    
      Cuando estamos cara a cara levanta sus manos hasta sostener mi rostro entre ellas. Baja lentamente la cabeza uniendo nuestras bocas. Sus besos siempre son demoledores, cada roce de sus labios hace vibrar hasta mi alma.

    

  


  
    
      —Maneja con cuidado. —Me pide en un susurro, con sus labios aun sobre los míos.

    

  


  
    
      —Lo haré.

    

  


  
    
      Me separo suavemente de él para continua mi camino hacia el auto, que ya me espera en la entrada. Me paso todo el trayecto repasando las palabras que fui incapaz de pronunciar, ¿cómo podría?, siendo que Francisco no recuerda nada. Sería como lanzarme desde un avión sin paracaídas. 

    

  


  
    
      No reparo en el paisaje hasta que ya estamos frente a la entrada de la casa de mis padres. Hace varios días que no me paso por aquí, de seguro mamá tendrá mucho que decir. Solo de pensar en sus comentarios irritantes me dan ganas de darme la vuelta y regresar a casa. Es extraño como ya siento que mi hogar está allí, junto a Francisco. 

    

  


  
    
      Joseph me espera en el rellano de la casa, con su vista fija en cada uno de mis movimientos. Siempre ha sido un hombre muy astuto y multifacético, lo que permitió que se ganara la confianza de mi padre a través de los años. 

    

  


  
    
      —¡Bienvenida! —exclama con una sonrisa—. Su padre la espera en el estudio.

    

  


  
    
      —¿Hay desayuno primero?

    

  


  
    
      —Creo que está impaciente por hablar con usted. Pero no se preocupe, prepararé algo y se los llevaré.

    

  


  
    
      Entro en la casa y camino directo hacia la oficina de mi padre, miro mi reloj, es temprano aun e imagino que los demás están dormidos. Cuando llego a la puerta doy un suave golpe, seguido de la voz de mi padre diciendo que entre.

    

  


  
    
      En el momento en que ingreso en el despacho el aroma a wiski golpea mi nariz. Mi padre está sentado en su silla con un semblante que asustaría hasta un muerto. Lleva el primer botón de la camisa desabrochado, mientras la chaqueta y la corbata están esparcidas por el suelo. Tiene aspecto de no haber dormido durante días, lo que hace que mi preocupación aumente. 

    

  


  
    
      —¿Qué ha pasado? —pregunto con tono preocupado.

    

  


  
    
      —Siéntate, hija. Tenemos que hablar.

    

  


  
    
      El solo hecho de que me haya llamado hija, es suficiente para ponerme todavía más nerviosa.

    

  


  
    
      —Te he citado aquí porque hay algo que necesito contarte. Solo espero que comprendas la situación en la que nos encontramos.

    

  


  
    
      —Papá, nunca has sido de las personas que da tantos rodeos. ¿Se puede saber qué te pasa?

    

  


  
    
      —Tienes razón —suspira resignado.

    

  


  
    
      Se levanta de su asiento para situarse junto a la ventana que da al jardín, mira fijamente hacia fuera tratando de conseguir el valor para lo que tenga que decir.

    

  


  
    
      —Tuve que vender acciones de la compañía —confiesa mirándome a los ojos.

    

  


  
    
      —¿Qué? —cuestiono levantándome también—, ¿por qué hiciste eso?

    

  


  
    
      Mi voz suena llena de reproche. Jamás en la vida pensé que mi padre pudiera hacer algo así, pero… ¿Qué tenía en mente?

    

  


  
    
      —Tenía que hacerlo. Las cosas no han andado muy bien últimamente con respecto al negocio. 

    

  


  
    
      Sé que las cosas no han andado para nada bien, soy consciente de todos los problemas en que se ha metido últimamente, pero no son tan graves como para vender acciones ¿o sí? Me concentro en mantener la calma, aunque me resulte casi imposible. 

    

  


  
    
      —¿Cuántas acciones vendiste? —pregunto con el miedo arremolinándose en mi interior.

    

  


  
    
      —Las de tu madre y las de tus hermanos.

    

  


  
    
      ¡Mierda!, eso es demasiado. Solo nos hemos quedado con las acciones de mi padre y las mías.

    

  


  
    
      —¿Quién es el comprador?

    

  


  
    
      Necesito saberlo, saber si es alguien externo a la compañía o algún socio que pueda manejar. Lo último sería mucho más fácil.

    

  


  
    
      —Eso lo descubrirás hoy en la compañía. Tienes una reunión a las 11:00 a.m. con el resto de los socios. —Se queda meditando algunos segundos antes de continuar—. Hay algo mucho peor en todo esto, Amelia.

    

  


  
    
      «¿Puede haber algo peor que esto?». Me preparo para lo que sea que va a decir. 

    

  


  
    
      —Tuve que entregar la presidencia al nuevo comprador. Me ofreció terminar con todos mis problemas y yo acepté.

    

  


  
    
      Ahora sí creo que me voy a desmayar. Siento como mis piernas ya no pueden seguir conteniendo el peso de mi cuerpo. Mi padre se acerca rápidamente para sujetarme de los brazos y no terminar de cara en el suelo. Mi sueño de toda la vida se ha visto truncado por las malas decisiones que ha tomado mi padre. Ese puesto era mío. Debí firmar cuando me lo propuso, ahora ya es demasiado tarde. Lo he perdido todo.

    

  


  
    
      —Lo siento, hija.

    

  


  
    
      No puedo seguir mirándolo a la cara, agarro mi bolso y salgo como alma que lleva el diablo con destino a la compañía familiar. Que, por lo visto, de los Moore queda bien poco.

    

  


  


  Parte 3 


  
    CAPÍTULO 35 

  


  
    
      Amelia 


      
         
      

    

  


  
    
      Me muevo furiosa en el espacio dentro del auto, lanzando por los aires todo lo que esté a mi alcance. El chofer comienza a ponerse nervioso esperando lo peor, a que pueda llegar algún objeto directo a su cabeza. Trato de calmarme para no continuar asustándolo. Me observa por el espejo retrovisor varias veces, como si temiera que en algún momento se me ocurriera tirarme de los cabellos o saltar del auto hacia la carretera.

    

  


  
    
      Me obligo a respirar una y otra vez. Tapo mis ojos con las manos durante medio minuto, ahogando el grito de frustración que se instala en mis cuerdas vocales y exige ser sacado. Me siento enojada, decepcionada y con ganas de asesinar a alguien. Sé que en algún momento deberé pedir a mi padre una mejor explicación de la que me dio hoy en la mañana, pero, por ahora lo que menos quiero es tener que verlo.

    

  


  
    
      Nos acercamos hacia el edificio que alguna vez creí que gobernaría. El chofer me deja junto a la entrada, mientras Rafael espera estoico mi llegada. Imagino que debe de estar al tanto de toda la situación, de lo contrario no estaría esperándome aquí a fuera. Su mirada cautelosa me indica que teme por mi reacción.

    

  


  
    
      Abre la puerta para mí y da un paso atrás para dejarme salir. Me obligo a caminar con la mirada al frente y la barbilla en alto. No dejaré que el imbécil que se atrevió a tomar lo que es mío me intimide ni por un segundo, ni que los idiotas que me observan vean como me derrumbo. 

    

  


  
    
      —Aún hay tiempo —dice Rafa—. Vamos a tu oficina.

    

  


  
    
      Agarra mi brazo de manera reconfortante. Nadie más que él reconoce las señales de rabia y tristeza en mi rostro. Aguanto las ganas de ponerme a llorar aquí mismo reprimiéndolas con fuerza. Cuando llegamos por fin al piso donde se encuentra mi oficina, mi secretaria se levanta casi en un salto de su asiento y soltando un sincero «Lo siento», baja en busca de café. 

    

  


  
    
      —Entonces, ¿ya todos conocen al nuevo director? —pregunto en un susurro.

    

  


  
    
      —Llegó esta mañana pidiendo un montón de carpetas y archivos contables —responde—, se presentó como si fuera dueño del lugar con un sequito a sus espaldas. Ese tipo me inspira absoluta desconfianza.

    

  


  
    
      —Me alegra no ser la única que lo percibe de aquella manera.

    

  


  
    
      Mi voz sale más lastimada de lo que debería. La primera lágrima cae directa sobre mi mano, después de eso soy como un río desbordado. El dolor de la traición me atraviesa como puñales envenenados, entre tanto mi cuerpo se sacude con cada lamento. Rafael se acerca envolviéndome en un acogedor abrazo, su calidez interrumpe lentamente mis sollozos. 

    

  


  
    
      —Eres fuerte, Amelia. Lo superarás —dice alejándose unos centímetros para darme un poco de espacio.

    

  


  
    
      —Tú no lo entiendes, Rafa. Todo mi esfuerzo, mi dinero y mi tiempo están invertidos en esta compañía. Y de un día para otro, ya no tengo nada.

    

  


  
    
      —No digas eso, continúas teniendo gran parte de las acciones. 

    

  


  
    
      —Pero él supera mi parte, y con mi padre ya no cuento. En cualquier momento le termina vendiendo también la suya. Si fue capaz de entregar lo que era lo más valioso para mí, estoy segura de que le venderá lo que queda. 

    

  


  
    
      —Oye, mírame. —Hago lo que dice—. Estoy seguro de que encontrarás la manera de recuperar lo que te pertenece. Porque eres Amelia Moore, y nadie más que tú puede lograr una hazaña como esa.

    

  


  
    
      Dejo que sus palabras se filtren a todos los rincones de mi mente, llenándola de nuevas esperanzas. 

    

  


  
    
      —Espero tengas razón —digo con una nueva determinación—. No dejaré que se salga con la suya. 

    

  


  
    
      Rafael se acerca nuevamente, estirando una de sus manos para secar mis lágrimas. No sé cuándo se convirtió en un amigo, pero agradezco con todas mis fuerzas de que esté aquí. 

    

  


  
    
      —Gracias —digo aún con el corazón apretado—. Gracias por quedarte a pesar de todo. A pesar de que no he sido la mejor contigo.

    

  


  
    
      —Siempre he sabido que necesitarías un amigo. Esperaba que cuando te dieras cuenta, yo pudiera estar ahí, para tenderte una mano o simplemente escuchar. Además… —dice pensativo—, yo debería agradecerte por lo que hiciste por mi madre y por mí. 

    

  


  
    
      Antes de poder agregar algo más, Teresa entra la oficina cargando ambos cafés. Se lo recibo con una sonrisa, esta mujer a pesar de siempre encontrarme de mal humor ha hecho un trabajo impecable y sin quejarse. Es momento de aprender a apreciar lo que otros hacen por mí, sin importar cuan perra haya sido. Porque, por mucho que les he hecho la vida imposible, continúan siendo leales.

    

  


  
    
      Rafael mira su reloj por segunda vez, la hora de la reunión se acerca. Camino hacia el espejo donde muchas veces observé mi reflejo después de una sesión intensa de sexo con él, pero, esta vez, la imagen que me devuelve es totalmente distinta. El cansancio y la tensión se apoderan de mi rostro, por suerte todo rastro de haber llorado ha desaparecido. Me parece increíble como todo ha cambiado tanto en unos pocos meses.

    

  


  
    
      —Ya es la hora —indica Rafael caminando hacia la puerta.

    

  


  
    
      —Pues, conozcamos al diablo —respondo irguiendo la espalda, mientras lo sigo.

    

  


  
    
      Avanzamos por el pasillo directo a la sala de reuniones, los empleados se aglomeran alrededor de los cubículos para vernos pasar. A estas alturas ya toda la empresa debe de estar hablando y opinando de lo mismo. Si antes hablaban a mis espaldas, ahora debo ser el centro de todas las conversaciones, y ni siquiera se molestarán en ocultarlo. Miro a mi alrededor, algunos empleados sonríen con suficiencia y otros solo bajan la cabeza. ¿Cuántos de ellos se regodearán con todo esto?

    

  


  
    
      —No pienses en ello, sigue caminando —dice Rafa girándose para mirarme.

    

  


  
    
      Me sorprende lo fácil que le resulta leer mis expresiones, y lo bien que me conoce para darse cuenta de lo mucho que me importa toda esta situación. Antes no lo demostraba, me mentía yo misma al pensar que todo me daba igual. Ahora ya es muy tarde para cambiar las cosas, tendría que despedir a cada una de las personas que trabaja aquí para comenzar desde cero. Mi antigua yo lo hubiera hecho, pero la nueva Amelia, es mucho más consciente de los sentimientos y problemas de los demás. Las últimas semanas me he estado dando el tiempo de leer los expedientes de todos los empleados, conociéndolos a través de aquellas páginas. 

    

  


  
    
      Cuando llegamos a la sala de juntas Rafael sostiene la puerta para mí. Ingreso con paso decidido y la vista puesta al frente. Toda la sala se sume en un completo silencio. Repaso con la vista lentamente a todos los rostros conocidos, hasta llegar a quien encabeza la junta.

    

  


  
    
      Aprieto la mandíbula tan fuerte que en cualquier momento me romperé un diente. Esto parece una broma de mal gusto o incluso una pesadilla. Andrew Price, sentado en la cabecera de la mesa, «donde debería estar yo», me mira con aire de suficiencia. Su sonrisa malvada indica que está disfrutando de este momento. 

    

  


  
    
      —¡Bienvenida! —exclama con expresión arrogante—. Te estábamos esperando.

    

  


  
    
      Quisiera lanzarme directo a su cuello, y no para acariciarlo precisamente. Siento como la rabia y la frustración bullen juntas en mi interior. Su sonrisa se ensancha al percatarse de mi estado. Giro la cabeza para encontrarme con esos ojos color café que conozco muy bien, Alexander niega con la cabeza, como si supiera lo que estoy pensando. Al parecer cuando me enojo me vuelvo bastante predecible. 

    

  


  
    
      No existe otro asiento vacío más que el que se encuentra a su lado, así que, camino de manera obligada hasta sentarme junto a él. Muerdo mi labio con desesperación, sintiendo el sabor metálico de la sangre en la lengua. Los demás socios continúan sin decir nada, están expectantes averiguando cuál será mi reacción. Pero no les daré la satisfacción de verme caer, no aquí frente a él. Me obligo a tranquilizarme y a borrar todo rastro de angustia de mis expresiones. 

    

  


  
    
      Respiro varias veces antes de mirarlos nuevamente y desplegar la que creo, es la sonrisa más falsa que he esbozado en la vida. La reunión se renueva y todos ponen su plena atención en el hombre que se encuentra a mi lado. Escucho sus planes de negocios, no voy a negar que sus ideas son buenas, pero a la mierda que las voy a aceptar. Siempre será mi enemigo, y eso no va a cambiar con nada. Los minutos transcurren sin que yo diga una palabra. 

    

  


  
    
      Observo a Andrew, quien ya tiene a casi todo el mundo metido en sus bolsillos. ¡Traidores!, grito para mí. 

    

  


  
    
      —Entonces, Amelia se encargará de orientarme con todo lo demás —anuncia sacándome de mis pensamientos, donde ya lo había apuñalado de diez maneras distintas—. Al fin y al cabo, estuvo mucho tiempo preparándose para este puesto, ¿no?

    

  


  
    
      La burla en su voz no pasa desapercibida por ninguno de los presentes en esta habitación. Está tratando de humillarme, quiere que todo el mundo se entere desde ya que me tiene bajo su control. 

    

  


  
    
      —¿Es una pregunta o una sugerencia? —cuestiono, mientras lo taladro con la mirada.

    

  


  
    
      —Es una orden —responde serio—. Tú eres la única que conoce como funciona cada departamento en esta compañía, además del manejo de los contratos y el personal. Estoy seguro de que los demás apoyan mi decisión.

    

  


  
    
      Escucho los murmullos que van surgiendo lentamente en apoyo a lo que dice, mientras él y yo continuamos desafiándonos con la mirada.

    

  


  
    
      —En ese caso… será un placer. 

    

  


  
    
      La ironía que utilizo lo enoja bastante. Puedo notar la tensión en su cuerpo y como se controla para no saltarme encima. Después de apartar la mirada de su rostro me concentro en Alex, que mueve la cabeza en forma negativa, le devuelvo solo un encogimiento de hombros. A medida que el reloj avanza el ambiente se va relajando, no es buen momento para ensartarnos en una pelea, así que ambos lo dejamos pasar y decido escuchar en silencio el resto de la presentación.

    

  


  
    
      Cuando ya todos comienzan a abandonar la sala de reuniones, incluido él, se gira y me dedica una mirada que dice que esto no ha terminado. Me reclino en el asiento masajeando mis sienes. Un dolor punzante atraviesa ambos lados de mi cabeza.

    

  


  
    
      —Casi lo asesinas con tus miradas —dice Alex, sentándose a mi lado.

    

  


  
    
      Abro los ojos dándome cuenta de que Rafael también está aquí. No sé por qué no me sorprende que no se hayan retirado como el resto. 

    

  


  
    
      —Si hubiera podido lo habría apuñalado. ¡Créeme!

    

  


  
    
      Ambos ríen ante lo que he dicho. De pronto, un flash de recuerdos pasa por mi mente al tenerlos a ambos aquí brindándome su apoyo y contención. En otro tiempo tuve dos amigos como ellos, dos amigos que lo significaban todo para mí, hasta que decidí que traicionarlos era la mejor opción para estar más cerca de mi padre. Jamás olvidaré las miradas de odio que me dedicaron aquella última vez. El peso de los recuerdos y la culpa hace que me estremezca. Si pudiera cambiar el pasado lo haría sin dudar. 

    

  


  
    
      —Ahora solo hay que esperar a que llegue la información que he solicitado —dice Alex—, lo tendrás fuera de esta compañía en menos de lo que canta un gallo.

    

  


  
    
      —¿Crees que será así de fácil? —cuestiona Rafael—. Se ve que tiene poder.

    

  


  
    
      —Con poder o no, si no es quien dice ser… está acabado —respondo mirándolo a los ojos. 

    

  


  
    
      —Debes tener cuidado, Amelia. 

    

  


  
    
      Si Alex se sorprende o no porque Rafael me llame por mi nombre, no lo demuestra. En cambio, se pone de pie para despedirse y asegurarme de que se mantendrá en contacto. Tenerlos ambos aquí me tranquiliza, salgo de esta oficina con Rafael pisando mis talones. Creo que avanzaré en algunos pendientes que dejé sobre el escritorio antes de ir a casa y contarle la buena nueva a Francisco.


      


    

  


  


  
    
      CAPÍTULO 36 

    

  


  
    
      Francisco 


      
         
      

    

  


  
    
      He llamado tantas veces que ya he perdido la cuenta, llamadas que no han sido respondidas. Solo un corto y triste mensaje diciendo que llegaría tarde. Tengo la leve sospecha de que su distanciamiento está relacionado con las palabras que torpemente mencioné anoche. «Estoy enamorado de ti», fue lo que le dije, y lo que seguramente la asustó. Esa corta, pero significativa frase se repite a todas horas en mi mente. 

    

  


  
    
      Si no hubiera sido por el alcohol y mi completa falta de control sobre las palabras, nunca habría confesado lo que tanto me costó admitir con respecto a ella y mis sentimientos. Tendría que haberle pedido a uno de mis amigos que me permitiera dormir en su casa, pero hasta antes de emborracharme, lo único que quería era regresar junto a Amelia.

    

  


  
    
      A pesar de que sigo torturándome mentalmente, hoy he tenido un día bastante movido en la empresa. Lo cual agradezco enormemente, porque me mantiene ocupado y lejos del enredo de emociones y pensamientos que amenazan con hacerme explotar el cerebro. Después de asegurarme de que todo el mundo se haya marchado a sus hogares, tomo mis cosas y me dirijo hacia mi auto. El recorrido a casa lo hago en silencio, ni siquiera he podido encender la radio porque las canciones transmiten demasiado. Nunca me había sentido tan inquieto como hasta ahora, y todo se debe a no tener claro lo que sucederá cuando trate de aclarar las cosas.

    

  


  
    
      A lo lejos diviso el auto de Amelia estacionado junto a la entrada, puedo ver su esbelta figura asomándose a la ventana de nuestro dormitorio. Me quedo el tiempo suficiente para meditar el cambio que he tenido desde que ella entró en mi vida, recuerdo todas las veces que me juré no dejarme atrapar por sus encantos, y mírenme ahora, dispuesto a poner el mundo a sus pies. Cuando ingreso en el vestíbulo la veo de pie en lo alto de la escalera, desciende lentamente cada escalón hasta llegar a mi lado, entrelaza sus manos alrededor de mi cuello y planta un suave beso en mis labios.

    

  


  
    
      —Qué bueno que llegaste —dice un poco afligida—. Tenemos que hablar.

    

  


  
    
      —Lo sé —admito con un susurro.

    

  


  
    
      —¿Lo sabes?, ¿cómo te enteraste? 

    

  


  
    
      ¿Qué cómo me enteré de qué? Me quedo observándola atentamente, parece que no estamos hablando de lo mismo. Puede ser que no lo recuerde o quizá me estoy complicando demasiado con algo que tal vez para ella no tuvo importancia. Seamos claros, yo estaba demasiado borracho como para decir algo coherente. A lo mejor pensó que mis palabras no tendrían ninguna relevancia dado mi estado. 

    

  


  
    
      —Creo que no estamos en la misma sintonía, querida. ¿Podrías explicarme que ocurre?

    

  


  
    
      —Oh, vaya. Parece que no —dice con una sonrisa triste en su rostro—. Este día ha sido el peor de toda mi vida. 

    

  


  
    
      —Ven, vamos a la sala y me cuentas que está pasando. —Tomo su mano y la guio hasta el salón más acogedor de la casa—. Aquí estaremos bien.

    

  


  
    
      Me siento en el enorme sofá, mientras Amelia se estira sobre él recostando su cabeza en mis piernas. Acaricio sus cabellos, enrollando los sedosos mechones en mis dedos. Esta posición es verdaderamente reconfortante.

    

  


  
    
      —Y bien, ¿me vas a contar el motivo de que este fuera el peor día de tu vida? —pregunto sin detener mis caricias.

    

  


  
    
      —Andrew Price, eso sucede. Y, mi padre.

    

  


  
    
      Detengo todo movimiento luego de escuchar el nombre de ese individuo. Amelia es consciente de la tensión en mi cuerpo porque se levanta y se sienta en la esquina del sillón.

    

  


  
    
      —¿Qué ha pasado? —pregunto entre intrigado y cauteloso.

    

  


  
    
      —Todo comenzó esta mañana cuando fui a casa de mis padres, me enteré de que hay un nuevo director en la compañía. Y, no, no soy yo. Mi padre vendió las acciones de mi madre y mis hermanos a nada más y nada menos que a Andrew Price.

    

  


  
    
      —¡Eso es imposible! —exclamo desconcertado.

    

  


  
    
      —No lo es. Me encontré cara a cara con él en la empresa, ya todo el mundo sabe quién es y que hace ahí. Las noticias vuelan.

    

  


  
    
      —¿Por qué me entero recién de esto? —pregunto levantándome del sofá enfadado—. Tenías que habérmelo contado apenas lo supiste.

    

  


  
    
      Su expresión de arrepentimiento disminuye un poco la ira que comienza a reflejarse en mi actitud. Sé que estamos recién comenzando y que nos costará un poco confiar en el otro, pero creí que habíamos avanzado lo suficiente como para hablar sobre algo como esto.

    

  


  
    
      —Pensé que confiabas en mí. —Me volteo para verla a la cara.

    

  


  
    
      —Claro que sí —responde tomando mis manos entre las suyas—. Es solo que… no quería preocuparte, ni desviarte de tus asuntos. 

    

  


  
    
      —¿Desviarme de mis asuntos? Tú eres mi asunto, Amelia. Me importas, y, por lo tanto, me preocupa todo lo que tenga que ver contigo. ¿Cuándo lo vas a comprender?

    

  


  
    
      Sus ojos de humedecen, lo que hace que me arrepienta inmediatamente del tono brusco que he empleado. No quiero iniciar una discusión, lo cual nos haría retroceder varios pasos en nuestro intento por comenzar desde cero. Así que tiro de ella para estrecharla en un abrazo, esto es mucho mejor que dejarnos llevar por la ira.

    

  


  
    
      —Prométeme que la próxima vez que suceda algo importante me lo contarás inmediatamente —pido rozando su mejilla con mis dedos. 

    

  


  
    
      —Lo haré, te lo prometo —dice cruzando los brazos alrededor de mi cintura—. Estoy cansada, ¿por qué no nos vamos a la cama?

    

  


  
    
      —Ve tú primero, haré una llamada a mi padre. Si alguien sabe mucho más sobre todo lo que está pasando, es él.

    

  


  
    
      —Está bien, te espero en la cama. 

    

  


  
    
      Una sonrisa traviesa se apodera de su cara, lo que hace que mi pulso viaje a niveles insospechados. Mi cuerpo se calienta, y las ganas de arrastrarla hacia el piso de arriba me supera. Pero, primero debo hablar con mi padre.

    

  


  
    
      Amelia hace lo que le pido, sube a nuestra habitación meneando sus caderas con la intención de hacerme perder la cordura, aquello le está saliendo a la perfección. Hago caso omiso al ardor de mi cuerpo y me dirijo hacia el despacho que se encuentra en el primer piso.

    

  


  
    
      Marco el número de mi padre que me sé de memoria, y que al parecer pretende hacerme esperar. Antes de cortar definitivamente la llamada contesta.

    

  


  
    
      —Francisco, ¿qué tal? —pregunta con voz adormilada.

    

  


  
    
      No tengo idea de si se encuentra en casa o está con otra persona. Hace algún tiempo que sospecho que engaña a mi madre. Aún no he podido confirmarlo, pero cuando lo haga… pagará caro. 

    

  


  
    
      —¿Te desperté?

    

  


  
    
      —Algo así, ¿necesitas algo? 

    

  


  
    
      —¿Sabías qué Andrew tiene la presidencia de la compañía de los Moore? —cuestiono sin rodeos.

    

  


  
    
      —Fui yo quien le dio esa idea, en primer lugar. 

    

  


  
    
      —Se puede saber, ¿en qué estabas pensando? —pregunto alzando un poco la voz.

    

  


  
    
      Me descoloca que lo tome todo tan tranquilamente, como si fuera algo que ha planeado durante mucho tiempo.

    

  


  
    
      —Eso no es asunto tuyo, ¿cuántas veces tengo que decirte lo mismo? —dice con voz dura—. No te metas en esto o me veré obligado a apartarte.

    

  


  
    
      —¿Estás dispuesto a pelear en contra de tu propio hijo?

    

  


  
    
      —Tú no tienes idea de lo que yo estoy dispuesto a hacer para mi propio beneficio.

    

  


  
    
      Mi padre corta la llamada sin despedirse, y notoriamente molesto. Lo que me acerca cada vez más a mi teoría de que está involucrado en algo mucho peor. Mañana mismo me haré cargo de todo esto, me enfrentaré cara a cara con Andrew. No permitiré que nadie dañe a Amelia. 

    

  


  
    
      Subo las escaleras, consciente de la presencia de ella en el dormitorio y de todo el tiempo que he esperado para volver a besarla. Al entrar a la habitación la veo recostada desnuda sobre la cama, su mirada seductora me atrapa como lo hizo tantas veces antes. Comienzo a quitarme la camisa sin despegar mi vista de cada una de sus curvas. Cuando quedo completamente desnudo camino en su dirección.

    

  


  
    
      Sus ojos se encienden mientras me repasa, lo que provoca que la excitación se arrastre por mi cuerpo poniéndome duro. Inhalo su aroma antes de tomar su boca en un acto posesivo. Sus gemidos invaden mis oídos convirtiéndolos en pequeñas melodías. No espero mucho más para tumbarla de espaldas sobre el colchón y sumergirme en ella, el acto se vuelve mucho más íntimo que otras veces. Que diferente me resulta cuando hay sentimientos involucrados. Rujo contra su piel, porque esta vez no es solo sexo, estamos haciendo el amor. Al menos yo lo siento así.

    

  


  
    
      Al pasar los minutos nos dejamos llevar por el deseo y por una sensación mucho más primitiva. Devoro su cuerpo, así como ella devora el mío. Después de varias horas amándonos, el sueño y el cansancio nos vencen por fin. 


      


    

  


  


  
    
      CAPÍTULO 37 

    

  


  
    
      Francisco 


      
         
      

    

  


  
    
      A la mañana siguiente el calor del cuerpo de Amelia me envuelve en una paz infinita, que hace mucho tiempo no sentía. Quisiera quedarme así por siempre. La abrazo más cerca de mi cuerpo, mientras el sol entra a raudales por la ventana, porque por alguna razón anoche se nos olvidó cerrar las cortinas. 

    

  


  
    
      Me giro suavemente hacia la mesita de noche y tomo mi teléfono para ver la hora. ¡Mierda! Es tarde. Si continuamos acostados Amelia llegará atrasada, lo que hará que tenga problemas con Andrew. Vuelvo a mi posición con un movimiento mucho más brusco de lo que pretendía, lo que hace que ella se despierte sobresaltada.

    

  


  
    
      —¿Qué ocurre? —pregunta aún adormecida.

    

  


  
    
      —Son las 8:00 A.M. Llegarás tarde al trabajo —respondo apartando las sábanas—. Pero antes… Buenos días, querida.

    

  


  
    
      Me inclino para besarla, provocando que ambos nos quedemos atrapados en este momento con la intención de volver a enredarnos entre las sábanas. La magia se rompe cuando ella se aleja poniéndose de pie y caminando hacia el baño.

    

  


  
    
      La sigo, admirando una y otra vez su belleza. Nos duchamos juntos, hacemos el amor sin detenernos a pensar en nada más que en su cuerpo pegado al mío. Beso cada curva y trazo de piel al descubierto. Perdemos tanto tiempo en el agua que luego debemos apuramos en desayunar. Mi idea es dejar a Amelia en la compañía, pero en vez de regresar, necesito hablar con Andrew y saber que trato tiene con mi padre; además, tengo que averiguar qué tiene que ver ella en todo esto. 

    

  


  
    
      Aún tengo en mente las fotografías que encontré en el despacho de Gregory. Aunque tenga que enfrentar a mi propio padre voy a descubrir que está pasando, y lo voy a detener. He permitido que se burle de nuestra familia durante mucho tiempo, es hora de que asuma sus errores y pague las consecuencias.

    

  


  
    
      Cuando por fin hemos acabado, el chofer nos lleva directo hacia las empresas Moore, mientras hablamos sobre el próximo viaje que podríamos hacer juntos. Eso suena bastante bien, volver a pasar tiempo los dos solos sin la presión de nuestras familias es lo que necesitamos. Amelia se muestra entusiasta sobre la idea, pero su nerviosismo salta a la vista. Sé que no desea volver a encontrarse con Andrew, aunque trate de esconderlo detrás de sus sonrisas. Le teme, ella misma lo confesó hace algunos días.

    

  


  
    
      Cuando el edificio ya está cerca, me debato entre contarle lo que pretendo o dejar que se entere luego. Gana la segunda opción, así que, al momento de despedirme de ella y verla ingresar al edificio, espero aproximadamente cinco minutos antes de bajarme. Le pido al chofer que se estacione no muy lejos de aquí. 

    

  


  
    
      Me resulta demasiado fácil llegar hasta la recepcionista y convencerla de que me deje subir, con la excusa de que Amelia olvidó unos papeles importantes dentro del auto. Alcanzo el ascensor que me guía hasta la última planta donde se encuentra la oficina de presidencia. El lugar está totalmente vacío, solo un escritorio salta a la vista en medio de la gran sala. Me acerco con paso decidido, percatándome de la presencia de una mujer bajita y con risos. Me queda mirando sin comprender como llegué hasta aquí sin ser anunciado.

    

  


  
    
      —Buenos día —saludo con amabilidad, utilizando la mejor de mis sonrisas.

    

  


  
    
      —Buenos días —responde sonrojándose—. ¿Puedo ayudarle?

    

  


  
    
      —Necesito hablar con Andrew Price.

    

  


  
    
      —¿Tiene cita? —pregunta revisando su agenda.

    

  


  
    
      —No. 

    

  


  
    
      —Lo siento, si no tiene cita… el señor Price está muy ocupado en este momento.

    

  


  
    
      —Es amigo de mi familia, estoy seguro de que me recibirá.

    

  


  
    
      Después de evaluarme por varios segundos toma el teléfono para marcar a la oficina de Andrew. Me quedo vagando por el recibidor, observando los cambios que en pocos días ha realizado por aquí. La gran fotografía familiar de los Moore ha desaparecido, siendo reemplazada por un cuadro de visión moderna. 

    

  


  
    
      Me acerco hasta la ventana para mirar a las personas transitar sobre la acera, la secretaria me llama y me indica que ya puedo ingresar al despacho. Camino de forma segura, cada vez que me acerco un poco más a la puerta la rabia aumenta.

    

  


  
    
      Me detengo junto a la entrada, observando directamente al hombre que me devuelve la mirada detrás del escritorio.

    

  


  
    
      —¡Vaya! —exclama—. Esto sí que es una sorpresa. 

    

  


  
    
      —Sorpresa es la que me llevé yo al enterarme de que eres la cabeza de esta compañía, ¿qué es lo que tramas en realidad, Andrew? —cuestiono caminando hasta el asiento que se encuentra frente a él. 

    

  


  
    
      —No sé de qué estás hablando. Solo vi una oportunidad y la tomé.

    

  


  
    
      —¿Piensas que te voy a creer eso de que estás aquí por pura suerte?

    

  


  
    
      —Puedes pensar lo que quieras —dice con la vista pegada a los papeles—. La verdad, creí que vendrías a felicitarme, pero creo que me equivoqué.

    

  


  
    
      —Tú y yo no somos amigos, así que no tendría por qué felicitarte. Estoy aquí porque me preocupa Amelia. 

    

  


  
    
      Su rostro se contrae cuando menciono su nombre. Entonces no me equivocaba al pensar que esto tiene que ver con ella.

    

  


  
    
      —¿Te refieres a tu prometida? —dice con un tono despectivo.

    

  


  
    
      —¿Sabes?... —Me inclino hacia delante y cruzando las manos sobre el escritorio —. Sé que escondes algo, no solo tú, mi padre también. Él ya admitió que te ayudó a posicionarte en este lugar. ¿Qué tramas?, o mejor aún, ¿qué quieres de Amelia?

    

  


  
    
      Se recuesta en la silla cruzando los brazos sobre el pecho. Puedo ver como la máscara va cayendo poco a poco. Sus facciones se contraen cuando se concentra en algún recuerdo. Veo el odio y la ira nadando en sus ojos.

    

  


  
    
      —Me pregunto ¿qué tanto la conoces? 

    

  


  
    
      —Lo suficiente como para querer un futuro con ella —digo a la defensiva, porque sé por dónde va. Intentará crear discordia entre ella y yo—. Pero no es un tema que quisiera discutir contigo.

    

  


  
    
      —Creo que estás cometiendo el peor error de tu vida —asegura moviéndose hacia delante—, algún día te arrepentirás de tu decisión. Ella te destruirá y luego te desechará cuando ya no le sirvas.

    

  


  
    
      Antes de responder a su provocación el teléfono de la oficina suena. No tengo nada más en mente que las ganas de lanzarle un golpe por encima del escritorio, la rabia bulle en mis venas. Pero, la voz de la secretaria diciendo que Amelia está aquí para hablar con él, me devuelve a la realidad. La sonrisa de Andrew se agranda, como si acabara de ganar un premio. Antes de responder me observa fijamente.

    

  


  
    
      —¿Quieres saber quién es en realidad Amelia Moore? —dice de manera malvada—. Escóndete en el baño, a no ser que… quieras que ella se una a nuestra conversación y se entere de que estás aquí porque por lo visto, ella no tiene ni idea de que estás aquí para confrontarme. ¿Me equivoco?

    

  


  
    
      Quiero decir que no con todas mis fuerzas, pero tiene razón, si Amelia me ve aquí se enfadará bastante. Confío en ella, sé que tiene un pasado oscuro, pero eso no quiere decir que no pueda redimirse. Lo que diga Andrew no será suficiente para separarnos. Me levanto y camino hacia el lugar donde me señaló anteriormente, aguantándome las ganas de ir en contra de él. Llegando a la puerta del baño me giro y le digo:

    

  


  
    
      —Cuando Amelia se haya ido, tú y yo terminaremos con esta charla.

    

  


  
    
      Un solo asentimiento de cabeza por su parte me convence para ingresar al estrecho espacio. Cuando ya estoy dentro escucho al imbécil hablar nuevamente por el comunicador, para que la chica deje pasar a Amelia.


      


    

  


  


  
    
      CAPÍTULO 38 

    

  


  
    
      Amelia 


      
         
      

    

  


  
    
      Me siento en la silla frente al escritorio, recordando todos aquellos momentos en que los tres éramos inseparables. Un par de solitarias lágrimas caen en las hojas esparcidas sobre la madera. Paso la mirada por mi despacho, el caos es visible aquí, mi descontrol sobrepasó todos los límites. Lancé lo que podía contra la pared, y todo debido al mensaje que recibí esta mañana de Alex. 

    

  


  
    
      Aún no sé cómo digerir la información que me compartió sobre la verdadera identidad de Andrew Price. Todo en mi mente se ha vuelto caótico. Más lágrimas recorren mi rostro sin oportunidad de detenerlas. Después de años, vuelvo a experimentar el mismo dolor, un dolor desgarrador que atraviesa el alma.

    

  


  
    
      Como no me di cuenta antes, como no pude reconocerlo. Ha cambiado, por supuesto que sí, pero sus ojos continúan siendo los mismos. Aunque su manera de mírame es distinta a la de cuando éramos amigos. Después de lo que le hice a Bruno, merezco todo su odio. 

    

  


  
    
      Me levanto nuevamente y comienzo a pasear por la habitación, y como una bestia lanzo un grito de frustración. Paso de la tristeza a la ira y viceversa. «Necesito terminar con todo esto ahora». Seco mis lágrimas, arreglo mi vestido y salgo de la oficina con rumbo a la de Andrew. Solo mencionar ese nombre abre nuevamente el agujero en mi pecho.

    

  


  
    
      Cuando llego a su piso me encuentro con su secretaria, la misma mujer que era la secretaria de mi padre. Al percatarse de mi presencia deja los archivos que sostenía sobre el mostrador.

    

  


  
    
      —Señorita Amelia, ¿qué puedo hacer por usted? —pregunta con un tono nervioso.

    

  


  
    
      —Vengo a hablar con Andrew. 

    

  


  
    
      —El señor Price está ocupado, no creo que pueda atenderla ahora.

    

  


  
    
      —Es urgente, ¿puedes llamarlo?, por favor.

    

  


  
    
      Ese «por favor», hace la diferencia. Asiente con la cabeza y luego toma el teléfono para comunicarse con él. Escucha atentamente antes de colgar el aparato. 

    

  


  
    
      —El señor Price la recibirá. 

    

  


  
    
      Agradezco su rápido actuar, mientras me giro hacia la entrada de la oficina. Me detengo a medio camino, inhalo y exhalo, luego continúo avanzando. Abro la puerta de manera decidida, cuando ingreso por fin en el despacho, Andrew me mira fijamente. La ira desaparece siendo reemplazada por la culpa y el arrepentimiento. Quiero pedirle perdón, ahora que sé quién es, esa mirada de odio duele tanto como mil cuchillos enterrados en el corazón.

    

  


  
    
      —Ya lo sé todo —digo con un nudo en la garganta.

    

  


  
    
      —¿Ah, sí?, ¿qué sabes exactamente? —pregunta alzando una ceja.

    

  


  
    
      —Sé quién eres y que haces aquí.

    

  


  
    
      Todo en él cambia en un instante, su semblante se vuelve terrorífico, sus ojos se nublan por la rabia y la desesperación. Quiere lanzarse sobre mí, puedo notarlo en como trata de mantenerse pegado a la silla. 

    

  


  
    
      —Creí que nunca volvería a verte, Sebastián —digo con la voz entrecortada.

    

  


  
    
      —¡No me llames así! —grita furioso—. Sebastián murió el día en que lo hizo Bruno. Y todo por tu maldita culpa.

    

  


  
    
      Levanto la vista observando cada movimiento. Se levanta de la silla y camina hacia mí de manera amenazadora, pero no doy ni un paso atrás. 

    

  


  
    
      —Supongo que no has olvidado que tú mataste a Bruno, ¿verdad?

    

  


  
    
      Tiene su rostro tan cerca del mío que puedo sentir su aliento mentolado cuando habla. «Yo maté a Bruno», son las mismas palabras que me dijo aquel día. Quisiera regresar el tiempo, pensar distinto, hacer las cosas distintas. Pero no se puede y él tiene razón.

    

  


  
    
      —Yo… yo, lo siento —digo en un susurro.

    

  


  
    
      —¿Lo sientes? —pregunta, a la vez que una carcajada sale de su boca—. Eres una maldita asesina, igual a tu padre. Ambos tendrían que estar en la cárcel.

    

  


  
    
      Debo mantenerme serena y tener cuidado con las palabras que salgan de mi boca, Andrew o Sebastián, como lo conozco, podría perder el control en cualquier momento, recuerdo los arrebatos que tenía cuando éramos pequeños. Le costaba un montón manejar la frustración, si no hubiera sido por Bruno y por mí, no lo habría logrado.

    

  


  
    
      —Sé que me odias ahora.

    

  


  
    
      —Ahora y siempre. —Me interrumpe—. Llevarás la sangre de mi hermano en tus manos el resto de tu vida. Nunca, Amelia, nunca voy a perdonar lo que nos hiciste.

    

  


  
    
      —Me equivoqué —digo levantando las manos con desesperación—. Me equivoqué, nunca imaginé que mi padre llegaría tan lejos. Ese día pensé en que no era tan grave la acusación que hice contra Bruno.

    

  


  
    
      —Pues lo fue ¡Maldita sea!, lo fue. Ese día se terminó su vida, y no solo la suya, la de mi madre también. 

    

  


  
    
      Abro mucho los ojos debido a esa revelación. Sarah siempre fue una buena mujer, cariñosa y preocupada de que comiera lo suficiente. Me entregó el cariño que mi propia madre me negaba. Es por eso por lo que el dolor se intensifica.

    

  


  
    
      —¿Sabías que después de morir mi hermano mi madre se volvió completamente loca? —Niego con la cabeza y los ojos llenos de lágrimas—. Tuvimos que internarla en un sanatorio mental, soportó solo tres semanas. Tres malditas semanas. Después de eso, también murió.

    

  


  
    
      Un sollozo se escapa desde el fondo de mi garganta, mientras todo mi cuerpo tiembla. Sebastián camina de vuelta hacia el escritorio sentándose el en borde. Un suspiro pesado escapa de sus labios cuando pasa ambas manos por su cabello.

    

  


  
    
      —Necesito… ¡No! Te exijo, que me cuentes con detalle todo lo que ocurrió ese día.

    

  


  
    
      Lo pienso durante unos segundos, si le cuento la verdad, puede que él grabe la conversación y luego me chantajee. Pero si no lo hago, viviré con el peso de este recuerdo toda la vida. En este instante mi mente no lo ve como el enemigo, sino que reconoce al hombre que una vez me sostuvo en sus brazos. He tomado una decisión, aunque sé que me arrepentiré.

    

  


  
    
      Cierro los ojos y me veo de vuelta en mi habitación, en casa de mis padres, con ese vestido de flores que a los chicos tanto les gustaba. Se suponía que esa misma tarde saldría con ellos. 

    

  


  
    
      —¿Recuerdas que ese día los tres visitaríamos la feria que se había instalado en el pueblo? —En el momento en que asiente con la cabeza tomo aire y continúo—. Cuando ya estaba lista para encontrarme con ustedes mi padre me llamó a su despacho. Dijo que necesitaba pedirme algo, un sacrificio. Si quería convertirme en la nueva presidenta de las empresas Moore, tenía que hacer lo que me pidiera. Estuvo hablándome todo el tiempo sobre la lealtad a la familia y lo que perdería si me negaba.

    

  


  
    
      —Típico de él —dice apretando los labios—. Continúa.

    

  


  
    
      Camino hasta el sofá y me siento. Sebastián no dice nada, aunque puedo notar su impaciencia. Nunca imaginé volver a estar frente a él, y menos hablando de lo que sucedió hace tanto tiempo atrás. Me concentro en un punto de la habitación y luego regreso a los recuerdos.

    

  


  
    
      —Al comienzo me negué —aseguro con firmeza—, pero después me presentó las consecuencias. Así que, no tuve más remedio que acceder.

    

  


  
    
      —No tuviste más remedio porque eres una egoísta, que no piensa en nadie más que en ti.

    

  


  
    
      —Tú no sabes lo que me costó aceptar. —Aprieto los dientes tan fuertes que me duele la mandíbula.

    

  


  
    
      —¡Mentirosa!, pero vamos, queda mucha historia todavía. Necesito saber que pasaba por tu cabeza para ver si puedo comprenderte, aunque sea un poco.

    

  


  
    
      No sé qué está planeando, pero luego me preocuparé por ello. Ahora solo necesito desahogarme y tratar de que entienda por qué lo hice. Aunque eso no quita la culpa, siempre seré la responsable de la muerte de Bruno. Es algo que asumí cuando acepté la oferta de mi padre.

    

  


  
    
      —Después de eso me dio las indicaciones de lo que tenía que hacer exactamente. 

    

  


  
    
      —Culpar a Bruno de un crimen que no cometió —menciona a punto de estallar.

    

  


  
    
      —Si continúas interrumpiéndome es difícil que siga la historia —digo esta vez con un tono de frustración.

    

  


  
    
      Me atraviesa con la mirada, mientras vuelve a ponerse de pie y se acerca hacia la ventana. Veo como sus músculos se mueven con la respiración profunda que realiza buscando calmarse. Cuando se gira hacia mí lo ha logrado.

    

  


  
    
      —Bien, pues, dijo que lo que debía hacer era fácil. —Se me aprieta el estómago al recordarlo—. Solo tenía que culpar a Bruno de haber robado una reliquia familiar y luego él se encargaría de todo, que no sucedería nada malo, que Bruno estaría bien. Nunca pensé que me estaba mintiendo. Cuando esos hombres se lo llevaron y luego lo golpearon… —Veo a Sebastián cerrar los ojos, como yo los cerré en ese momento. 

    

  


  
    
      Un nudo se forma en mi garganta, de pronto no puedo continuar hablando. Lágrimas se acumulan en mis ojos, pero no son como las de esta mañana, no, estas son de arrepentimiento y de tristeza.

    

  


  
    
      —Quise detenerlo, lo juro, pero me paralicé cuando los vi golpeándolo. Y después vi toda esa sangre en el suelo… 

    

  


  
    
      —¿Sabías que tu padre mandó a cerrar el camino para que la ambulancia no pudiera entrar a la residencia?, perdiéndose así la oportunidad de Bruno para sobrevivir. 

    

  


  
    
      —Con el paso de los días me enteré de todo.

    

  


  
    
      —Y, aun así, con todo lo que viste y de lo que te enteraste, le mentiste a la policía. —afirma incrédulo. 

    

  


  
    
      —Tenía que hacerlo, sabes perfectamente lo que estaba en juego.

    

  


  
    
      —No entiendo como tu sed de poder pudo más que la vida de uno de tus mejores amigos —dice negando con la cabeza.

    

  


  
    
      —Porque así es como soy, egoísta y ambiciosa. 

    

  


  
    
      O así es como era, ahora ya no queda tanto sobre la Amelia de aquellos días y todo gracias a Francisco. Pero, no puedo aceptarlo aquí frente a él. Si supiera las veces que me desperté por la noche gritando el nombre de Bruno, o las veces que me dormí llorando por perderlos a ambos, por haber escogido tan mal. Sebastián me regala una sonrisa malévola antes de hablar.

    

  


  
    
      —Dime una cosa, ¿Francisco sabe todo lo que hiciste? —cuestiona 

    

  


  
    
      —No, porque no es algo de lo que me sienta orgullosa como para contárselo a alguien. Además, a ti no debería importarte si él lo sabe o no —digo molesta por tocar ese tema.

    

  


  
    
      —Te equivocas con respecto a eso. La familia Solari ha sido amiga de mi familia durante años, existe una lealtad entre nosotros, pero que sabes tú de lealtad, ¿verdad? Estoy seguro de que les encantará enterarse de cuáles son tus verdaderos propósitos para con su hijo.

    

  


  
    
      —¿De qué hablas? —Mi mente enseguida se pone en alerta con su cambio de tema.

    

  


  
    
      —Oh, vamos, Amelia. A mí no me engañas. En serio piensas que te voy a creer eso de que estás enamorada de él. ¿Me vas a negar que tu verdadera tarea era engatusarlo para quitarle todo?, ¿Qué solo estabas esperando a que su padre le cediera todos los bienes de su familia para dejarlo en la calle?

    

  


  
    
      —¿De dónde has sacado eso? —pregunto atónita. 

    

  


  
    
      —No importa de donde obtuve esa información, solo importa que es cierta.

    

  


  
    
      —Yo… yo no ¡maldición!

    

  


  
    
      —Por supuesto que no puedes negarlo… —dice con desprecio—. Ya la escuchaste. Amelia siempre será la villana de la historia.

    

  


  
    
      No entiendo a quien le habla hasta que veo abrirse la puerta del baño, y observo como Francisco sale con el rostro inexpresivo. Me levanto de un salto del sofá y camino hacia él.

    

  


  
    
      —No me toques —dice alejándose de mí.

    

  


  
    
      —Francisco, puedo explicarte…

    

  


  
    
      —Explicarme, ¿qué exactamente? —pregunta con un deje de dolor en su voz—. Escuché todo lo que tenía que escuchar.

    

  


  
    
      Pasa por mi lado dirigiéndose hacia la salida, pero antes se gira hacia Sebastián.

    

  


  
    
      —Gracias por abrirme los ojos —dice.

    

  


  
    
      Me quedo petrificada en mi lugar, mientras él sale a toda velocidad de la oficina. No puedo creer que esto esté pasando. Me apresuro en seguir sus pasos y alcanzarlo a fuera. Agarro su brazo antes de que suba al ascensor.

    

  


  
    
      —Francisco, por favor… tienes que escucharme.

    

  


  
    
      Su mirada está sumida en la tristeza, lo que provoca que mi corazón se hunda un poco más. 

    

  


  
    
      —No, Amelia. No puedo hacer esto ahora —dice pasando las manos por su cabello—. Sabía que tenías un pasado desfavorable y duro, que le habías hecho daño a muchas personas, pero lo que me enteré hoy es algo que va mucho más allá de lo que podría soportar.

    

  


  
    
      —Ya no soy esa Amelia, tú me hiciste cambiar —digo con el corazón en la mano y las lágrimas a punto de saltar.

    

  


  
    
      —Solo… solo necesito tiempo —pide alejándose nuevamente de mí—, necesito entender si puedo manejar todo lo que arrastras. Y, con respecto a lo otro, yo también cometí errores. Seguí ordenes de mi padre, con la diferencia de que yo fui sincero contigo y te conté todo. Dime, ¿alguna vez pensabas decírmelo?

    

  


  
    
      —No creí que fuera necesario. 

    

  


  
    
      —Lo que no creíste era de que yo me fuera a enterar —dice—. Pero míranos aquí, hablando de todas tus mentiras.

    

  


  
    
      —Debería haberlo hecho, por favor perdóname. 

    

  


  
    
      Lo evalúa por unos segundos antes de enderezar los hombros y responder. 

    

  


  
    
      —Me voy, y no quiero que me sigas. Te llamaré cuando esté listo para hablar contigo e informarte de mi decisión. Si necesitas tus cosas haré que las lleven de vuelta a tu departamento.

    

  


  
    
      Nunca he sido de las personas que se rinden, pero creo que esta vez debo dejarlo marchar. Francisco tiene razón, no puedo obligarlo a cargar con todas mis mentiras y pecados. Ahora que he aceptado de que estoy enamorada de él, por primera vez haré lo correcto, al menos merece eso. Mi corazón lucha contra mi mente, uno quiere que lo siga y luche por lo nuestro, pero el orgullo me mantiene aquí de pie.

    

  


  
    
      En el momento en que el ascensor se pone en marcha la ira se convierte en mi principal motor para no desmoronarme. Me doy la vuelta para regresar a la oficina. Por suerte la secretaria no estaba aquí, y Sebastián continua en el mismo lugar de hace rato.

    

  


  
    
      —Bien, ya conseguiste lo que querías. ¿Estás contento?

    

  


  
    
      —No, esto no es ni la cuarta parte de lo que he planeado para ti —dice.

    

  


  
    
      —¿Qué es lo quieres? —Aunque ya sé cuál será su respuesta.

    

  


  
    
      —Destruirte. Verte en suelo suplicando —anuncia acercándose hasta que quedamos cara a cara—. Te odio tanto, que no puedo recordar cuando en otro tiempo sentía algo totalmente distinto por ti. Me manipulaste tan bien como lo has hecho con todos los que se han cruzado en tu camino, por suerte pude ver tu verdadera cara y ahora serás tú quien vea mi verdadero ser.

    

  


  
    
      Después de eso sale de la oficina dejándome hecha mil pedazos.


      


    

  


  


  
    
      CAPÍTULO 39 

    

  


  
    
      Amelia 


      
         
      

    

  


  
    
      Algo dentro de mí siempre supo que mis pecados me alcanzarían, que, a pesar de tratar de ser buena, mi alma ya estaba marcada y podrida. Que ridícula me siento al tratar de cambiar, ¿por qué alguien se molestaría siquiera en creerme?

    

  


  
    
      Nunca había sentido tanto la perdida de alguien como lo hago con Francisco, pero él tiene razón, no puedo obligarlo a cargar con mi pasado y llevar el peso de mis errores. Siempre supe que al final del camino estaría sola, porque es lo que me he buscado desde que tengo uso de razón. Pero duele, no lo voy a negar, duele como si me hubieran arrancado mi negro corazón. 

    

  


  
    
      No puedo quedarme aquí y seguir lamentándolo, así que voy al único lugar donde sé que puedo hablar con sinceridad sin que me juzguen. Voy a casa de Alex, que por lo que sé, decidió tomarse el día. Cuando me habló esta mañana dijo que estaría ahí en caso de que lo necesitara, y sí, necesito un hombro sobre el cual desahogarme.

    

  


  
    
      Todo el camino me lo paso pensando en todas las cosas horribles que he hecho a lo largo de mi vida, a cuanta gente he dañado sin remordimientos y con intención. No puedo recordar si alguna vez fui distinta, si alguna vez me he arrepentido de todos aquellos actos viles tanto como ahora. Ver nuevamente a Sebastián hizo añicos mi seguridad, recordar a Bruno abrió esa herida que pensé había desaparecido. Pero creo que solo me he mentido a mí misma al pensar que podría dejar esos recuerdos atrás. 

    

  


  
    
      La subida al piso de Alex se me hace eterna, cuando por fin llego arreglo mi vestido y enderezo mi espalda. No porque sea mi amigo dejaré que me vea débil, que vea lo triste y dolida que me siento; lo que menos quiero es causar lástima. La puerta del penthouse se abre y Alex aparece, tan seguro y sensual como un dios. Me observa con una mirada calculadora, mientras se apoya en el marco de la entrada.

    

  


  
    
      —Te vi subir —dijo haciéndose a un lado para dejarme pasar.

    

  


  
    
      —No tenía a donde más ir. 

    

  


  
    
      —Déjame adivinar, te enfrentaste a Andrew o Sebastián, como se llame.

    

  


  
    
      Asiento con la cabeza, mientras me aproximo al bar para servirme una copa. Ni siquiera me molesto en quitarme el abrigo, solo suelto la cartera en el primer sofá que se me cruza.

    

  


  
    
      —Terminó siendo una pesadilla —admito bebiendo el líquido en un sorbo.

    

  


  
    
      Procedo a servirme otra copa, Alex solo me observa, luego se acerca y también se sirve una. Siento como el líquido desciende y quema mi garganta.

    

  


  
    
      —El muy cretino me puso una trampa, Francisco estaba ahí. —Lo miro y puedo darme cuenta de su cara de sorpresa.

    

  


  
    
      —¿Francisco? —pregunta—, ¿tu prometido?

    

  


  
    
      —¿Qué otro Francisco conocemos?

    

  


  
    
      Ahora que ya he bebido un par de copas me quito el abrigo y los tacones, no quedando conforme, suelto también mi cabello. Me acerco hasta el sofá y me derrumbo ahí. 

    

  


  
    
      —¿Estaba en la oficina cuando llegaste?

    

  


  
    
      —Estaba escondido en el baño —respondo haciendo una mueca con la boca.

    

  


  
    
      Alex se sienta a mi lado, por un momento nos quedamos en silencio hasta que toma una de mis manos. Sus dedos callosos repasan mi piel brindándome pequeñas caricias reconfortantes. 

    

  


  
    
      —Amelia, esto es demasiado sospechoso —dice—, que Francisco estuviera justo en ese momento y además escondido, ¿qué hacía ahí para empezar?

    

  


  
    
      Entiendo por dónde va, llevo años en este círculo de mentiras y traiciones como para comprender lo que está insinuando. Pero me niego a creer que puedan estar confabulados y él sea parte del plan de Sebastián. ¿Y si solo me estaba utilizando? 

    

  


  
    
      —¿Crees que él…? —No soy capaz de formular la pregunta completa.

    

  


  
    
      —La verdad es que no lo sé, no puedo asegurarlo. Pero sí me parece muy extraña esta coincidencia.

    

  


  
    
      Aunque Alex no quiera admitir lo que piensa en realidad, y sé que lo hace para no dañarme, sus pensamientos coinciden con los míos: «Francisco y Sebastián me tendieron una trampa». ¿Por qué otra cosa él iba querer ir a la compañía?, ahora que el bichito de la desconfianza me ha picado no dejo de rememorar el momento en que lo vi y lo rápido que salió de la oficina. La rabia se mezcla con la pena y la decepción. 

    

  


  
    
      ¿Tanto me equivoqué al creer que Francisco sentía algo por mí?, si es así, el muy cretino jugó bien su papel, tanto que nunca me di cuenta de que estaba fingiendo. Siento que me hago trizas por dentro, pero no lo demuestro. Al fin y al cabo, llevo una vida ocultando mis sentimientos y dejando ver los que yo quiero que vean. 

    

  


  
    
      —Siento que esa cabecita tuya va a explotar en cualquier momento —dice mirándome serio—. Quizá estamos sacando conclusiones apresuradas. Tienes que hablar con él y aclarar las cosas.

    

  


  
    
      —No —digo poniéndome de pie—. Me dejó claro que no quería hablar conmigo, y que no se me ocurriera regresar a su casa. Que él no podía cargar con el peso de mis equivocadas decisiones, y en parte tiene razón, Alex, independiente de si estaba fingiendo lo que sentía por mí o no; soy culpable de tantas desgracias que no hay quien aguante compartirlas conmigo.

    

  


  
    
      Alex me mira sorprendido, claramente no esperaba esa respuesta.

    

  


  
    
      —No me gusta meterme en los asuntos de los demás, y tampoco soy quién para juzgarte. Tengo un pasado tan negro como el tuyo, pero tú me importas, Amelia. Dime, ¿qué puedo hacer para ayudarte?

    

  


  
    
      Es tan extraño sentir que le importas a alguien, que se preocupa de verdad por ti. Porque Francisco se preocupaba, pero quizá todo era una mentira desde el principio. Cada minuto que pasa me convenzo más sobre esta teoría. No creo que sea posible una coincidencia, no una como esta. No me puedo quedar así, tengo que saber la verdad.

    

  


  
    
      Me levanto rápidamente y comienzo a ponerme los zapatos.

    

  


  
    
      —¿A dónde vas? —pregunta alzando una ceja.

    

  


  
    
      —He cambiado de opinión, necesito desenvolver esta mentira ahora mismo.

    

  


  
    
      —¿Quieres que te acompañe?

    

  


  
    
      —No, iré sola. Luego te cuento como me fue.

    

  


  
    
      Me despido de él con un beso en la mejilla. Pienso una y otra vez en como sucederán las cosas cuando llegue a casa de Francisco. No será como los últimos encuentros, cuando nos desvivíamos por un beso o una caricia. Ahora llevo fuego dentro, un fuego que no apagaré hasta saber la verdad.

    

  


  
    
      Cuando me acerco hasta la casa me percato de que las luces están encendidas. Mi corazón corre a mil por hora y la angustia se instala en mi pecho. Una parte de mí quisiera que todo esto no estuviera pasando, desearía que estuviéramos aun envueltos en ese mundo de fantasía y romance donde solo encajábamos los dos. Aunque todo fuera un engaño, fue la primera vez que me sentí querida.

    

  


  
    
      Inhalo y exhalo por última vez antes de salir del auto y enfrentarme al que, sin duda alguna, es el amor de mi vida. Y puede que también un nuevo enemigo.


      


    

  


  


  
    
      CAPÍTULO 40 

    

  


  
    
      Francisco 


      
         
      

    

  


  
    
      Han pasado tan solo unas horas desde que me alejé de Amelia y ya la extraño como un loco. No sé si fue lo correcto haberla dejado ahí, enfrentándose sola al cretino de Sebastian, pero ya está hecho. Me siento en el sofá de mi habitación y escondo la cabeza entre mis manos, me siento como un cobarde. Debí haberme quedado hasta el final. 

    

  


  
    
      Aún no doy crédito a todo lo que oí en aquella oficina. Puedo soportar muchas cosas de ella, pero que sea cómplice de un asesinato, eso me comerá por dentro. Fui sincero con ambos cuando dije que no podría acarrear con todas sus malas decisiones. Pero, no puedo hacerle entender eso al corazón, quien continúa añorándola. Si existiera una posibilidad de continuar juntos, ¿la tomaría?, no estoy seguro. En este momento mi mente es un lío. Necesito tiempo para saber lo que quiero y necesito «a ella la necesitas, como el aire para respirar», mis pensamientos continúan en esa dirección.

    

  


  
    
      Puedo escuchar el sonido de un auto acercándose a la casa, me levanto y miro por la ventana. No me sorprende que Amelia esté aquí, siempre he sido consciente de lo mal que se le da respetar el espacio de los demás. Aunque mi corazón salta de alegría por volver a verla. Cuando baja del auto su mirada vuela directo hasta mí, suspiro antes de ir a su encuentro.

    

  


  
    
      Quisiera correr y abrazarla, pero me obligo a caminar lento y mantener las distancias. Ella me observa con una mirada fría y llena de resentimiento. Y en este momento estoy frente a la Amelia que todos temen, a la que ni siquiera había visto emerger hasta ahora. No hay una pizca de calidez en sus ojos, creo que me lo merezco.

    

  


  
    
      —Solo vine a aclarar un par de cosas y me iré, me llevaré todas mis pertenecías —dice, mientras el temor inunda mi cuerpo. 

    

  


  
    
      Soy consciente de que le dije que enviaría sus cosas a su departamento en cuanto pudiera, pero en el fondo sabía que eso no sucedería. Ahora que ella está aquí eso ocurrirá de todas maneras.

    

  


  
    
      Continuo en silencio luchando contra las ganas que tengo de abrazarla y decirle que todo estará bien, que podemos seguir como antes, pero me contengo. Desde el principio esta relación estaba destinada al fracaso, por algo tenía fecha de caducidad.

    

  


  
    
      —¿Desde cuándo conoces a Sebastián? —pregunta de manera cortante.

    

  


  
    
      —Casi desde el mismo tiempo que tú —respondo igualando su tono de voz.

    

  


  
    
      —No te creo —dice y algo me indica de que ella ha dejado de confía en mí. 

    

  


  
    
      —No entiendo, Amelia. Te pedí tiempo para desenredar mis pensamientos y hablar con calma.

    

  


  
    
      —Aquí lo único que hay que desenredar son todas tus mentiras —declara enfadada.

    

  


  
    
      —¿Mentiras?, ¿de qué estás hablando? —pregunto confundido.

    

  


  
    
      Me muevo hacia la sala de estar con ella pisándome los talones. No entiendo de que mentiras habla, le he confesado todo lo que sabía y lo que mi padre pretendía lograr con nuestra unión. Aquí la única que sigue ocultado cosas es ella. 

    

  


  
    
      —¿Tienes el descaro de negarlo? —cuestiona furiosa—. Sebastián de lo que más se ha jactado ha sido de la amistad entre sus familias.

    

  


  
    
      Me congelo por un momento, si estoy entendiendo bien Amelia piensa que nos conocemos desde antes. Esto no me está gustando para nada.

    

  


  
    
      —Mi padre sí, pero yo no. 

    

  


  
    
      No me gusta que desconfíe de mí, eso me enoja y entristece. Pero también comprendo su resistencia a creer en mi palabra, al fin y al cabo, nunca le conté que iría a enfrentarlo para saber lo que quería de ella, y que todo daría paso a una encerrona por parte de Sebastián.

    

  


  
    
      —¿Por qué estabas en su oficina? —Este interrogatorio me está agotando, pero si no le contesto seguirá pensando lo peor.

    

  


  
    
      Me siento en uno de los sofás cercanos a la ventana, mientras ella continua de pie taladrándome con sus hermosos ojos. Su postura es rígida y preparada para la batalla. 

    

  


  
    
      —¿Me vas a responder?, ¿sabes qué…? —dice moviendo las manos—. Sé perfectamente lo que hacías ahí, pero quiero escucharlo de tu boca.

    

  


  
    
      —Solo fui porque quería dejarle claro que se alejara de ti —digo apretando los dientes, mientras la ira comienza a tomar forma.

    

  


  
    
      —No soy estúpida, Francisco, ¿hasta cuándo seguirás mintiéndome y riéndote de mí? Dime, ¿le contabas todo lo que hacíamos a Sebastián?, ¿se reían juntos de lo estúpida que he sido al confiar en ti?

    

  


  
    
      ¡Ya está bien!, me levanto rápidamente y me pongo frente a ella. Nos desafiamos con la mirada, no puedo creer que dude de todo lo que hemos sentido estando juntos.

    

  


  
    
      —Primero, la única que ha mentido aquí, eres tú. —Lanzo estas palabras con furia y veneno—. Y segundo, no puedo creer que pienses que estoy liado en algo tan feo y menos con ese tipo. Pensé que me conocías.

    

  


  
    
      —Sí, yo también pensé que te conocía. Y mira que sorpresa me he llevado.

    

  


  
    
      —Estás siendo injusta. —La tomo de ambos brazos y la acerco a mí—. Amelia, yo nunca te haría algo así. Puedes creerme o no, pero te digo la verdad.

    

  


  
    
      Que difícil se me hace tenerla cerca y no besarla, recorro su rostro con la mirada recordando como se sentía su piel bajo mis manos. Todo rastro de enfado se difumina cuando la tengo cerca, pero ella continua a la defensiva. Está tan enfadada que su bonito ceño continúa fruncido al igual que las comisuras de su apetecible boca.

    

  


  
    
      —Vamos, ¿qué tengo que hacer para que me creas? —pregunto después de un largo silencio—. ¿No he sido ya lo bastante sincero contigo contándote sobre los planes de mi padre?

    

  


  
    
      Cuando creía que ya no me respondería suspira resignada.

    

  


  
    
      —Nunca seré buena para ti —dice alejándose y sentándose al borde del sofá—, he pasado toda mi vida desconfiando hasta de mi sombra, es difícil creer en alguien más.

    

  


  
    
      —Pero en Alex no te cuesta creer, ¿verdad? —Es algo que hace tiempo tenía clavado en el pecho. 

    

  


  
    
      —Alex no tiene nada que ver aquí —refuta, mientras vuelve a pasearse por la estancia—. Pero si quieres saberlo, sí, confío en él. 

    

  


  
    
      —Entonces, ¿tengo que ser yo el imbécil que crea todo lo que dices? —Cuestiono nuevamente enfadado—. Te recuerdo que la que tiene un pasado turbio eres tú, yo tendría que estar sintiéndome ofendido.

    

  


  
    
      —¡Oh!, sabías perfectamente sobre mi reputación y de quien era hija, ¿qué no era ese tu trabajo?, ¿investigarme y acercarte a mí para salvarle el trasero a tu padre? —cuestiona con burla—. ¿Eso no te deja en la misma posición que yo, en cuanto a engañar y mentir?

    

  


  
    
      —Sí, en eso tienes razón —digo ya encolerizado—, pero tú has cometido actos peores, eres cómplice de un asesinato, y no de uno cualquiera. Era uno de tus mejores amigos, Amelia. Lo traicionaste sin importar lo que significaba para ti, todo por el maldito poder. Dime, ¿qué puedo esperar? No quiero pasar el resto de la vida pensando en que me vas a traicionar y apuñalar por la espalda en cualquier momento.

    

  


  
    
      Veo dolor en sus ojos, un dolor tan profundo como el que yo estoy sintiendo. 

    

  


  
    
      —No quiero eso para mi futuro —continúo—, quiero poder ser feliz, sin tener que preocuparme de salvar ningún trasero más que el mío.

    

  


  
    
      —Veo que ya has tomado una decisión —dice levantando la barbilla.

    

  


  
    
      —Lo he hecho, sí. Solo quiero vivir tranquilo y alejarme de toda esta mierda. 

    

  


  
    
      —Bien, te ayudaré con eso. Desde hoy nuestro compromiso queda anulado. Eres libre de vivir y hacer lo que desees —anuncia con voz dolida—, también puedes deshacerte de mis cosas si así prefieres, no quiero nada que haya estado en esta casa.

    

  


  
    
      No me muevo y no respiro. Amelia me ve por última vez antes de caminar hacia la salida, pero antes de cruzar la puerta se detiene y se gira hacia mí.

    

  


  
    
      —Espero que encuentres la felicidad que buscas, Francisco —dice de manera sincera.

    

  


  
    
      Y así sin más sale de la casa dejándome con un nudo en el pecho y el corazón en la mano. Podría haberla seguido e impedido que se fuera, pero mis pies continúan pegados al suelo. Sé que mañana me arrepentiré.


      


    

  


  


  
    
      CAPÍTULO 41 

    

  


  
    
      Amelia 


      
         
      

    

  


  
    
      «Solo quiero vivir tranquilo y alejarme de toda esta mierda», es la frase que se repite en mi cabeza y me hace trizas el corazón, porque yo formo parte de esa mierda de la que Francisco habla. Subo a mi auto con toda la dignidad posible, sin voltear a verlo, si lo hiciera me derrumbaría aquí mismo. Necesito estar lo más lejos posible de esta casa cuando eso ocurra, no quiero que él vea el daño que me hizo su decisión. Cada paso que doy cuesta más que el anterior, pero aun así continúo. 

    

  


  
    
      Cuando por fin salgo del perímetro de la mansión las lágrimas aparecen y ruedan por mi rostro desconsoladas, sin intención de detenerse. Fuertes sollozos escapan desde el fondo de mi garganta. Por esto es por lo que odio el amor, odio todo lo que conlleva enamorarse. Pero, será la última vez que me expongo a algo así, me olvidaré de él, así como estoy segura de que él se olvidará de mí, «Como si fuera muy fácil» continúa burlándose mi mente. 

    

  


  
    
      Cuando llego a mi departamento todo se siente demasiado frío, la soledad me absorbe y deja un vacío que me cala hasta los huesos. Entro torpemente en mi habitación que está tal y como la dejé la última vez que me pasé por aquí. Me recuesto en la cama y me duermo pensando en amores perdidos y futuros inciertos. 

    

  


  
    
      A la mañana siguiente, despierto casi como que me hubieran apaleado, la tensión en mi cuerpo hizo estragos en mis músculos. No tengo ánimos de levantarme, ni mucho menos tengo apetito. Nunca me había sentido tan deprimida como ahora. Entonces, comprendo porque mi padre decía que el amor nos hace débiles, y una presa fácil para nuestros enemigos. 

    

  


  
    
      A mi mente viene el recuerdo de Sebastián, a esta altura ya debe de estar enterado de todo. A pesar de las sospechas, le creo a Francisco cuando dice que no tiene nada que ver con él. No sé si estoy pecando de ingenua o no, pero mi corazón piensa que no está mintiendo. Lo extraño tanto que me siento aturdida por su ausencia, me acostumbré a tenerlo cerca, a inhalar su aroma cada vez que me abrazaba y al sonido de su risa. 

    

  


  
    
      La música del teléfono interrumpe mis pensamientos, miro la pantalla y veo el nombre del hombre al que tanto resentimiento le he tomado, Sebastián; después de años de necesitar su perdón, ahora solo me arrepiento de no haber acabado también con él. No le contesto, que se joda; de todo el tiempo que llevo trabajando junto a mi padre en la compañía, nunca había faltado al trabajo. Pero no tengo ánimos de enfrentarlo, ni de escuchar sus burlas. Así que, vuelvo a tirar el teléfono sobre la cama y me recuesto en la almohada. No creo que pueda seguir durmiendo, miro la hora y son las 9:00 de la mañana. 

    

  


  
    
      Doy vuelta tras vuelta en la cama pensando en Francisco, así que opto por levantarme y dirigirme hacia la cocina, no puedo evitar ver mis hinchados ojos en el espejo de mi habitación. Ahora comprendo lo que es estar deprimida y apesta, pero ya no puedo hacer nada más que tratar de salir de esta situación. Saco una botella de agua del refrigerador y me recuesto en el sofá. 

    

  


  
    
      Después de no sé cuantos minutos u horas suena el timbre de la puerta. Mis pensamientos viajan directamente hacia Francisco. «¿Y si se arrepintió y quiere arreglar las cosas?, a lo mejor él también me extraña». Trato de no darle vida a la esperanza, pero me resulta imposible. El timbre vuelve a sonar insistente, y recuerdo lo desarreglada que me encuentro. Grito un fuerte ¡Ya voy!, mientras me dirijo al baño para lavarme la cara, al menos utilizo pijamas decentes; cojo una bata de dormir de seda y me apresuro hasta la puerta.

    

  


  
    
      Lo nervios recorren cada rincón de mi cuerpo, me preparo mentalmente para recibirlo. No entiendo por qué mi mente continúa pensando en que se trata de él. Cuando abro la puerta quedo de piedra en la entrada, Sebastián se encuentra plantado frente a mí con cara de perro rabioso. Pongo los ojos en blanco y me aparto para que pueda ingresar al recibidor.

    

  


  
    
      —¿Qué haces aquí? —pregunto con brusquedad.

    

  


  
    
      —No contestas mis llamadas —dice molesto—. ¿Se te olvida que ahora trabajas para mí?

    

  


  
    
      Su tono de burla no pasa desapercibido, encendiendo la llama de la ira. Sus ojos recorren mi cuerpo con absoluta aversión, aunque me siento intimidada por su presencia, no lo demuestro.

    

  


  
    
      —No se me olvida —digo con los dientes apretado—, solo decidí no contestar. Me tomé el día.

    

  


  
    
      Mi comentario le molesta, mientras me destroza con la mirada.

    

  


  
    
      —Vístete y prepara un bolso, tengo que viajar fuera y vendrás conmigo.

    

  


  
    
      —Yo contigo no voy a ninguna parte —refuto cruzándome de brazos.

    

  


  
    
      Su cuerpo inmediatamente adopta una postura amenazante, se acerca hasta quedar pegado a mí y luego baja la cabeza a mi oído.

    

  


  
    
      —Te lo diré una sola vez, Amelia. Ahora me perteneces, si no haces lo que te digo quienes pagarán tus decisiones será tu familia. Dime, ¿quieres ver a tu padre tras las rejas?, porque eso es lo que sucederá si no obedeces. 

    

  


  
    
      —¿Ahora me amenazas con mi familia? —cuestiono con ironía—. Mi padre sabe defenderse.

    

  


  
    
      —Lamentablemente no es solo tu padre, ¿verdad? Puedo acabar con tu madre y tus hermanos en cuestión de minutos. ¿Quieres eso también?

    

  


  
    
      El muy maldito sabe que me tiene en sus manos, quisiera lanzarme a su cuello y estrangularlo. Me contengo con todas mis fuerzas para no gritarle unas cuantas verdades. 

    

  


  
    
      —¿Algo más, jefe? —digo con un toque de burla y enojo en mi voz. 

    

  


  
    
      —Que fácil es bajarte las revoluciones. Ahora ve y has lo que te pedí.

    

  


  
    
      Muero por quedarme aquí y seguir desafiándolo, pero a pesar de todo, no quiero que la tome con mi familia. Aunque la relación con mis hermanos sigue siendo distante, nunca se han puesto en mi camino. Y, solo yo puedo meterme con ellos. En cuanto a mi padre y mi madre, creo que, no puedo culparlos por como son. Al fin y al cabo, ellos también son una consecuencia de la vida que les ha tocado. 

    

  


  
    
      Aprieto mis puños y me dirijo hacia mi habitación, dejando a Sebastián solo en la sala. Creo que después tendré que desinfectar bien mi departamento, su presencia ensucia todo aquí. Me ducho rápidamente y guardo algunas prendas y objetos personales en una pequeña maleta; no dijo cuanto tiempo estaríamos fuera, pero supongo que no serán tantos días si quiere gobernar el imperio Moore. 

    

  


  
    
      Miro nuevamente mi teléfono con nostalgia, no puedo esperar a que nadie me llame. Me he pasado la vida ahuyentando a las personas, así que no hay nadie que se preocupe por mí y mi bienestar. Sebastián puede hacer conmigo lo que quiera y nadie se daría cuenta hasta haber pasado algún tiempo. De hecho, estoy segura de que este no es un simple viaje y que planea más de lo que dice. Resignada, pongo un mechón de cabello tras de mi oreja cuando siento su indeseable voz resonar por mi departamento.

    

  


  
    
      —¡Date prisa!, que el avión nos está esperando —exclama molesto.

    

  


  
    
      Hago acopio de todo mi autocontrol y me dirijo hacia la sala, Sebastián se encuentra en el mismo lugar donde lo dejé. Su mirada continúa llena de odio cuando me observa, me guardo todo lo que quiero decir y lo sigo al lugar que creo será mi fin.


      


    

  


  


  
    
      CAPÍTULO 42 

    

  


  
    
      Francisco 


      
         
      

    

  


  
    
      Han pasado exactamente dos semanas desde que terminé mi relación con Amelia, y aún no he podido deshacerme de sus cosas. Cada vez que intento meterlas en una caja me arrepiento y vuelvo a guardarlas en su lugar en el armario. Ha sido una real tortura para mí, en varias ocasiones he estado a punto de llamarla y arrepentirme de mi decisión. Lo cierto es que ya ha pasado el impacto de lo que descubrí, y eso me hace extrañarla aún más. Como si lo que dijo Sebastián ya no tuviera importancia.

    

  


  
    
      No he sabido nada de ella y la preocupación me está comiendo por dentro. Tampoco me animo a llamar a su padre para preguntarle como está, para ser sincero, no creo que me brinde mucha información. Nuestro compromiso está irremediablemente roto, lo que no entiendo es por qué mi padre aún no se ha comunicado conmigo. A estas alturas ya debería estar enterado de nuestro rompimiento. 

    

  


  
    
      Me levanto de la silla y camino hacia los grandes ventanales de mi oficina, ojalá todo fuera diferente. Ojalá, Amelia y yo fuéramos diferente. Mientras sigo mortificándome con los recuerdos que tengo de ella, mi secretaria entra el despacho con cara de preocupación.

    

  


  
    
      —Señor —dice juntando las manos—, hay una persona que quiere hablar con usted. Le he dicho que no recibirá a nadie, pero insiste en que es muy importante.

    

  


  
    
      —¿Ha dicho su nombre? —pregunto regresando a mi escritorio.

    

  


  
    
      —Sí, es el Senador, Alexander Christou.

    

  


  
    
      Aprieto la mandíbula, mientras pienso en que podría querer ese imbécil aquí. Mi mente viaja inmediatamente hacia Amelia, ¿y si le pasó algo? 

    

  


  
    
      —Dile que pase. —Obligo a mi mente a tranquilizarse antes de enfrentarme a él.

    

  


  
    
      La puerta se abre nuevamente y la imponente figura de Alex ingresa acaparando todo el lugar. Su expresión no me dice nada, así que deberé esperar a que hable para saber que trama. 

    

  


  
    
      —Alexander —saludo extendiendo la mano—, ¿en qué puedo ayudarte?

    

  


  
    
      —Tú y yo nunca hemos tenido buena relación, Francisco —asegura, mientras se sienta en la silla frente a mi escritorio—. Pero creo que nos importa la misma persona o eso es lo que pienso.

    

  


  
    
      Sé que se refiere a Amelia, y odio que tenga razón. Solo espero a que no venga a darme consejos amorosos porque no es lo que necesito ahora, menos si vienen de él. 

    

  


  
    
      —Llevo dos semanas sin saber nada de Amelia —dice con tono preocupado—. Pensaba en que quizás tú has hablado con ella o sabes algo de su paradero.

    

  


  
    
      —Deberías buscarla en su departamento o en casa de sus padres.

    

  


  
    
      A pesar de la indiferencia que trato de mostrar en mis palabras, por dentro comienzo a inquietarme y preocuparme, es cierto que no he sabido de ella en el mismo tiempo que Alex. Cientos de hipótesis pasan por mi mente, y todas concuerdan en que Amelia está en peligro.

    

  


  
    
      —Ya la he buscado en ambos lugares y nada. Su padre está tan preocupado como yo. Hoy fui a las empresas Moore, y adivina que fue lo que descubrí.

    

  


  
    
      —¿Qué? —pregunto notando mi ansiedad.

    

  


  
    
      —Que el imbécil de Sebastián ha desaparecido también.

    

  


  
    
      Me levanto rápidamente sintiendo como todo se tambalea a mi alrededor. Si ese imbécil fue capaz de hacerle algo, lo pagará. 

    

  


  
    
      —Sé que las cosas no están bien entre ustedes, pero lo que he visto, es que tu amor por ella es genuino. Y, por alguna razón Amelia continúa confiando en ti, aunque yo en algún momento pensé que estabas confabulado con él.

    

  


  
    
      —Así que fuiste tú quien le metió esa idea en la cabeza a Amelia —acuso molesto.

    

  


  
    
      —Fue algo que surgió en una conversación, no puedes culparme por creer aquello. 

    

  


  
    
      Su actitud desafiante me enfurece y me hace querer rebatirle, pero no es momento para pelearnos. Creo que, en cuanto a Amelia, Alex es mi único aliado. 

    

  


  
    
      —¿Crees que Sebastián le hizo algo? —cuestiono.

    

  


  
    
      —Creo que él tiene que ver con su ausencia. He hablado con Rafael y él tampoco sabe nada.

    

  


  
    
      Arrugo el entrecejo por la mención del nombre del asistente de mi mujer. Si bien sé que él sabe muchas cosas sobre ella, no tengo idea hasta donde habrá llegado su relación o que historia tienen ellos tres. Los celos son un enemigo poderoso, que debo mantener controlado si quiero averiguar qué ha sucedido realmente con Amelia. Comienzo por repasar en mi mente todos los nombres posibles de las personas que podrían tener alguna información, y me quedo solo con uno, «Mi padre».

    

  


  
    
      —Estoy seguro de que mi padre sabe algo —anuncio sacando el teléfono de mi bolsillo —, él y Sebastián tienen una historia, y muy pronto averiguaré cual es. Pero primero, debo saber si tiene idea de donde está Amelia.

    

  


  
    
      —Pensé que tu padre solo necesitaba la protección de los Moore para tapar sus negociosos sucios, no entiendo que ganaría con lo que le suceda a Amelia.

    

  


  
    
      —Creí que ella te contaba todo —digo con tono burlón.

    

  


  
    
      —Hay cosas que Amelia nunca compartirá con otras personas —expresa muy seguro de lo que dice.

    

  


  
    
      Puede que en eso tenga razón, hay secretos que mi mujer se llevaría a la tumba. Continúo llamándola «mi mujer», de manera inconsciente, pero es algo inevitable porque, aunque no quiera sigo sintiéndolo así. Haré lo que esté en mis manos para encontrarla y cuando eso ocurra, hablaré con ella y veré si quiere perdonarme. 

    

  


  
    
      Marco un par de veces más el número de mi padre, pero no contesta, me envía directo al buzón. Quizá él sabe por qué lo estoy llamando, eso me deja claro de que tiene algo que ver con la desaparición de Amelia. Aprieto el teléfono con fuerza.

    

  


  
    
      —Si continúas apretando el aparato se romperá por la mitad —dice Alex pensativo—, es mejor que vayas directamente a hablar con él.

    

  


  
    
      —Eso es lo que pensaba hacer.

    

  


  
    
      Después de guardar mis cosas me despido de Alex en la entrada de la compañía, prometiéndole que lo llamaré en cuanto tenga alguna noticia. Mientras espero a que traigan mi auto vuelvo a llamar a mi padre, recibiendo la misma respuesta de antes por parte de su contestador automático. 

    

  


  
    
      Cuando dejan el vehículo frente a mí no pierdo tiempo, y manejo directo hacia la casa de mis padres. Al momento de llegar veo a mi madre salir corriendo por el camino que lleva al invernadero. No sé qué demonios está pasando, me estaciono en la entrada y corro en dirección hacia donde ella está. Mientras me acerco puedo escuchar sus sollozos, la rabia aparece enseguida corriendo como lava por mis venas. Por fin la alcanzo, se sienta de espaldas a mí secando sus lágrimas.

    

  


  
    
      —¿Qué te ha hecho? —pregunto enfurecido, a la vez que ella se gira dando un salto.

    

  


  
    
      —Francisco, hijo. ¿Qué haces aquí? —pregunta contrariada.

    

  


  
    
      —¿Qué te ha hecho mi padre? —cuestiono nuevamente con los puños apretados—, ¿te ha lastimado?

    

  


  
    
      —No de la manera en que crees. Es solo que tu padre se ha vuelto un completo monstruo. —Pone sus manos en el rostro y las lágrimas vuelven a correr por sus mejillas. 

    

  


  
    
      —Hijo —dice tomando mi mano—, tienes que ayudar a esa muchacha.

    

  


  
    
      ¿Muchacha?, ¿se refiere a Amelia? De pronto todo se vuelve rojo, lo único que recuerdo es que le dije a mi madre que le pidiera al chofer que la llevara hasta mi casa, ahí estaría segura. Luego camino, no, corro hacia la mansión. Todo está muy silencioso, no tengo para que buscar a mi padre por toda la casa, sé perfectamente donde está. Voy directo hasta su oficina y entro sin tocar.

    

  


  
    
      —Me preguntaba cuando vendrías —dice mirándome a los ojos, mientras está sentado en su silla con un vaso en la mano.

    

  


  
    
      —¿Dónde está? —pregunto acercándome hacia el escritorio—. Y es mejor que me digas la verdad.

    

  


  
    
      Su risa retumba en toda la habitación. Este no es el hombre que he conocido toda mi vida, o quizá nunca demostró quien realmente era. Sus ojos solo reflejan odio y rencor.

    

  


  
    
      —Deberías olvidarte de ella, hijo. Pronto no quedará nada de Amelia Moore o de su familia. 

    

  


  
    
      Termino de acortar la distancia que nos separa y lo tomo del cuello de la camisa, sus ojos se agrandan por la sorpresa, mientras la ira me nubla la razón. 

    

  


  
    
      —Volveré a preguntar, y espero que esta vez me respondas con la verdad o…

    

  


  
    
      —¿Qué harás?, ¿me golpearás? —pregunta sonriendo y eso me cabrea aún más.

    

  


  
    
      —Algo aún peor —digo, y esta vez soy yo el que sonríe—, iré a la policía y hablaré sobre todos tus negocios ilegales. Tengo todas las pruebas que necesito para que pases una buena temporada encerrado.

    

  


  
    
      —¿Serías capaz de traicionar a tu propio padre? —pregunta hirviendo de rabia.

    

  


  
    
      —Por ella haría lo que sea.

    

  


  
    
      Suelto su camisa y camino alrededor de la habitación. En este momento tengo todo más claro, no puedo alejarme de ella, porque la amo. No importa lo que haya hecho en el pasado, crearemos un nuevo futuro para los dos, lejos de nuestras familias.

    

  


  
    
      —Te estás equivocando, hijo. Ella es el mismísimo demonio.

    

  


  
    
      —Todos lo hemos sido en algún momento. Así que ahora, padre, te preguntaré por última vez, ¿dónde está Amelia?

    

  


  
    
      Lo veo suspirar y volver a sentarse en la silla con aire derrotado. Sabe perfectamente lo que pasará si cumplo mi amenaza, irá a parar a la cárcel. Abre el cajón de su escritorio y saca una carpeta que ya conozco, es la misma que tiene las fotos de Amelia, la que encontré la primera vez que revisé los cajones. Lanza los papeles encima de la mesa y dice:

    

  


  
    
      —Hace algún tiempo me hice con nueva propiedad a las afueras de la ciudad, es una casa de campo.

    

  


  
    
      Y entonces lo recuerdo, la casa de las fotografías, así que para eso compró esa maldita casa.

    

  


  
    
      —¿Qué pretende Sebastián? —pregunto temiendo lo peor.

    

  


  
    
      —Sacarla del país, luego hacerla pagar por lo que le hizo a su familia, pero sobre todo a su hermano. 

    

  


  
    
      —No si se lo impido.

    

  


  
    
      Camino hacia la puerta, cuando estoy a punto de atravesarla mi padre me detiene.

    

  


  
    
      —Francisco —me llama—, ten cuidado, Sebastián tiene hombres custodiando la casa. 

    

  


  
    
      Dicho eso, salgo rápidamente de la mansión. Comienzo a barajar opciones, pero primero debo hacer una visita a mi exsuegro. Ya en camino llamo a Alexander y le cuento todo lo que sé, ambos acordamos de vernos en la mansión Moore.


      


    

  


  


  
    
      CAPÍTULO 43 

    

  


  
    
      Amelia 


      
         
      

    

  


  
    
      No distingo donde demonios estamos, el infeliz me ha tenido encerrada en alguna parte, lo que creo es una eternidad. Todo ha sido bastante confuso desde que comenzamos a movernos. Hay algunas cosas que aún veo borrosas, y estoy segura de que Sebastián me ha drogado de alguna manera. 

    

  


  
    
      Cuando salimos de mi departamento nos subimos a su auto, y desde ahí he tenido problemas para retener información. Recuerdo como mis ojos se cerraban inconscientemente, por más que luché para mantenerme despierta. Al final caí rendida en un sueño sin escapatoria. 

    

  


  
    
      Trato de mover mi cuerpo, pero mis músculos no responden como deberían. Todo se siente mal, me cuesta respirar y mi lengua está seca. Mi cabeza da vueltas provocándome nauseas. No sé cómo lograr que esto se detenga, he caído en las garras de un depredador y será difícil escapar. Sebastián quiere vengarse, estoy segura de que no saldré con vida de aquí. 

    

  


  
    
      El sonido de una llave en la cerradura pone todos mis sentidos en alerta, aunque quisiera defenderme no podría. La puerta se abre lentamente y Sebastián entra con una bandeja en las manos, ojalá pudiera decir que contiene el desayuno, pero es una bandeja metálica de esas que utilizan en los hospitales.

    

  


  
    
      —Por fin despierta la bella durmiente —dice con una mueca—, aunque, de bella no tienes nada. 

    

  


  
    
      —Sigue mintiéndote —digo agregando algo de cinismo a mis palabras—, antes no pensabas lo mismo. Recuerdo perfectamente todos los cumplidos que me hacías y como babeabas por mí cada vez que estábamos juntos.

    

  


  
    
      Sé que provocarlo no traerá nada bueno, pero no puedo evitarlo. Él se acerca y deja la bandeja encima de la mesita de noche, luego se sienta en el borde de la cama mirándome intensamente. En sus ojos continúo viendo el mismo odio que vi el día en que lo reconocí como Sebastián, y no como Andrew.

    

  


  
    
      —En eso tiene un poco de razón —admite—, pero eso fue antes de que fueras cómplice en la muerte de Bruno.

    

  


  
    
      —Sé que es difícil de creer para ti, pero lo hice para protegerte.

    

  


  
    
      Su risa retumba por toda la habitación, ahora que me siento más despejada puedo analizar con más detalle donde me encuentro. Es una habitación grande, con una cama con dosel, y aunque las cortinas se encuentran cerradas la luz del exterior se filtra iluminando de igual manera el espacio.

    

  


  
    
      —Piensas que soy imbécil, Amelia —dice con desdén—, ¿crees qué esas mentiras te salvarán?

    

  


  
    
      No. Sé que no me salvarán, pero ya que voy a morir no pierdo nada con contarle la verdad. Al fin de cuentas es algo que puedo usar a mi favor. 

    

  


  
    
      —Te elegí a ti sobre Bruno —digo mirándolo a los ojos.

    

  


  
    
      —No vuelvas a profanar el nombre de mi hermano.

    

  


  
    
      Se levanta de la cama echando humo por las orejas, va directo hacia la jeringa que se encuentra en la bandeja. Cuando veo que comienza a medir la cantidad de líquido que me inyectará trato de sentarme, pero mi cuerpo no responde. El pánico se comienza a apoderar de mí, tengo que hacer algo, y rápido.

    

  


  
    
      —Yo te quería, Sebastián —confieso ahora lo que debí hacer hace años —. Te quería y no solo como mi amigo, lo sabes.

    

  


  
    
      —¡Cállate! —exclama furioso—, cállate o te callaré yo, y no te gustará la forma.

    

  


  
    
      No me importan sus amenazas, mi vida está en juego. Sé que le afecta lo que le digo porque él ha esperado esta confesión hace mucho. 

    

  


  
    
      —No te miento —digo en un grito ya desesperado, mientras lo veo acercarse con la jeringa—. Te quería tanto que me entregué a ti sin pensarlo dos veces, fuiste el primer hombre en mi vida. El primero que me enseñó a amar, fuiste mi primera vez y lo sabes. Tú eras el blanco de mi padre, era a ti a quien quería dañar y yo no lo iba a permitir.

    

  


  
    
      Lágrimas escapan de mis ojos, porque por primera vez admito lo que estaba dispuesta a llevarme a la tumba. El dolor vuelve a ser tan intenso como aquel día, pero nunca me arrepentiré de esa decisión. Ojalá hubiera sido otro, ojalá no hubieran sido ellos. Sebastián vuelve a acercarse a la cama, mientras toma mi rostro entre sus manos susurra:

    

  


  
    
      —Tú también fuiste la primera mujer a la que amé, y la primera mujer a la que he odiado con la misma intensidad —dice mirándome a los ojos, luego clava la aguja sin piedad en mi cuello.

    

  


  
    
      —Lo hice por ti —repito con un hilo de voz—, él te quería a ti y yo no podía permitirlo.

    

  


  
    
      Antes de que mis ojos se cierren por completo lo veo observándome con algo parecido al arrepentimiento, o quizá es solo mi imaginación. Luego la oscuridad se apodera de mí y vuelvo a caer en un sueño profundo.

    

  


  
    
      ♥ ♥ ♥

    

  


  
    
      He pasado de la consciencia a la inconsciencia más veces de las que he podido contar, no tengo idea de si han pasado horas o días desde la última vez que vi a Sebastián. Mi cuerpo tiembla, no por el frío, debe ser que se ha acostumbrado a la droga que me han estado administrando y ahora sufro del síndrome de la abstinencia. Todo duele, como si me hubiera golpeado un camión. 

    

  


  
    
      Todo está oscuro en la habitación, así que imagino que puede ser de noche. Las cortinas continúan cerradas y no escucho ningún ruido al otro lado de la puerta. Trato de enderezarme en la cama, y con gran esfuerzo logro sentarme en el borde. Mis piernas parecen de gelatina, no creo que puedan mantenerme en pie, pero aun así lo logro. 

    

  


  
    
      Mis manos se aferrar con fuerza al respaldo de la cama, comienzo a avanzar lentamente apoyándome en la pared. Mis pequeños pasos significan un esfuerzo constante, me falta la respiración y mi frente está bañada por el sudor. Necesito beber agua, recuperar un poco de fuerza, pero antes, necesito salir de aquí.

    

  


  
    
      Avanzo lentamente hasta llegar a la puerta, giro la perilla y emito un suave gemido cuando esta se abre. Creo que nadie pensó en que podría moverme, pero mi determinación por salir de este lugar me ha dado la fuerza suficiente para levantarme.

    

  


  
    
      Camino a oscuras por la casa, pidiendo internamente que nadie me descubra por el ruido que hago al chocar con los muebles. Cuando por fin encuentro la salida miro para todos lados antes de abandonar la propiedad. Mi cuerpo aún se siente fatigado y entumecido, pero la esperanza resurge con intensidad. El viento revuelve mi cabello, mientras me interno en la fría noche. 

    

  


  
    
      Todo está muy oscuro, avanzo casi a ciegas por el terreno hasta llegar al límite colindante con el bosque. Mis pasos son más apresurados a medida que voy dejando atrás algunos árboles, quiero gritar de la emoción por haber logrado llegar hasta aquí. Cuando ya vislumbro la carretera acelero aún más el paso, hasta que siento unas manos sostener mi brazo y jalarme hacia atrás. Comienzo por forcejear con todas mis fuerzas, lo que provoca que terminemos en el suelo. 

    

  


  
    
      Rodamos por la hierba hasta chocar con un tronco, utilizo el resto de fuerza que me queda para patalear y tratar de liberarme, pero es imposible. Rodamos hasta que queda sobre mí y trato de calmarme para poder enfocar la vista. Me concentro en el rostro que está a escasos centímetros del mío e inhalo su característico aroma. Sebastián esboza una sonrisa malévola, mientras vuelve a clavar una aguja en mi cuello.

    

  


  
    
      —Que descanses, «Dulzura» —dice, utilizando el sobrenombre que me puso hace tantos años—, debo admitir que estuviste muy cerca.

    

  


  
    
      Trato de moverme y de lanzar algún improperio, pero mis ojos se van cerrando lentamente Todo acabó, ha desaparecido todo rastro de esperanza.


      


    

  


  


  
    
      CAPÍTULO 44 

    

  


  
    
      Francisco 


      
         
      

    

  


  
    
      He llegado a la mansión Moore, Alex se ha unido a mí justo a tiempo en la entrada. Nos han hecho pasar al despacho de Black apenas hemos cruzado la puerta. Nuestro anfitrión camina hasta su asiento, mientras nosotros nos acomodamos frente a él. La puerta vuelve a abrirse permitiendo la entrada del resto de la familia de Amelia.

    

  


  
    
      —Me alegro de que hayan llamado —dice Black desde su asiento—, tampoco hemos tenido noticias de mi hija desde hace unos días. Pregunté en la compañía y solo me informaron de que ha salido de viaje de negocios junto a Andrew. Pero estoy seguro de que su intención es otra.

    

  


  
    
      La preocupación me envuelve como una manta, instalándose en cada parte de mi cuerpo. Solo espero poder llegar a tiempo.

    

  


  
    
      —No tienes que cambiarle el nombre, ya sabemos quién es y qué relación tiene con tu familia —aclaro, mientras recuerdo con molestia la manera en que me enteré de todo.

    

  


  
    
      —Imagino que Amelia se los ha contado.

    

  


  
    
      —Así es —responde Alex—, nos contó toda la historia que existe entre ellos. 

    

  


  
    
      Un silencio espeso se instala entre todos los integrantes de esta habitación, nos miramos unos con otros esperando a que alguno rompa este tenso momento.

    

  


  
    
      —Sebastián quiere dañar a Amelia, y eso no podemos permitirlo —digo con tono seguro.

    

  


  
    
      —Creí que ya no querías saber nada de mi hija —cuestiona la señora Moore.

    

  


  
    
      —Eso creí yo también —suspiro resignado—, pero me di cuenta de que, aunque quisiera, no puedo alejarme de ella ni dejar de quererla. Ni siquiera cuando me enteré de todo tu plan para quedarte con mi fortuna y las propiedades de mi familia.

    

  


  
    
      La cara de sorpresa de los presentes es inigualable, sobre todo la del patriarca de la familia. Está claro de que no se esperaban a que yo estuviera enterado de toda la verdad. 

    

  


  
    
      —Eso es en lo único en que Amelia y yo fuimos sinceros —digo a modo de explicación, aun sabiendo de que es mentira. 

    

  


  
    
      El no saber cómo está ella me desespera. Mantener la calma ocupa la mayoría de mi capacidad mental, así que debo poner de todas mis fuerzas para concentrarme en lo que se viene por delante. 

    

  


  
    
      —Necesitamos dejar atrás nuestras diferencias y trabajar juntos para traer de vuelta a Amelia, sana y salva —Es Alex quien me quita las palabras de la boca.

    

  


  
    
      —No sabemos dónde puede estar —dice Kyle, el hermano menor de Amelia.

    

  


  
    
      —Yo sé dónde está —digo manteniendo mi ansiedad a raya—, mi padre compró una propiedad hace poco a las afueras de la ciudad, ahí es donde Sebastián la ha llevado. Su intención es sacarla del país.

    

  


  
    
      —¿Tu padre? —cuestiona el señor Moore—, ¿desde cuándo le está a ayudando?

    

  


  
    
      —Desde el principio —admito—, se conocen hace mucho tiempo, mi padre conoce a la familia de Sebastián y se ha ofrecido a ayudarlo en su plan de venganza.

    

  


  
    
      La ira de Black no demora en aparecer, amenazando con incendiar el despacho completo. La expectación por su comportamiento ha dado origen a un ambiente de tensión, el cual se disipa cuando habla con voz tranquila.

    

  


  
    
      —Lo importante ahora es traer a mi hija de regreso. ¿Qué necesitas? —cuestiona mirándome.

    

  


  
    
      —Hombres, necesito disponer de tus hombres. No creo que sea buena idea involucrar a la policía por ahora —digo pensativo—, pero si no podemos lograrlo, no nos quedará más remedio que hacerlo. 

    

  


  
    
      —¿Sabes si cuenta con aliados?

    

  


  
    
      —Debe tener bastantes, incluyendo a los Solari —suelta Alex, a lo que se gana una mirada fulminante de mi parte—. ¿Qué?, no me mires así, te excluyo de la ecuación. 

    

  


  
    
      —Y a mi madre también, ella no tiene nada que ver con todo esto, ella no conocía el plan de mi padre.

    

  


  
    
      Porque es cierto, ella ha sido una víctima más de mi padre. Pasará bastante tiempo antes de que pueda sanar todas sus heridas, siento una tristeza tremenda por ella, pero sé que lo logrará. Con mi ayuda saldremos adelante, sin la necesidad de pedírsela a él. 

    

  


  
    
      —Tengo una pregunta para ti —digo dirigiéndome a Black—, ¿Sabías quién era él en realidad?

    

  


  
    
      Black aprieta los dientes, mientras se levanta de la silla y pasa las manos sobre su cabello. La mirada de todos indica de que estaban al tanto de la verdadera identidad de aquel hombre. Lo que me enfurece bastante.

    

  


  
    
      —Me enteré el mismo día en que le vendí las acciones de la compañía —dice—. Y, antes de que digas algo, escúchame. Sebastián se presentó aquí con la intención de hacer negocios, lo cual no me daba buena espina, sentía que no era de fiar. Cuando me negué, dio a conocer su verdadera identidad, me dejó asombrado y muy inquieto. Nuestra relación no era para nada buena, después de todo lo que ocurrió hace ya tantos años.

    

  


  
    
      —La muerte de su hermano —interrumpo de pronto—, lo siento, continúa.

    

  


  
    
      —Sí, la muerte de Bruno. En realidad, toda la historia se ha tergiversado a través de los años. Su padre me engañó en varios aspectos, fue mi más fiel capataz, hasta que la ambición le nubló el juicio y me traicionó. Me estuvo robando durante mucho tiempo sin darme cuenta. 

    

  


  
    
      La verdad es que me cuesta creer todo esto, es una versión totalmente opuesta a lo que Sebastián nos ha contado. Una versión que lo cambia todo.

    

  


  
    
      —No solo él me robó, Sebastián era su cómplice. Encargado de embaucar a Amelia y hacerla creer que sentía algo por ella. Mi hija estaba encaprichada de él, vivía por él. Cuando le pedí su ayuda para darle un escarmiento se negó al principio, luego aceptó. Al final todo se nos fue de las manos. Amelia nunca culpó a Sebastián, pero sí a Bruno. Mis hombres que tenían cierto resentimiento con la familia de Tobías, padre de ambos, no midieron los golpes que propinaban al pobre chico, causándole la muerte. 

    

  


  
    
      —Sebastián afirma que la ambulancia no llegó a tiempo por tu culpa, que les cerraron el paso.

    

  


  
    
      —Así fue, pero no porque yo lo ordenara. Como les dije, mis hombres estaban revolucionados. 

    

  


  
    
      —Esto lo cambia todo —dice Alex—, nosotros pensábamos que eras un asesino desalmado sin escrúpulos.

    

  


  
    
      —Entiendo —contesta Black—, es la reputación que me he ganado a lo largo de los años, nunca me he molestado en cambiar las versiones o la imagen que tienen de nuestra familia, y sobre todo de mí. Para continuar con la historia, cuando Sebastián se presenta con su verdadero nombre tuvimos una discusión, y todos los problemas que teníamos salieron a la luz nuevamente. Me amenazó con dañar a Amelia si no accedía a vender, me encontraba en un completo dilema. 

    

  


  
    
      —Podríamos haberla protegido —dice la señora Moore—, pero la información que él poseía la habría dañado de todas maneras. Las acciones de Black representan la parte mayoritaria de la compañía, pero entre las mías y de mis otros dos hijos solo alcanzaban el 25%, así que no dudamos en vendérselas si eso significaba ayudar a Amelia. Además, le ofrecimos el puesto de presidente, con lo cual Sebastián quedó contento. Pensamos que esa sería su manera de vengarse y que olvidaría todo lo demás. Pero solo fue el medio para llegar hasta ella de manera más fácil. 

    

  


  
    
      Me sorprende ver preocupación y tristeza en los rasgos de Marina Moore, creí que la vida que llevaba le impedía mostrar interés por sus hijos. La única que se ha mantenido en silencio es Sophie, la hermana mayor. Se ve pensativa y también afligida, pero aun así mantiene la boca cerrada. 

    

  


  
    
      —Ahora, debemos hacer lo que esté en nuestras manos para traerla de vuelta —agrega Black.

    

  


  
    
      —Iré yo —digo levantándome de la silla—, necesito que te quedes aquí en caso de cualquier cosa. Solo me llevaré a tus hombres.

    

  


  
    
      —Voy contigo —secunda Alex—, me necesitas.

    

  


  
    
      Asiento mientras todos nos ponemos de pie y comenzamos a salir de la habitación. Cuando ya todos están fuera siento una mano posarse en mi brazo. Es Sophie, así que me giro hacia ella.

    

  


  
    
      —Amelia y yo nunca nos hemos llevado bien, pero es mi hermana y daría lo que fuera porque ella esté bien. Por favor, tráela de vuelta.

    

  


  
    
      La sinceridad en sus palabras me conmueve. No puedo hacer nada más que asentir con seguridad.

    

  


  
    
      —Prometo que la traeré de vuelta.

    

  


  
    
      Después de toda la conversación nos dirigimos al patio trasero de la mansión, donde cientos de hombres armados nos esperan para seguir instrucciones. Black se dirige a ellos como si fuera el líder de algún ejército. Cuando por fin el discurso termina nos presenta a Alex y a mí, como las únicas dos personas de las cuales recibirán órdenes. 

    

  


  
    
      El plan ya se encuentra listo para ser ejecutado, así que todos nos subimos a nuestros respectivos vehículos y nos dirigimos hacia la casa donde se encuentran. Solo espero que mi padre no se haya puesto en contacto con Sebastián antes, necesito que ella esté ahí para decirle por fin lo mucho que la amo.


      


    

  


  


  
    
      CAPÍTULO 45 

    

  


  
    
      Amelia 


      
         
      

    

  


  
    
      El rostro de Francisco es lo único constante dentro de mis ensoñaciones. Vuelvo a sumergirme en una espiral de inconciencia, mientras alguien sale de la habitación cerrando la puerta con llave. Creo que esta vez me han inyectado una dosis muchos más alta que las veces anteriores. Sebastián no volverá a cometer el mismo error de dejarme consciente. Mi única oportunidad de escapar ya pasó.

    

  


  
    
      Mi cuerpo continúa sin reaccionar, creo que me he vomitado encima un par de veces sin que nadie se moleste en ayudarme. Imágenes sobre mi vida y todas las decisiones que he tomado a lo largo de ella llegan sin parar. Me sumergen en un interminable tormento, uno del cual ya no puedo escapar. 

    

  


  
    
      Espero desesperada a que alguien decida ayudarme, aunque sé que eso no sucederá, pero dicen que la esperanza es lo último que se pierde. Trato de mantenerme despierta por mucho más tiempo, algo difícil de lograr cuando mis ojos se van cerrando solos. Escucho voces que provienen desde el pasillo, me aterra cerrar los ojos y no volver a abrirlos. Me hubiera gustado poder arreglar las cosas con Francisco, haber dejado mi orgullo de lado y haberme acercado a él.

    

  


  
    
      Trato de concentrarme en la conversación que cada vez escucho más cerca. Las voces se elevan, pero, aun así, no logro concentrarme en las palabras. Solo puedo distinguir la voz de Sebastián, la otra no la reconozco. Siento el clic de la cerradura al abrirse, acaban de entrar en el cuarto donde me tienen encerrada. Cierro los ojos por obligación tratando de concentrarme para no dormirme. 

    

  


  
    
      —¡Que asco!, ¿ya viste cómo está? —pregunta una voz de hombre que no conozco. 

    

  


  
    
      —Le pedí expresamente a Agatha que se hiciera cargo de ella, ¿dónde está? —responde Sebastián, claramente enojado.

    

  


  
    
      Siento sus pasos aproximándose a la cama y solo puedo notar cuando se hunde el colchón con su peso.

    

  


  
    
      —Ve al baño y trae algo para limpiarla.

    

  


  
    
      Su orden me sorprende, creí que preferiría que muriese aquí mismo. Siento su mano descender por mi mejilla simulando una caricia. El otro hombre hace lo que le ordenan dirigiéndose rápidamente hacia el baño. Muero por abrir los ojos y preguntarle que trama. Un paño húmedo recorre mi cara cuando el otro sujeto regresa a la habitación. Sebastián me limpia, bajando por el cuello hasta mis pechos y deteniéndose un poco más ahí. Al menos ya no me siento tan sucia.

    

  


  
    
      —Vete de aquí —dice Sebastián con voz dura.

    

  


  
    
      —Si necesitas algo, llámame.

    

  


  
    
      La puerta se abre y vuelve a cerrar detrás de aquel tipo que abandonó la habitación. 

    

  


  
    
      —Sé que estás despierta, ya puedes dejar de fingir.

    

  


  
    
      Abro los ojos inmediatamente fulminándolo con la mirada. Para ser sincera, no creí que fuera a descubrirme tan pronto. 

    

  


  
    
      —Lamento lo que te ha sucedido —dice mirando y limpiando mi blusa—, pensé que te había dejado en buenas manos.

    

  


  
    
      La verdad es que me desconcierta su preocupación, se supone que él me odia, no debería de importarle lo sucia y humillada que me veo. Continúa observándome, mientras sus manos siguen limpiándome con aquel trapo húmedo. Intento sentarme, y esta vez, mi cuerpo sí responde.

    

  


  
    
      —¿Po… po… por qué me ayudas? —pregunto, enfadándome conmigo misma por titubear.

    

  


  
    
      —Porque soy un imbécil, que a pesar de todo lo que hiciste, no soporta verte así.

    

  


  
    
      Su declaración hace que se me erice la piel.

    

  


  
    
      —¿Qué harás conmigo?, ¿me vas a matar?

    

  


  
    
      —¿Debería?, claro que sí. Se acabarían todos mis problemas.

    

  


  
    
      —Pues, entonces hazlo —digo desafiándolo—, hazlo y terminemos con esto de una buena vez.

    

  


  
    
      Aproxima su cuerpo hasta que queda pegado al mío, puedo sentir su respiración cerca de mi oreja. Él aun me desea, no sé cómo, pero aún lo hace. Quizá es el resultado de lo que le confesé la vez pasada. Sus manos se mantienen en puño junto a mis costados evitando abrirlas para no tocarme. 

    

  


  
    
      —Primero te sacaré de aquí, te alejaré de todo y todos los que alguna vez se han preocupado por ti. Te llevaré al lugar más apartado del mundo, y luego, ya veré que hacer contigo.

    

  


  
    
      —Entonces, ¿quieres tenerme solo para ti? —pregunto con voz dulce, mientras paso uno de mis dedos por su torso.

    

  


  
    
      Si esta es la única manera de escapar, lo haré. Así que, continúo jugando mis cartas. Noto como su respiración se agita, aunque no entiendo cómo es posible, estoy hecha un desastre. Debo tener cuidado, este juego de seducción se me puede ir de las manos, y que Francisco me perdone, pero no puedo hacer otra cosa para escapar de las garras de Sebastián. 

    

  


  
    
      Acerco sorpresivamente mi rostro al de él, quedando a escasos centímetros de sus labios. No se mueve y tampoco dice nada, solo me observa con sus pupilas ya dilatadas. Tengo que hacer esto, aunque no quiera. Cierro los ojos y pego mis labios a los suyos. Durante un par de segundo seguimos así, hasta que algo en él despierta y se lanza encima hasta devorarme la boca. Sus manos recorren mi figura, mientras trata de acostarme en la cama, pero soy más rápida y es él quien termina de espaldas sobre la colcha.

    

  


  
    
      Me subo a horcajadas sobre su cuerpo sintiendo la dureza de su miembro. Comienzo a moverme hasta hacerlo perder la concentración, cuando veo que cierra los ojos dejándose llevar, me levanto rápidamente y trato de correr hacia la puerta, giro la manilla, pero esta no se abre. ¡Maldita sea! Está cerrada con llave. 

    

  


  
    
      Con un nuevo temor emergiendo desde el fondo de mi mente, me giro lentamente hasta encontrarme con sus ojos que me observan llenos de ira contenida. Mi cuerpo comienza a temblar cuando se levanta y se acerca, toma mi brazo y me lanza hacia la cama con fuerza; no alcanzo a llegar y mi costado impacta con la orilla de esta. Siento un dolor ensordecedor recorrer todo mi cuerpo, trato de levantarme, pero mi fuerza es escasa.

    

  


  
    
      Él se acerca hasta arrodillarse frente a mí, me obligo a poner la espalda recta y seguir desafiándolo.

    

  


  
    
      —Cuando te saque de aquí, esto, también lo pagarás —dice con un tono que promete castigo.

    

  


  
    
      No soy capaz de decir nada, mientras veo como se levanta y abre la puerta para salir de ahí. No sé cuantos minutos han pasado hasta que comienzo a escuchar un alboroto fuera de la habitación, gritos y ordenes se oyen con desesperación. Me obligo a ponerme de pie, y en lo más profundo ruego poder escapar.

    

  


  
    
      Camino hacia el baño, no sé qué está sucediendo, pero necesito despejarme pronto y recuperar fuerzas. Tengo un leve presentimiento, quizá aún haya esperanzas para mí. Cuando entro en el cuarto de baño lo primero que veo es mi horrenda imagen reflejada en el espejo. Me quito la blusa y la mojo hasta quitarle un poco la suciedad. Me lavo la cara y con eso ya me siento un poco más despierta. 

    

  


  
    
      Fue un error por parte de Sebastián el no drogarme nuevamente, porque no dejaré de luchar. Nunca dejaré de luchar. Tomo un poco de agua del lavamanos, usando solo mis manos como recipiente. Vuelvo a mirarme en el espejo y me prometo que haré lo posible por escapar.

    

  


  
    
      Me dirijo hacia el dormitorio cuando la puerta se abre de golpe y un grupo de hombres armados entra como raudal, me pongo rápidamente la blusa mojada. Sebastián se abre paso entre la multitud y se acerca dando largas zancadas hasta llegar a mi lado. Me toma del brazo y se gira de vuelta hacia los hombres.

    

  


  
    
      —Disparen a quien sea —dice en tono autoritario.

    

  


  
    
      Espera, ¿qué?, salgo de mi aturdimiento por ver a toda esta gente, y giro mi rostro hacia él que continúa hablando.

    

  


  
    
      —Lo más importante, no dejen que nadie se acerque a nosotros.

    

  


  
    
      Todos asienten en respuesta, mientras él me observa con una sonrisa diabólica.

    

  


  
    
      —Ha llegado el momento de que, a la gran Amelia Moore, se la trague la tierra.

    

  


  
    
      Dicho eso me arrastra fuera de la habitación, trato de resistirme, pero dado mi estado de fragilidad y la fuerza que ejerce al llevarme, a mi cuerpo no le queda más que obedecer si no quiero terminar en el suelo. 

    

  


  
    
      —¿A dónde me llevas? —pregunto entrando en pánico por no poder hacer nada para soltarme.

    

  


  
    
      —Al mismísimo infierno —responde sin detenerse.

    

  


  
    
      No salimos por la puerta principal, en cambio nos movemos por la cocina hasta llegar a una salida que da al patio trasero de la casa. Sebastián coge un par de armas que le entrega uno de sus hombres.

    

  


  
    
      —¿Cuál es el panorama? —pregunta.

    

  


  
    
      —Hay un total de cien hombres apostados en la entrada, incluso pueden ser más. 

    

  


  
    
      ¿Cien Hombres?, solo se me puede ocurrir que mi padre ha venido a por mí, una luz de esperanza comienza a florecer dentro de mi pecho. Tengo que ayudar, si Sebastián me saca de aquí… jamás volveré a ver a mi familia, a pesar de que las relaciones entre nosotros no son normales, siguen siendo lo único que tengo.

    

  


  
    
      Cuando por fin me sacan de la casa hago lo que me dice, tiene que creer que no opondré resistencia. Eso lo hará bajar la guardia por algunos segundos, que deben ser suficientes para correr hacia la entrada. 

    

  


  
    
      —¿Dónde están los vehículos? —pregunta, molesto.

    

  


  
    
      —A la vuelta —responde uno de los hombres—, eso nos facilita la huida, ya que la salida trasera que da hacia el bosque no tiene un camino transitable para vehículos. 

    

  


  
    
      —Bien. Camina. —Me ordena nuevamente—. Y si por alguna razón se te ocurre escapar, no dudaré en apretar el gatillo.

    

  


  
    
      La ira bulle dentro de mi cuerpo, prefiero estar mil veces muerta que continuar a su lado. Retomamos la caminata hasta llegar al costado de la casa, desde aquí no puedo ver nada, pero escucho voces que provienen a escasos metros desde donde estamos. «Esta es la única oportunidad que tendrás, Amelia. No la desperdicies», dice mi voz interior. 

    

  


  
    
      Los hombres de Sebastián se despliegan por los alrededores, eso nos deja con la protección de unos pocos. Trato de alejarme lentamente del grupo, mientras repasan las estrategias para salir de ahí sin tener tantas bajas. No sé por qué, pero creo se avecina una gran pelea. Él todavía piensa que me encuentro indefensa y sin energías.

    

  


  
    
      Cuando por fin todos están distraídos, corro, corro y corro lo que más puedo, lo que mis piernas me permiten. Un shock de adrenalina se apodera de mi cuerpo, ordenándole a mis pies a continua y no detenerse. Solo escucho los gritos de Sebastián y de sus hombres, mientras corren tras de mí. Al doblar la esquina me percato de todas las personas que rodean la casa y que me gritan sin parar.

    

  


  
    
      No mires hacia atrás, me ordena mi mente, aun así, mi cabeza se gira para saber cuántos me siguen. Sebastián está a pasos de mí, cuando siento una voz que reconozco de inmediato. Francisco, corre a mi encuentro, nuestras miradas se cruzan y puedo ver la preocupación reflejada en sus ojos, algo dice, algo que no entiendo hasta que escucho el disparo tras de mí. 

    

  


  
    
      Me tiro al suelo y cubro mi cabeza con las manos, enseguida Sebastián me alcanza y tira mi cabello con fuerza haciendo que me levante de un tirón. Observo a Francisco que se ha detenido a medio camino, como no, si Sebastián ha apuntado su arma justo a mi cabeza.


      


    

  


  


  
    
      CAPÍTULO 46 

    

  


  
    
      Francisco 


      
         
      

    

  


  
    
      Las últimas horas han sido de gran estrés, el dolor de cabeza no hace más que aumentar. No puedo dejar de pensar en todo lo que ha pasado Amelia. ¿Y si no llegamos a tiempo?, esa pregunta ha rondado por mi cabeza torturándome un buen rato. Jamás me perdonaré si algo peor le sucediera. 

    

  


  
    
      —La traeremos de vuelta —repite Alex sentado a mi lado—, ambos sabemos cómo es ella, no dejará que nada la intimide.

    

  


  
    
      —Y eso es lo que más me asusta, que se enfrente a él y pueda hacerle algo peor. 

    

  


  
    
      —Estamos casi llegando —dice para desviar la conversación, porque sabe tan bien como yo que tengo razón. 

    

  


  
    
      Observo el camino rodeado por árboles, que esconden muy bien la fachada de la casa totalmente de estilo campestre. El terreno es enorme, puedo ver un denso bosque alzándose imponente detrás de ella. Amelia podría estar en cualquier parte. 

    

  


  
    
      Los vehículos rodean la entrada. Todos los hombres que descienden de ellos buscan el mejor lugar para posicionarse con armas en mano. Alex y yo bajamos también del nuestro, nos entregan una pistola a cada uno, nunca he disparado un arma, pero por ella sería capaz de matar a quien sea.

    

  


  
    
      Dentro de la casa comienza a visualizarse un ajetreo, ya se han percatado de nuestra presencia. Los hombres de Sebastián buscan la mejor posición para observarnos. Yo solo pienso en que cuando todo esto acabe me llevaré a Amelia muy lejos de aquí, donde solo estemos ella y yo. 

    

  


  
    
      Pasan varios minutos sin tener ninguna respuesta, aun nadie hace ningún movimiento para enfrentarnos y eso me preocupa. ¿Y si ya no están aquí?, quizá la sacó antes de que llegáramos y solo dejó a sus hombres. El pánico se apodera de mí, hasta que veo revuelo al costado de la propiedad. Alguien corre a toda velocidad sin mirar atrás. Amelia se acerca hasta donde nos encontramos, le grito que se apresure y comienzo a correr hasta ella. Nuestras miradas se encuentran cuando escucha mi voz. La felicidad que siento se desvanece en un abrir y cerrar de ojos cuando veo a Sebastián y sus hombres perseguirla rápidamente. Puedo escuchar a Alex y a los otros gritarle que siga corriendo, hasta que Sebastián saca el arma y apunta directamente hacia ella, en último momento se arrepiente y dispara hacia el cielo.

    

  


  
    
      Me detengo de golpe, mientras Amelia se tira al suelo protegiéndose la cabeza con las manos. Mi corazón se acelera, a la vez que un miedo aterrador se apodera de todos mis sentidos. Nadie se mueve ni respira, Sebastián se acerca a ella y tira de su cabello para ponerla de pie. El miedo se mezcla con ira, pero no puedo hacer nada mientras observo como apunta el arma a su cabeza. 

    

  


  
    
      —Suéltala —es lo único que logra salir de mis labios.

    

  


  
    
      —Que nadie se mueva o juro que apretaré el gatillo —dice retándonos con la mirada.

    

  


  
    
      Todo se ha vuelto demasiado peligroso, no hay salida de esto y será Amelia quien pagué las consecuencias. ¡Maldita sea! Nadie se atreve a dar ni un solo paso, Sebastián comienza a retroceder con ella pegada a su pecho. No, no, no… si dejo que se la lleve, no la volveré a verla nunca más. Doy un paso hacia delante, mientras mis hombres apuntan con el arma a ese desgraciado, pero no logro avanzar porque él baja el seguro de su pistola. 

    

  


  
    
      Amelia me mira directamente, en sus ojos puedo ver la tristeza y el arrepentimiento reflejados. Es como si nos comunicáramos internamente. Trato de darle ánimos, pero ella sabe lo que le espera si realiza cualquier movimiento. Alex se acerca sigilosamente hasta mí, su cercanía me brinda apoyo, sé que también está evaluando la situación y sopesando las opciones. ¿Qué más podemos a hacer sin poner en riesgo su vida?

    

  


  
    
      Su seguridad está primero, me encantaría poder lanzar mis pensamientos hasta ella y prometerle que no descansaré hasta encontrarla. Cuando estamos a punto de darnos por vencidos viendo como él la lleva a rastras, el sonido de unas sirenas nos pone a todos en alerta; Sebastián se desconcentra, y Amelia utiliza toda su fuerza para desequilibrarlo y darle un golpe en el estómago, logrando así soltarse de su agarre.

    

  


  
    
      Salgo disparado hacia ella, Sebastián levanta el arma justo cuando se escucha otro disparo. Todo comienza a moverse en cámara lenta, llego hasta Amelia y la tiro al suelo cubriéndola con mi cuerpo; luego todo es caos. Los hombres de Black llegan hasta nosotros para cubrirnos, mientras disparan al enemigo. Las sirenas de los policías suenan cada vez más cerca. 

    

  


  
    
      Levanto a Amelia aprovechando el escudo que nos han brindado y luego saco mi arma. Avanzamos entre gritos y balas, logrando llegar hasta uno de los vehículos blindados de Black. No decimos nada, en este momento lo importante es ponerla a salvo. Miro hacia el lugar donde Sebastián se encontraba hace un rato, pero ya no está, sus hombres tuvieron que haberlo sacado de ahí.

    

  


  
    
      La policía llega justo a tiempo, sin saber a qué bando unirse. Cuando divisan a Alex, es cuando se acercan hasta nosotros. Las sirenas de los autos se apagan rodeando la casa. Los hombres de Sebastián comienzan a retroceder y suben a sus vehículos arrancando a toda velocidad, seguidos por algunas patrullas. El enfrentamiento se detiene, envolviéndonos en un sepulcral silencio, la escena que observamos es fuerte; varios hombres están tirados en el suelo, algunos muertos y otros heridos.

    

  


  
    
      Cuando Alex se aproxima a nosotros con la camisa ensangrentada, es cuando Amelia sale del shock que le ha provocado toda esta situación. Se lanza hacia él rápidamente.

    

  


  
    
      —¡Dios¡, Alex, ¿estás bien?  —pregunta desesperada.

    

  


  
    
      Alex la abraza con fuerza y me giro mirando hacia otro lado para darles un minuto de privacidad, aunque muera por abrazarla con la misma intensidad. 

    

  


  
    
      —Estoy bien —dice sonriendo—, solo fue un rasguño. Tú, ¿cómo estás?

    

  


  
    
      —Ahora me siento a salvo —contesta ella tomando mi mano y entrelazando nuestros dedos.

    

  


  
    
      Algo dentro de mí se derrite como la miel, la atraigo hasta mi cuerpo y la abrazo como había deseado hace minutos atrás. Un oficial de policía se acerca hasta nosotros, no sé qué sucederá ahora, pero debemos dar muchas explicaciones. Ni siquiera sabemos quién los puso al tanto de esto. Alex se adelanta y nos dice:

    

  


  
    
      —Yo me encargo de esto.

    

  


  
    
      Se gira para hacer frente al oficial que lo reclama, mientras Amelia me observa con lágrimas en los ojos. 

    

  


  
    
      —¡Lo lamento tanto! —digo, mientras la abrazo nuevamente—, debí haberte protegido.

    

  


  
    
      —¡Lo hiciste! —responde tocando mi rostro—, te lanzaste encima de mí para protegerme de los disparos.

    

  


  
    
      Volvemos a sumergirnos en ese abrazo que quiero que dure para siempre, pero debo llevarla a un lugar seguro, al menos hasta obtener noticias del imbécil de Sebastián.

    

  


  
    
      —Vámonos a casa —susurro contra su cabello—, descansaremos y luego decidiremos nuestro destino.

    

  


  
    
      Ella no dice nada, se aferra a mí demostrándome que está de acuerdo con lo que he dicho. Nos subimos al vehículo y ponemos rumbo a casa, donde ella estaba segura y de donde nunca debió haber salido.

    

  


  
    
      
        

      

    

  


  


  
    
      CAPÍTULO 47 

    

  


  
    
      Amelia 


      
         
      

    

  


  
    
      Todo ha pasado tan rápido estas últimas horas que me siento abrumada, hace poco estaba encerrada con Sebastián y ahora me encuentro nuevamente en casa. En casa, es todo en lo que puedo pensar mientras Francisco continúa abrazándome cariñosamente en el sofá. No hemos hablado gran cosa, pero me pregunta constantemente como estoy y si necesito algo. Solo nos dimos unos minutos para avisar a nuestras familias de que estábamos bien. Me ha sorprendido lo felices que se escuchaban todos juntos cuando Francisco les dio la noticia de que yo estaba sana y salva. Y que ya había sido revisada por los médicos. 

    

  


  
    
      Es cierto que podría haberme pasado algo mucho peor, que podría haber muerto en manos del hombre que alguna vez me robó el corazón; pensar en eso me pone los pelos de punta. Lo peor es que nadie ha tenido noticias de él. Alex que fue quien arregló todo este asunto, manteniendo a la policía lejos de nosotros e inventándose una gran historia, dice que no encontraron el cuerpo de Sebastián entre los hombres que se hallaron tendidos en el piso. Eso quiere decir que está vivo, y más enojado que nunca. Me aterra que pueda regresar algún día, porque estoy segura de que no se quedará así y vendrá nuevamente a por mí.

    

  


  
    
      —¿Quieres que subamos a la habitación? —pregunta Francisco.

    

  


  
    
      —¿Quieres recuperar el tiempo perdido? —respondo con otra pregunta, añadiéndole un toque de picardía. 

    

  


  
    
      —Solo quiero que descanses, has pasado por mucho en tan poco tiempo.

    

  


  
    
      Sus labios rozan mi frente en un tierno gesto de cariño. Se levanta tomándome entre sus brazos para dirigirse directo hacia la escalera. Puedo notar como sus músculos se endurecen con la fuerza que ejerce al llevarme. Recuerdo todas las veces en que su cuerpo estaba pegado al mío, y siento como mi piel se va calentando por su tacto.

    

  


  
    
      —No quiero ni imaginar en que está pensando esa cabecita tuya.

    

  


  
    
      —En que muero porque me folles —suelto sin más.

    

  


  
    
      Sus ojos buscan los míos y veo como se dilatan sus pupilas, a la vez que esboza una seductora sonrisa. Cuando llegamos a la habitación me recuesta suavemente sobre la cama. 

    

  


  
    
      —Creo que primero necesito una ducha —digo levantándome y quitándome la ropa.

    

  


  
    
      —¿Me estás provocando? —pregunta enarcando una ceja—. Yo que pensaba en darte un poco de espacio y dejarte descansar.

    

  


  
    
      Camino hacia él y deposito un suave beso en sus labios.

    

  


  
    
      —Como quieras —agrego caminando hacia el baño.

    

  


  
    
      Cierro la puerta suavemente y abro el grifo del agua caliente, cuando estoy metiendo un pie en la ducha, Francisco entra y comienza a sacarse la ropa.

    

  


  
    
      —Bueno, eso fue rápido —digo con tono burlón.

    

  


  
    
      —Me contuve lo que más pude.

    

  


  
    
      Ambos nos sumergimos bajo el chorro de agua caliente, Francisco me aprieta contra él, a la vez que sus manos masajean mis curvas. ¡Lo extrañaba tanto!, su olor, su voz; todo en él me hacía falta. El tiempo que estuvimos separados fue lo peor y se ve reflejado cuando nuestros labios se encuentran con una velocidad arrolladora, son besos feroces que nos hacen perder la tranquilidad. 

    

  


  
    
      Quiero demostrarle cuanta falta me ha hecho, me pego más a él mientras masajeo su miembro con mi mano. Sus gemidos no se hacen esperar aumentando también mi excitación. Me gira suavemente hasta que mi espalda queda contra la pared, luego levanta una de mis piernas enrollándola en su cintura. Pero antes de hacer cualquier cosa, hay algo que debo confesar y ya no puedo esperar más para hacerlo.

    

  


  
    
      —Te amo, Francisco —digo con los ojos inundados de lágrimas.

    

  


  
    
      Nunca creí que diría esas dos palabras, jamás imaginé que podría enamorarme alguna vez. Y, aquí estoy, abriendo mi corazón, mientras espero ansiosa esa respuesta que no tarda en llegar.

    

  


  
    
      —También te amo, Amelia. —dice mirándome a los ojos y apoyando su frente contra la mía—, eres lo más valioso que la vida ha puesto en mi camino.

    

  


  
    
      Sus palabras me hacen estallar de la emoción, ser correspondida es la sensación más hermosa que he sentido nunca. Después de declararnos nuestro amor entra suavemente en mi interior. No puedo evitar gemir por el solo placer de sentirlo nuevamente en cada parte de mi cuerpo. Sus embestidas son lentas, hasta que la desesperación nos gana y terminamos haciendo el amor como unos salvajes. 

    

  


  
    
      Nos trasladamos a la cama y continuamos, recuperamos todo el tiempo que hemos estado separados. Algunas veces lento y otras dejándonos arrastrar por nuestros instintos más primitivos. Pero aquí estamos, amándonos como solo nosotros sabemos. 

    

  


  
    
      Llevamos más de tres horas encerrados en la habitación, pero es nuestro momento. Nos acariciamos y besamos, mientras nuestros cuerpos continúan enrollados entre las sábanas. Nos tomamos un pequeño respiro que aprovechamos para hablar de lo que haremos con nuestro futuro.

    

  


  
    
      —¿A dónde te gustaría ir? —pregunta acariciando mi cabello.

    

  


  
    
      —No importa donde, siempre y cuando sea contigo —respondo con tono de emoción. 

    

  


  
    
      —Bien… —agrega girándose para mirarme a los ojos—, buscaremos una nueva ciudad, una nueva casa, lejos de todo lo que nos hace daño. Crearemos una nueva vida sin mentiras ni engaños.

    

  


  
    
      —Por mí está bien, es lo que deseo. Pero… ¿Qué pasará con el negocio de tu familia? 

    

  


  
    
      —Puedo manejarlo desde donde sea, además, quiero hablar con los abogados. Me gustaría saber si existe la posibilidad de que mi padre le devuelva todo a mi madre.

    

  


  
    
      —¿Tú crees que él lo hará? —pregunto poco convencida—, cuando pones las manos sobre una fortuna por tanto tiempo es difícil dejarlo. 

    

  


  
    
      —Él lo hará, o deberá atenerse a las consecuencias.

    

  


  
    
      —Eso espero —y de verdad espero que sea así, su padre nos ha hecho mucho daño, pero lo peor es que se lo ha hecho a su propia esposa.

    

  


  
    
      —Tú, debes hablar con tu padre —me dice acariciando mis labios con los suyos.

    

  


  
    
      —Ya lo haré en su momento —digo—, pero ahora, necesito hacer otra cosa.

    

  


  
    
      Uso mi fuerza para acostarlo de espaldas sobre la cama, mientras me subo a horcajadas sobre él. Mi necesidad por este hombre nunca está satisfecha. Lo beso con todo lo que tengo y todo lo que soy.

    

  


  
    
      —Juro que seremos felices, estemos donde estemos —digo susurrando contra sus labios.

    

  


  
    
      —Haré lo que esté en mis manos para que así sea —responde sonriendo.


      



      Fin 

    

  


  


  
    
      EPÍLOGO 

    

  


  
    
      1 año después… 


      
         
      

    

  


  
    
      Francisco 


      
         
      

    

  


  
    
      New York nos ha recibido con los brazos abiertos. Amelia y yo nos mudamos poco tiempo después de lo ocurrido con Sebastián. Black fue de gran ayuda para conseguir una propiedad que estuviera en uno de los mejores sectores de la ciudad. La relación de Amelia con su familia ha mejorado considerablemente, después de que ella se enterara de lo que todos sacrificaron para ayudarla. 

    

  


  
    
      Mi madre se ha mudado a la ciudad para estar más cerca nuestro, ahora que la pequeña Sophie viene en camino. Pues sí, seremos padres. Y sí, llevará el nombre de su tía, quien se ha vuelto inseparable de mi mujer. De mi padre no hemos escuchado mucho, después de la última pelea que tuvimos nuestra relación se quebró. Solo sabemos que ha tenido que enfrentarse a la justicia por todos sus fraudes y negocios ilegales. Lo único que le agradezco fue el haber llamado a la policía aquel día, porque sí, fue él quien los envió directo hacia el lugar donde tenían a Amelia.

    

  


  
    
      Creo que lo que más le dolió fue que por fin mi madre le pidiera el divorcio, y no solo eso, tuvo que entregarle la mitad de todos sus bienes. Podría haber perdido más, pero bueno, ella sigue teniendo un buen corazón. Aún seguimos en contacto con Alex y Rafael, nunca me enteré de cual era realmente la relación de mi mujer con este último, y ya no vale la pena ahondar en el pasado. Aunque, nos enteramos de que él y su esposa también serán padres. De Sebastián nunca supimos nada, fue como si se lo hubiera tragado la tierra, Amelia cree que puede regresar en cualquier momento. Pero si lo hace, estaremos preparados.

    

  


  
    
      Salgo al jardín trasero de nuestro nuevo hogar, y veo a Amelia sentada en su lugar favorito. En una mano sostiene un libro sobre crianza respetuosa, mientras que la otra la pasa suavemente sobre su abdomen ya abultado, y como siempre, Toby permanece a su lado. Me encanta verla tan tranquila y feliz. Continúo contemplándola desde la puerta cuando ella se percata de mi presencia.

    

  


  
    
      —¡Hey!, ¿qué hacer ahí parado? —pregunta con una sonrisa en su hermoso rostro.

    

  


  
    
      —Solo te admiraba —respondo caminando hacia ella.

    

  


  
    
      Toby se levanta y comienza a saltar en círculos a mi alrededor, lo acaricio mientras me siento al lado de dos de las mujeres más importantes de mi vida, porque la tercera es mi madre, no piensen mal. 

    

  


  
    
      —¿Cómo te has sentido hoy? —pregunto acariciando su vientre.

    

  


  
    
      —De maravilla, nuestra pequeña se ha portado muy bien.

    

  


  
    
      —Eso es grandioso —digo llevando mi mano hasta su rostro—. Te amo, Amelia.

    

  


  
    
      —Yo también te amo, Francisco. 

    

  


  
    
      No dejamos de mirarnos por un largo rato, hasta que Toby comienza a lengüetearnos y a exigir nuestra atención. Amelia lee en voz alta algunos capítulos de su libro, mientras no puedo dejar de pensar en que soy el hombre más afortunado del mundo. 


      


    

  


  


  
    
      ACERCA DE LA AUTORA 

    

  


  
    
      
        [image: ]
      


      Janis García nació en Santiago de Chile en 1990. Su pasión por la escritura empezó desde pequeña, cuando descubrió su amor por la lectura junto a su madre. Desde entonces, se pasa los días escribiendo en un cuaderno las historias que invaden su mente; ama el género romántico y la fantasía. Le encanta pasar tiempo en familia, pero, sobre todo, disfruta del tiempo con su pequeña hija.

    

  


  



  
     
  


  



  
     
  


  



  
     
  


  Puedes encontrar más sobre la autora en los siguientes enlaces:


  
     
  


  



  Facebook.com/ https://www.facebook.com/janisgarciagonzalez/


  Instagram.com/ https://www.instagram.com/janisgarcia.escritora


  Twitter.com/ https://twitter.com/janis_ggg


  Pinterest.com/ https://www.pinterest.cl/janis3686/_saved/ 
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    [image: ]
  


  

OEBPS/Images/cover1.jpeg
4 b

e fin

& ¢(PUEDE EL AMOR SANAR
~ _UN CORAZON HERIDO?
Y

JANIS GARCIA





OEBPS/Images/00002.jpg
@sindds

HERMANOS TORNELLI I
DOS CORAZONES, UNA DECISION

g e





OEBPS/Images/00001.jpg





